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  Londres, 1873.


  Anne Kinelly estaba de pie en el banquillo de los acusados junto al juez; ¿o era un púlpito? No, seguramente, no se llamaba así. Se escucharon susurros en toda la sala mientras ella permanecía allí, tratando de mantenerse fuerte. Tal vez su apellido ya no era Kinelly. Su esposo se sentó al otro lado de la sala de audiencias evitando mirarla a los ojos. Sus labios estaban rígidos y tensos, su pelo estaba esmeradamente peinado.


  Los ojos de todos estaban puestos en ella, juzgándola como indecente y anormal. Stanford vivía con su amante, pero ella era la acusada de adulterio. Nunca había cometido adulterio, pero un hombre, que apenas ella conocía, fue cómplice de las acusaciones de Stanford, y le dijo al mundo lo seductora que había sido con sus insinuaciones.


  Su ruina era completa.


  Se había alojado en una pensión, pero sus escasas provisiones se estaban agotando. Su esposo le había interrumpido su asignación de dinero y no tenía medios para mantenerse en el futuro.


  Damas y caballeros elegantemente vestidos susurraban entre ellos, algunos de ellos se divertían con su desgracia, otros parecían tristes. No había vuelta atrás. Ella era tratada como una leprosa, temían el contagio de sus astucias, de su falta de carácter, o de cualquier otra falta que obligó a su esposo a dar este paso tan drástico.


  En verdad, él quería casarse de nuevo, su amante se había cansado de estar escondida, y mucho menos sabiendo que su riqueza y posición podían disfrutarlas juntos en Londres. Anne sería arrastrada por el polvo del pasado, para ser olvidada e ignorada. Una solterona solitaria era ahora su única compañía, una niña hosca que no estaba contenta con todas estas circunstancias que también negativamente la afectaban a ella.


  Quizás, si ya no se llamaba Kinelly, podría volver a utilizar su apellido de soltera; Sands. Al menos sus padres no estaban vivos para ser deshonrados por toda esta fatídica situación. Podría ahorrarles eso, al menos.


  El juez golpeó el martillo finalizando así el divorcio. Está hecho. El murmullo se hizo más fuerte y Anne pudo sentir la desaprobación que emanaba del público quemándole la piel. La gente comenzó a irse, pero aún quedaban preguntas sin respuesta. Stanford fue el primero en irse, ignorando las preguntas. A él no le importaba; no le había importado desde hace muchos años, solo la veía como una molestia que arruinaba su hogar. Harry, su hijo, había sido lo único que tenían en común, pero su desaprobación era tan profunda como la de su padre. Ella no lo había visto durante meses desde que regresó a Oxford para continuar con su educación. Pensar en el joven alto y desgarbado le transmitió una sensación cálida a su corazón helado y maltratado, pero sus cartas ahora volvían sin abrir, y eso probablemente la había herido más que cualquier otra cosa en toda esta locura.


  Nadie le habló cuando ella bajó lentamente y caminó hacia las grandes puertas en la parte posterior de la sala del tribunal. Ella no era nadie ahora, era solo una persona sin importancia. Los hombres no eran educados, incluso uno de ellos chocó con ella sin disculparse. Frotándose el brazo dolorido, caminó a través de la enorme sala y salió a las calles sintiéndose aturdida.


  La pobreza implacable se alzaba ante ella. Ni siquiera se le había asignado una pequeña anualidad. Las lágrimas le escocían en los ojos mientras miraba a los vendedores ambulantes a lo largo de la calle gritando a los transeúntes y empujando sus mercancías. Ella necesitaba conseguir algún medio de sustento o terminaría en el asilo de indigentes. El mundo como ella lo conocía se le había derrumbado, pero la ciudad a su alrededor se ocupaba de sus asuntos sin darse cuenta de ello.


  Stanford probablemente se había convencido a sí mismo de que ella era la culpable, porque él quería que fuera cierto, aliviando así su propia responsabilidad y culpa. Nunca había sido un hombre generoso, pero ella había hecho todo lo posible por amarlo durante todos esos años, y eso era lo último que él quería de ella, él solo quería su ausencia.


  Sosteniendo cerca de sí su bolso de mano, caminó por las calles cada vez más escabrosas y oscuras. Odiaba vivir en esa parte de la ciudad, pero no podía permitirse otra cosa. Mejor era estirar los pocos centavos que tenía, que gastarlos de una vez en Mayfair. La desesperación volvió a invadirla, pero el abandono de Harry le dolía aún más.


  Las divorciadas tendían a no vivir mucho y ella entendía por qué. Ahora enfrentaba una gran incertidumbre y tenía poca aptitud para superarla. Solo había esperado ser una esposa, y nunca volvería a serlo. Ella no tenía destrezas provechosas, pero tal vez podría coser algo. Este era un trabajo mal pagado y probablemente no sería suficiente para sobrevivir. Su desgracia la mantenía fuera de cualquier profesión honorable, como ser acompañante o institutriz. Todo parecía imposible.


  —Te ves perdida, amor —dijo sonriendo un hombre sucio. Sus negros dientes podridos y su hedor la asquearon. Ella era lo suficientemente inteligente como para saber que la ayuda no estaba disponible en esta ciudad, y que este hombre probablemente estaba buscando robar las pocas monedas que a ella le quedaban.


  —No lo estoy —dijo ella tan severamente como pudo.


  —¿Estás segura de que no puedo ayudarte?


  —Vete. Hay un policía a la vuelta de la esquina de la que acabo de venir.


  Los ojos del hombre se entrecerraron y por un momento pareció inseguro sobre qué hacer, pero el miedo a la ley finalmente ganó y se escabulló.


  Tendría que estar pendiente de que él no la siguiera y la acosara en un callejón oscuro, después de haberla elegido como víctima de sus actos deshonestos. Tal vez no debería mostrar lo abatida que se sentía, atrayendo de ese modo a cualquiera dispuesto a molestar a los débiles y perdidos. Enderezando su postura, caminó a un ritmo más rápido, pero todavía estaba muy lejos de sus horribles y pequeñas habitaciones que olían a col hervida.


  *
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  Anne estaba sentada en el recibidor de su nuevo alojamiento, donde Lisle dormía por la noche junto al único dormitorio. No había cocina, por lo que todas sus provisiones tenían que comprarlas en la calle de abajo. Cada día, su pequeño puño de monedas disminuía, y llegaría el día en que no podría pagar el alojamiento.


  ¿Qué opciones tenía ella? Tendría que enviar una carta a Stanford, o tal vez incluso a Harry, pidiendo ayuda. Sintiendo el picor de las lágrimas y la congestión de su nariz, pellizcó su puente para evitar llorar una vez más.


  La puerta, con bisagras que llevaban años sin haber visto el aceite, se abrió detrás de ella.


  —Hay una carta para usted, señorita.


  Incluso Lisle fue mal intencionada al señalar su disminuida estatura social. Sin duda, pronto perdería a Lisle, quien preferiría una gran casa para vivir y trabajar, en lugar de estar aquí con un bebé con cólicos en el piso de arriba, y golpes constantes mientras la gente subía y bajaba las escaleras justo afuera de sus habitaciones.


  Pero había una carta, la primera comunicación que había tenido desde el divorcio. Ella notó el sello del señor Charterham, su abogado, un hombre desacreditado y con desaprobación que su esposo había contratado para representarla en el divorcio. Sin duda, para desilusión de Stanford, una mujer no podía divorciarse sin alguna forma de representación.


  Rompiendo el sello, vio la solicitud de que ella fuera a verlo. No dijo nada más. Atravesar la ciudad hasta las oficinas de Charterham era una tarea onerosa, parecía casi insuperable, pero no tenía nada más que hacer, aparte de pasar otro día mirando el papel tapiz dañado y descolorido. Quizás esta misiva llegara incluso con alguna esperanza. Tal vez Stanford estaba, en su nivel más profundo, admitiendo que orquestó su desaparición y finalmente sintió algo de culpa, lo suficiente como para mantenerla fuera del temido asilo para indigentes.


  —Necesitaré mi abrigo —dijo Anne.


  —¿Va a salir de la casa hoy? —dijo Lisle, de una manera demasiado atrevida para una sirvienta, su consideración hacia su respetabilidad había cambiado, y ahora apenas había contenido la burla en su voz.


  —Parece que sí —dijo Anne, más por el simple hecho de hablar que por tener cualquier interés real en hablar de sus asuntos con Lisle.


  Anne colocó su sombrero en el espejo roto junto a la puerta y aceptó el abrigo con el que Lisle la ayudó. Ella lo abrochó y notó en su torso, que el abrigo le quedaba más grande que hacía unas semanas. La incertidumbre y la angustia habían ahuyentado su apetito, no ayudado por la insípida y dudosa comida que compraban en la calle.


  Tan triste como estaba, esta misiva de su abogado era la única débil esperanza que tenía en su horizonte. Seguramente no la llamaría a su oficina sin ningún motivo. Tal vez Stanford había decidido enviar algunos de sus efectos personales, los cuales ella podría vender. Cualquier cosa era necesaria en este momento, aunque solo fuera para evitar que se hundiera en el oscuro abismo en que amenazaba sumergirse, a menos que ella se fortaleciera.


  Las calles eran un revuelo de actividad, carruajes y caballos, carretas y personas. Los verduleros ambulantes estaban en todos los espacios disponibles promocionando sus productos, mientras el humo negro del carbón los envolvía.


  Anne pasó junto a una cafetería y el aroma hizo que se le crisparan las entrañas por el deseo, pero se negó a desviar las monedas a tales placeres. ¿Volvería a tomar una taza de café? ¿Perdería todos los pequeños placeres de la vida? A los treinta y cuatro años de edad, tal vez nunca probaría otra vez la dulzura de los pasteles o el sabor del buen vino.


  Ella caminó por la calle Fleet, en la que no faltó que una carreta rasgara su chaqueta. En general, tenía suerte de estar viva, pero una rasgadura no la ayudó. Es probable que esta ropa le dure mucho tiempo. Una vez más, sintió ganas de darse la vuelta y escabullirse de regreso a sus habitaciones para encerrarse en su interior, pero la esperanza estaba al final de este viaje y necesitaba eso más de lo que necesitaba esconderse.


  Las oficinas del señor Charterham estaban subiendo unas escaleras, por un vestíbulo oscuro revestido de pesada caoba, hasta llegar a una puerta con su nombre en letras doradas.


  Un empleado estaba sentado en un escritorio, garabateando en un gran tomo.


  —Ah, señora Kinelly —dijo con una sonrisa sin humor—, por favor tome asiento.


  Ella lo hizo, sin molestarse en corregirlo sobre su estado civil. ¿Qué importaba? Tal vez lo hizo a propósito para no destacar su abyecta reducción de estado civil. Era una amabilidad de su parte, aunque solo fuera por eso. La amabilidad era algo que últimamente ella raramente había visto.


  Se abrieron otras puertas y apareció el señor Charterham.


  —Señorita Sands, por favor entre.


  Charterham no se tomó tantas molestias por preservar su estado civil. Ella sonrió con fuerza y se levantó, esperando que Charterham no esperara el pago por esta visita, ya que en este momento sería tan devastador para ella como el divorcio. Era gracioso cómo cosas tan pequeñas representaran el desastre.


  —Por favor tome asiento —dijo el señor Charterham y regresó a su silla. Los documentos estaban esparcidos sobre su escritorio. La silla crujió cuando se sentó y ahora a ella la molestó esa situación. Ella nunca se había sentido cómoda en su presencia—. No es nada bueno lo que le ha pasado, y he sentido lástima por su situación.


  —Gracias —dijo ella, sin saber a dónde iba todo eso.


  —Entonces, pensé que vería qué se puede hacer por usted —dijo más animado, recogiendo unas gafas y poniéndoselas. Él tomó una hoja de papel—, y hemos tenido cierto éxito.


  Anne parpadeó, con la esperanza en aumento.


  —De hecho, le hemos encontrado una casa.


  —Una casa —repitió Anne sin aliento.


  —Una casa señorial incluso, pero no se emocione. Es vieja y está desocupada. No estoy seguro de que sea apta para vivir.


  —Donde estoy ahora no está lejos de esa condición —admitió en un raro espectáculo de honestidad sobre lo pobre que era su situación.


  El señor Charterham sonrió indulgentemente.


  —Ha sido cedida por una de sus tías abuelas, pero nadie la ha querido, así que ha estado allí desde entonces. La ubicación es igualmente desolada, me temo. Yorkshire. Pero es algo.


  Una casa. Ella tenía una casa, intocable por Stanford, quien había tomado todo lo demás. Este fue un golpe de suerte que ella apenas podía creer.


  Charterham buscó un sobre que mostraba signos de polvo y manchas. Él lo abrió.


  —Y aquí está la llave, al parecer, ha estado esperando a que alguien viniera a reclamarla. Sacó una llave de hierro negra. Era grande y pesada, obra de una época pasada. Anne la tomó y sintió la frialdad del metal filtrarse en su mano. La esperanza estaba en su mano. Una casa, y ella podría cultivar vegetales, tal vez hasta criar ganado. Ella no se moriría de hambre, y el espectro del asilo para indigentes se desvaneció.


  —No sé cómo agradecerle, señor Charterham —dijo de nuevo con lágrimas picándole la nariz, pero esta vez de alegría.


  —Simplemente estoy contento de que esto haya sucedido. No me gusta ver a las mujeres en circunstancias tan desgraciadas. Nos refleja pobremente como sociedad, es lo que pienso. Estoy contento. Deseo la mejor de las suertes para su futuro.


  Tal vez el señor Charterham fue una de las pocas personas que conoció que no creía en el estigma asociado al divorcio. Ella no era en realidad una persona diferente a la de hace una semana, pero él se había tomado el tiempo y el esfuerzo para ayudarla, y ahora ella tenía un futuro gracias a este hombre.


  Una vez más, ella se lo agradeció encarecidamente, despidiéndose como una persona mucho más segura, con la llave aún apretada en la mano. Esta casa era suya y nadie podría quitársela. Ahora incluso tenía un lugar donde Harry podría ir a visitarla si elegía volver a reconocerla, pero como tenía sólo diecisiete años, otras preocupaciones ocupaban su mente.
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  El tren se detuvo en la estación de destino y Anne se levantó, excusándose a sí misma y a Lisle, mientras pasaba la falda por las rodillas del hombre sentado frente a ellas. Tomando la manilla, abrió la puerta del vagón y sacó su paraguas. Había comenzado a llover y no habían podido apreciar el paisaje durante la última hora más o menos, pero finalmente, había aire fresco.


  Un portero llegó y descargó sus baúles corriendo bajo la lluvia, mientras ellas se retiraban hacia el pequeño edificio pizarra de la estación. Los pasajeros se embarcaron, y los maquinistas ferroviarios corrieron a llenar la locomotora con agua. El vapor blanco los envolvió, luego comenzaron a escucharse los profundos y pesados chirridos del tren que avanzaba de nuevo, y la columna de vapor era transportada por el viento. El tintineo de los vagones se escuchó cuando el tren ganó velocidad, luego se desvaneció dejando un zumbido en el oído de Anne con la ausencia del ruido.


  —Bienvenido a la estación de Goathland —dijo el viejo portero, el agua goteaba de su gorra—. Soy David Canning.


  —Señorita Sands —dijo Anne asintiendo—¿Podría decirnos cómo conseguir algún transporte para nosotros y para nuestros baúles?


  —Claro que puedo, señorita —dijo el hombre—. ¿A dónde irán?


  —Señorío de Hawke —dijo teniendo que hablar en voz alta por la creciente lluvia.


  El hombre parpadeó y no dijo nada por un momento, solo la miró.


  —¿Sabe dónde es?


  —Lo sé —dijo al fin—. Está en un camino cerca de la granja de los Turner.


  —Oh —dijo Anne encantada de saber que había algunas personas cerca. Por un momento temió que fuera totalmente desolado, a juzgar por la expresión en blanco de la cara del señor Canning.


  —Necesitamos cruzar el puente por allá —dijo señalando una estructura en arco que se extendía sobre las vías hacia el otro lado—.  Jonah —llamó volteando hacia el edificio de la estación, y salió un chico apresurado en ponerse la gorra. Agarraron los baúles y caminaron hacia el frente—. Tengan cuidado, el piso mojado puede estar resbaloso.


  Anne se agarró a la barandilla y comenzó a cruzar el puente, viendo un río que corría no muy lejos. Más allá era difícil ver algo bajo la lluvia. La calidez dentro del carruaje se disipó, y comenzó a sentir el frío húmedo subiendo por su faldón.


  Aparte de la estación, no había mucho en Goathland: una tienda, un salón de té y un pub, y algunas casas de la gente que vivía en este pueblo.


  —Veré si Tom puede llevarla —dijo el señor Canning—. El vicario tiene un carruaje que podría prestarlo mientras sopla el viento. Hay un salón de té aquí, si desea un refrigerio.


  —Podríamos comprar algunas provisiones —dijo Anne señalando la tienda.


  El señor Canning se tocó la gorra y se alejó, echando una última mirada hacia atrás. Lisle se sentía mal bajo la lluvia sosteniendo su abrigo sobre su cabeza, apresurándose mientras caminaban hacia la tienda. Sonó una campana cuando se abrió la puerta, y vio a un hombre de pie detrás del mostrador, con un delantal blanco y el bigote bien arreglado, que las observó impasible mientras se acercaban. Anne sonrió, pero el hombre no le devolvió la sonrisa; en cambio, su mirada se desplazó por su capa de satén azul marino. Hasta el momento, las personas que había visto por aquí vestían lana gris, por lo que su ropa podía identificarla como extraña a estos lugares. Su acento londinense también lo hacía.


  —Un poco de harina, ¿cinco libras. Miró a su alrededor y vio un poco de jamón debajo de una tela—. Y una libra de jamón. ¿Tiene semillas?


  —¿Qué tipo de semillas? ─Su voz era ronca con un fuerte acento de Yorkshire.


  —¿Guisantes? —dijo Anne animadamente—, cebollas, semillas de vegetales de jardín de cocina.


  —Detrás, en la parte de atrás —dijo sin moverse para ayudar, y Anne se acercó, su falda estaba goteando sobre el suelo polvoriento.


  Los paquetes de papel contenían semillas y ella escogió variedades diferentes. Las verduras no eran algo que había cultivado antes. Las flores habían sido su interés y afición, pero sus necesidades ahora eran diferentes, particularmente si ella comenzaba a vivir muy lejos de otras personas. Excepto de estos, solo estaban los Turner, con los cuales esperaba llegar a tener un buen trato.


  La disposición del hombre no mejoró, y Anne se sintió muy a disgusto mientras estaba en su tienda. Pagó y llevó los paquetes afuera, esperando otra vez debajo de una entrada cubierta, a que los ayudaran a llegar a su destino. El señor Canning vió que era problemático conseguir el transporte, no sabía qué hacer, pero al poco tiempo llegó un hombre, con un abrigo y un sombrero empapados, conduciendo un modesto carruaje en el que realmente solo le quedaba puesto para una persona. Tuvieron que apretarse, el vidrio ovalado en la parte trasera estaba opacado por la humedad.


  Lisle se durmió, pero Anne observó que el paisaje cambió volviéndose cada vez más desolado. Todo lo sentía mojado, incluida su ropa, y la enfrió, incluso cuando en el interior del carruaje hacía un calor pegajoso.


  Pasaron por algunas casas de campo, pero estas eran pocas y distantes. Comprobando el reloj de su bolso, que había pertenecido a su marido antes de comprar uno más fino, observó que habían viajado dos horas. No sería una tarea fácil volver al ferrocarril, o tal vez incluso ir a la tienda de provisiones. Tendrían que aprender a ser autosuficientes, al menos por ahora.


  El conductor no dijo una palabra en todo el camino, el caballo avanzaba a un ritmo parejo por la estrecha carretera de grava. La lluvia se detenía y comenzaba de nuevo, pero era uniformemente gris.


  A pesar del mal tiempo, Anne tenía su corazón lleno de esperanza. Considerando su situación, tuvo la suerte de tener eso. Es posible que no haya mucha gente en los páramos, pero el conocimiento de su condición de divorciada llegaría hasta allí, desde ahora hasta el día en que falleciera. Ella solo tendría que acostumbrarse a una vida más solitaria, sin duda llena de trabajo desde el amanecer hasta el anochecer, y en lo inmediato, estaría ocupada en sembrar el jardín de cocina. Si nadie había vivido en esta casa desde hace tiempo probablemente estaría cubierta de maleza, tal vez incluso irreconocible.


  En verdad, no tenía idea de que le esperaba. Era un señorío, por lo que era más grande que una casa de campo. Probablemente construido con la misma piedra gris que cualquier otro edificio de esa zona. Con suerte, tenía un techo. Si fuera una ruina, las cosas serían infinitamente más difíciles, pero si tuviera que aprender a techar, lo haría. Ella no tenía más opción.


  Eventualmente, el carruaje se desvió hacia un camino más pequeño; una senda, era tal vez una mejor descripción, que iba serpenteando y subiendo hasta una colina. Dos finas orugas de piedra guiaban el camino. No había señales de que hubiera habido ningún tipo de vehículos en el sendero, y aparte de las piedras colocadas, no había nada que indicara que se trataba de un camino.


  El carruaje era inestable y se inclinaba torpemente en algunos lugares. Incluso Lisle no pudo dormir en la travesía y se aferraba fuertemente a las manijas. El caballo se esforzó por llevarlos por el terreno desigual de la senda.


  Al doblar la colina, vieron la casa a lo lejos. Tres pisos, con techo. Anne dio un suspiro de alivio. El techo al menos estaba allí y parecía estar intacto. Ventanas intercalaban la piedra gris, con algunos paneles faltantes. Un par de dependencias estaban a un lado, pero la naturaleza había reclamado el patio. Un abedul había crecido al lado de las escaleras que conducían a la entrada principal.


  El carruaje atravesó la gravilla alrededor del frente, aplastando algunos arbustos que habían crecido. La lluvia se había reducido a llovizna.


  Anne y Lisle salieron del carruaje.


  —No creo que alguien haya estado aquí en cincuenta años —dijo el hombre—. Algunos dicen que es mejor de esa manera. Miró hacia la casa y Anne podría haber jurado que esta tembló.


  Al mirar hacia arriba, Anne vió que el hombre observaba la estructura del edificio con sospecha.


  —La familia Turner está cerca, eso dijo el señor Canning —afirmó ella.


  —Así es —dijo el hombre señalando hacia la derecha—. Sin embargo, ¿está segura de que quiere quedarse aquí? Puedo llevarla de vuelta al pueblo ─finalizó pareciendo incómodo .


  —Este es nuestro nuevo hogar —dijo entregándole algunas monedas.


  Sacudió la cabeza como si ella estuviera loca y saltó del carruaje, cargó los baúles sobre su espalda y los dejó sobre la gravilla.


  —Historia repugnante la de este lugar. Parte de esto se quemó hace unos siglos, dicen. Mamá dice que debería haber ardido por completo y que nunca había sido reconstruido.


  Anne no sabía qué decir. Ella no sabía nada de la historia del lugar, pero parecía ser vieja. Obviamente, había algo que a los lugareños les ofendía. Sin embargo, ella no vió evidencia de haberse quemado.


  Sin decir nada más, el hombre se subió al asiento del conductor, y golpeó las riendas del caballo yéndose por donde había venido.


  Sacando su llave, subió los escalones de piedra hacia las pesadas puertas de roble. La cerradura se atascó cuando metió la llave sin poder hacer palanca para girarla. Tuvo que recurrir a usar un poco de la mantequilla que había comprado en la tienda y untarla en la llave. Tardó media hora en desbloquearla, pero finalmente cedió de repente. El dedo y la mano de Anne estaban ajados por el esfuerzo, y ella se los frotó por el dolor. Una exhalación de aire rancio los saludó. El polvo cubría cada espacio en el aire innaturalmente quieto.


  —Así que este es mi hogar —dijo mientras entraba. Los vidrios de las ventanas estaban cubiertos de polvo, estando la sala y las habitaciones a los lados con una atmósfera turbia. Lisle parecía preferir la llovizna de afuera.


  Los pasos de Anne resonaron cuando ella cruzó una alfombra en desintegración. Olía a descomposición, pero era evidencia de una vida que alguna vez allí se vivió. Entró en el salón, donde todo era de un uniforme color polvo, incluidas las sábanas que cubrían los muebles. Agarrando una, ella la levantó liberando una nube de polvo en la habitación haciéndola toser, y debajo había un sofá cubierto de terciopelo verde apolillado.


  Tomaría innumerables horas de trabajo solo el deshacerse del polvo. Los muebles suaves mostraban un siglo de descomposición. Una vez que hubieran limpiado todo, ella tendría que ver qué se podía salvar, sabiendo que todo lo que desechara probablemente no sería reemplazado.
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  La casa era grande. Parecía más grande por dentro que cuando habían subido por la senda. La lluvia continuaba afuera y Anne no había salido de la casa desde que habían llegado, había mucho por hacer adentro. Todo estaba cubierto por una gruesa capa de polvo, que se convirtió en una pasta obstinada cuando intentaron limpiarla. Las manos de Anne estaban rojas y en carne viva por el trabajo desacostumbrado.


  Sentada en cuclillas, miró a su alrededor. Esto parecía una tarea imposible, limpiar un siglo de lodo. Incluso las pinturas enmarcadas tenían una capa de polvo, pero ella podía ver que todas eran viejas, pues lucían vestidos de siglos pasados.


  No se podía oír nada más que el ruido de las cerdas del cepillo rozando el piso. Ella había examinado y quitado todas las sábanas polvorientas, dejándolas en la lavandería para tratarlas en otro momento. La mayoría de ellas eran insalvables, pero ella lo pensaría más tarde. Realmente no estaban en condiciones de descartar nada que pudiera ser de utilidad.


  Lisle estaba descontenta, y refunfuñaba cada vez que Anne estaba lo suficientemente cerca para escuchar. Habían encontrado un viejo jabón de lejía que estaba seco como el hueso, pero se ablandó con un poco de agua. Si lo hubiera pensado antes, habría comprado detergentes apropiados a los mercaderes, pero no se le había pasado por la cabeza. Probablemente debería haberlo hecho. Pensándolo ahora, no tenía idea de cómo podría haber pasado eso por alto.


  Apretó los dedos en la palma de su mano e intentó calmar el dolor y la irritación. No sería mentira decir que sus manos estaban acostumbradas a un tratamiento más delicado, y se preguntó cuánto tardarían en recuperarse. Levantándose por un momento, salió de su habitación y fue al pasillo. El hambre mordió su estómago. No habían comido desde la mañana. Probablemente era hora de comer parte del pan que Lisle había horneado. Ella había añadido demasiada sal, pero todavía era comestible con tal que uno tuviera hambre.


  Anne bajó las escaleras, y siguió hacia la cocina que Lisle había hecho todo lo posible por limpiar. Todavía había estantes cubiertos de polvo, pero el suelo, la chimenea y las mesas de preparación habían sido lavados. La chimenea humeaba un poco, pero no había nada que pudieran hacer al respecto por el momento.


  Tomando un poco de pan, regresó al salón principal. La seda descolorida colgaba de las paredes, eran del rosa más claro, pero supuso que una vez habían sido rojas. Había un tapiz colgado en una pared que representaba una escena de una batalla medieval. Ella no sabía la historia de este, o incluso si había pertenecido a su familia. Podría haber venido con la casa, pero nunca había oído hablar de esta casa, ni sabía de la gente que la había construido o vivido allí. Su tía abuela, hasta donde ella sabía, no había vivido aquí, pero alguien sí. Alguien con los retratos de su familia en las paredes.


  Sus pasos resonaron en toda la habitación, sobre todo porque habían quitado las alfombras con gran esfuerzo, dejando grandes formas geométricas en el polvo del suelo. La escalera estaba hecha de madera muy oscura y ornamentada. Una vez más, parecía medieval, tal vez incluso más antigua que la casa que parecía ser de origen de estilo Tudor tardío, con ventanas seccionadas y techos a dos aguas. Las ventanas de placa de plomo distorsionaban la vista de los páramos oscuros, grises e interminables. El sol era un orbe borroso en el horizonte, apenas visto a través de las nubes.


  Sintiendo un momento de desaliento, se sentó en el sofá mohoso reconociendo que podría tener que estar limpiando por el resto de su vida. El huerto también debería comenzarlo pronto. No permanecerían saludables por mucho tiempo si todo lo que comieran fuera solo pan.


  El cuarto día, el tiempo se aclaró y Anne decidió que era hora de buscar la granja de la que le habían hablado; la de los Turner. Se puso su capa y se puso en marcha, el viento violento la obligó a envolverse con fuerza, el viento hacía imposible el usar un sombrero. El paraguas también sería inútil, de modo que, si comenzaba a llover, tendría que empaparse.


  El terreno era desigual y no había una senda a seguir, lo que dificultaba atravesar los páramos. Se sentía pequeña, como una hormiga en medio de esta vasta extensión de tierra y cielo. El viento aullaba a través de los campos, y después de un rato, ella ya podía ver más tierra cultivada en el horizonte y puntos blancos que debían ser ovejas. Eso tenía que ser de los Turner, así que ella se decidió y siguió caminando. Un momento de miedo la asaltó, preguntándose si volvería antes de que oscureciera. El sol se pone tan temprano en estas partes. Perderse en estos páramos sería horrible, pero con suerte cualquier luz en las ventanas del Señorío de Hawke la guiaría para llegar. Ella esperaba eso.


  Mientras caminaba, se preguntó si alguien con el nombre de Hawke había construido la casa. En algún momento Hawke, y ella podía suponer que era un hombre, había vivido allí y por eso el señorío llevaba su nombre.


  La caminata se hizo más fácil cuando llegó a la tierra de pasto de los Turner. Al menos tenían ovejas, lo que significaba que tal vez había corderos que ella podría comprar.


  A lo lejos, pudo ver que la granja de los Turner era modesta, un grupo de edificios pequeños, hierba que crecía en los techos y el patio rodeado de verjas. Cercas de piedra corrían desde la granja a través del campo seccionando los pastos. Una vaca pastaba cerca, pero no vio a nadie alrededor.


  A medida que se acercaba, apareció un hombre dentro de la sección vallada, vestido con la misma lana gris de todos los demás que había conocido, una camisa de lino blanco y un trozo de tela atada alrededor de su grueso cuello. Tenía el pelo corto y castaño y una cara chata. Tardó un momento en darse cuenta de que alguien se acercaba, se volvió y se apoyó en la cerca esperando pacientemente mientras ella se acercaba.


  —Hola —dijo, haciendo una pausa. No hubo sonrisa; él solo la miró—. Soy Anne Sands. He establecido mi residencia en el Señorío de Hawke.


  Miró más allá de ella como si esperara ver a alguien detrás de ella. Había kilómetros de pastos detrás de ella, ¿a quién esperaba ver? Él la miró por un momento, una mirada dura y hostil.


  —Sí, escuché que alguien estaba dando vueltas por allí.


  Anne sonrió, sintiéndose incómoda.


  —Solo pensé en presentarme.


  Nuevamente él no dijo nada. Ella no sabía si él era realmente antipático, o simplemente cruel con personas que obviamente no eran de estos lugares.


  —Allí debe ser todo un desastre. Nadie se acerca a ese lugar.


  —Necesita algo de limpieza.


  —Mejor no se moleste. Dudo que se quede.


  —Estoy viviendo allí ahora —dijo Anne, confundida por la rudeza del hombre.


  —De todos modos. Es un lugar desagradable y será mejor que vuelva de donde vino.


  —Bueno, no lo haré —dijo bruscamente—. Lo que quería preguntar era si podría comprarle un poco de carne, ¿tal vez incluso una vaca de ordeño? Puedo pagar. ─Ella se estremeció ante su declaración porque no podía decir eso demasiado liberalmente. Pero por ahora, hasta que la huerta produjera, tenía que sobrevivir.


  —Una vaca, ¿la quiere? Sí, puedo venderle una vaca. Carne también, si lo desea. ─Se acercó y le dio una palmada a una vaca en la grupa—. Esta chica es lo suficientemente decente. ¿Tiene a alguien para atenderla?


  Anne no sabía si debería ser honesta acerca de su situación. Pero ella sí creía que la honestidad era la mejor política.


  —Solo somos mi doncella y yo.


  —¿Solas en esa maldita casa? —Sacudió la cabeza—. Demasiado ilusa para darse cuenta. ¿Le dijeron que la casa está embrujada?


  Anne descartó la declaración. Sin duda, había mucha superstición en estos lugares.


  —Mientras más, mejor —dijo con una sonrisa apretada, deseando que esta transacción hubiera terminado.


  —¿Incluso sabe cómo cuidar a una vaca?


  —Tendremos que aprender. No pretendo que mi situación sea la ideal, señor Turner, pero tenemos que conformarnos.


  Su dureza parecía suavizarse un poco, pero podría estar solo imaginándoselo.


  —Lo principal es mantenerla alejada del trébol. Las torna desagradables.


  Anne parpadeó y tomó en cuenta el comentario. No tenía idea de por qué el trébol era malo para las vacas, pero estaba preparada para cumplir su palabra.


  —¿Hay algún camino entre aquí y allá?


  —No por kilómetros. La forma más rápida es volver por donde vino.


  Anne pareció perdida por un momento. La vaca no tenía arnés y no sabía qué hacer. Su completa confusión era embarazosa, pero nunca antes había tenido que tocar una vaca. 


  —¿Tiene un arnés?


  —Puedo hacer uno si es necesario.


  —Sí, creo que será necesario.


  Desapareció en uno de los pequeños cobertizos y regresó con una cuerda que anudó muy rápido hasta que hizo un arnés. Poniéndolo en la cabeza de la bestia, la instó hacia un portón no muy lejos. Ella le entregó una suma de monedas y las contó diligentemente.


  «Esta podría ser la peor vaca de toda Inglaterra», pensó siendo incapaz de decirlo.


  —Tendré que traerla de vuelta si no tiene leche —dijo.


  —Ella va a ordeñar bien. La pregunta es si saben ordeñarla.


  Anne murmuró mientras tomaba la cuerda. El animal la siguió, quizás no con gusto. Volviendo su atención hacia atrás, observó el horizonte, nuevamente preguntándose si llegaría a su hogar antes del anochecer.


  Al poco tiempo, el antipático señor Turner le gritó:


  —No sea ilusa y vaya a correr por los páramos durante la noche. Es un mal lugar para estar en la oscuridad. No sería el primero en romperse el cuello.


  —Sí, gracias por su preocupación, señor Turner. Estoy segura de que llegaremos bien.


  —No estaba hablando acerca de ahora, jovencita —dijo con una sonrisa.


  Esa era la segunda vez que alguien decía que la casa estaba embrujada, pero tal vez la gente dijo eso acerca de los lugares que fueron abandonados, por la razón que fuera. Abandonado por probablemente buenas razones. Este lugar era muy remoto, no era de extrañar que nadie eligiera vivir aquí, siempre que tuvieran otra opción. Ella nunca elegiría vivir aquí si pudiera tener otra alternativa.


  La caminata de regreso tomaría mucho tiempo si la vaca mantuviera este ritmo. Trató de instar a la vaca a moverse más rápido. Había un establo en una de las dependencias. Tal vez debería haberlo preparado antes de venir por aquí y comprar una vaca. Pero ya estaba hecho, y esta vaca también tendría que aprender a dar lo mejor de ella.
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  El viento se levantó y aullaba en las ventanas avanzando sin obstáculos sobre los páramos. Anne había pasado la mayor parte del tiempo trabajando en los establos, consiguiendo que la vaca se sintiera cómoda. En realidad, ella no tenía ningún heno que dar a la criatura, por lo que tuvo que acompañar a la bestia por los páramos para encontrar hierba y asegurarse de que no comiera grandes cantidades de trébol. Rápidamente descubrió, que su ropa no era la adecuada para pasar mucho tiempo afuera con ese viento.


  La desolación del lugar era opresiva. No se oía más ruido que el del viento y el del constante pastoreo de la vaca, como si hubieran sido olvidadas por el resto del mundo. Ella se sintió un poco así, olvidada. No había recibido ninguna carta de Harry para comentarle sobre el asunto de la mudanza o cuándo vendría a verla. Pero entonces, ella no sabía si el correo llegaría hasta allí. Tal vez tenía que recogerlo en algún lado. No había nadie a quién preguntar, y si ella era sincera, temía saber: temía que no hubiera carta alguna.


  La vaca parecía contenta por el momento y Anne la condujo de vuelta a su establo, la mayoría de los cuales todavía eran una maraña de cosas viejas, cueros agrietados y polvo. En algún momento la puerta se abrió, y todo tipo de vegetación seca se había descompuesto y podrido. Pero ella había logrado limpiar uno de los puestos, y había hecho una cama de brezo que la vaca había considerado tolerable. No había tenido tanto éxito sacando leche de sus ubres, pero adivinó que el cambio podría haberla molestado, o bien sus intentos de ordeñarla fueron completamente errados.


  El aullido del viento era más ruidoso cuando ella entró, siendo recibida por el silencio. Sus pasos resonaron a través de la sala de estar, que ahora no tenía la alfombra que antes había producido un olor a humedad. Olía mejor ahora, pero todavía se veía un gran cuadrado en el polvo.


  Se dirigió a la cocina, comió un poco de pan y queso mientras estaba sentada en una de las sillas alrededor de la pesada mesa de madera, que mostraba décadas de uso de los cocineros que servían en la casa. Había sido limpiada con agua hirviendo, y sus exiguas provisiones estaban debajo cubiertas con una tela de muselina.


  —Hay alguien acercándose — dijo Lisle en la puerta, luciendo emocionada.


  Anne se levantó y caminó de regreso al salón hacia la ventana, viendo el mismo caballo y el carruaje que las había llevado hasta allí.


  —¿Quién cree que es?


  —Sospecho que es el pastor —dijo Anne.


  Lisle pareció un poco decepcionada, pero siguió a Anne cuando caminaba hacia la puerta para recibir al visitante. El primero que tenían, no el que ni remotamente estuvieran preparadas para recibir.


  El viento los saludó cuando abrieron la puerta, el carruaje llegó hasta la gravilla en la parte delantera de la casa, crujiendo ruidosamente en los huecos donde estaba profundo.


  Un hombre delgado conducía, vestido de negro con un sombrero sobre su cabeza. Atando las riendas, bajó y se irguió. El vicario era un hombre delgado de unos cuarenta años con cabello ralo. Dió un paso adelante tomando su mano con una reverencia.


  —Señorita Sands —dijo gravemente—. Vine con la esperanza de presentarme. Soy el reverendo Whitling. Encantado de conocerla. Siempre es agradable tener nuevas personas en la parroquia. Su acento era sureño, por lo que claramente no era de este lugar.


  —Debe haber recorrido un largo camino ─dijo Anne con una sonrisa—. No estamos listos para los visitantes, pero si no le importa un lugar muy modesto, entre. No tenemos mucho que ofrecer, pero podemos tomar un poco de té.


  —Un té sería maravilloso —dijo el reverendo, encorvado por el viento frío. Debió haber sido un viaje desagradable para él, y Anne agradeció mucho su viaje para verlas.


  —Por favor, no diga que ha venido hasta aquí solo para vernos —dijo Anne mientras lo precedía por las escaleras.


  —Bueno, de esta manera aproveché la oportunidad para salir. Mi parroquia es grande, pero hay algunas almas solitarias por aquí.


  Anne lo condujo a la cocina, que, aunque era demasiado informal, era la única habitación habitable donde se podía recibir a un invitado.


  —Como ve, no hemos tenido tiempo de ordenar el salón hasta el momento.


  —Entiendo que ha pasado mucho tiempo desde que este lugar estaba habitado.


  —Eso es lo que me han informado. Lo he heredado de mi tía abuela. Ha estado en la sucesión durante bastante tiempo. Algo que mi abogado descubrió después de que mi divorcio finalizara.


  —Ya veo —dijo el vicario mientras se sentaba. Anne sintió que ella también podría ser honesta acerca de su estado. Probablemente al final lo conocería, así ella intentara esconderlo. El vicario parecía tener un propio criterio.


  —¿Cuánto tiempo hace que atiende esta parroquia? —preguntó ella mientras Lisle iba a calentar agua.


  —Hace unos cuatro años. Antes estaba en Cornwell. Un lugar muy diferente. Un pueblo muy diferente. Pero uno debe ir a donde se le llame. Cada parroquia tiene sus propios desafíos, por supuesto. Particularmente esta, ya que muchos están demasiado lejos para poder atender el servicio regularmente.


  Anne sospechaba que sería parte de estos feligreses, ya que el viaje sería largo y no tenían medios de viaje listos.


  —¿Y de dónde viene?


  —Londres —dijo Anne alegremente—. Así que este es un gran cambio para nosotras también. Aquí estamos solo Lisle y yo.


  Lisle vertió agua hirviendo en la tetera y echó las hojas fragantes para dejarlas reposar un rato. Anne se dio cuenta de que no tenían galletas ni pastel para ofrecer, sólo el mediocre pan con el que se habían mantenido. Si las cosas hubieran sido ideales, le gustaría causar una mejor impresión.


  —Este movimiento ciertamente ha sido desafiante, pero lentamente nos enfrentamos a cada situación. Todavía queda mucho por hacer —dijo Anne.


  —Completamente comprensible. No es una tarea pequeña el resucitar una casa como esta. Entiendo que hubo un incendio aquí —aseguró el reverendo.


  —No he visto evidencia de un incendio —observó ella.


  —La casa debe haber sido renovada desde entonces. Fue hace mucho tiempo, hace siglos, tengo entendido —aclaró él.


  —El hombre que nos condujo aquí lo mencionó. De hecho, sé muy poco sobre esos sucesos.


  —No era inusual. Muchas de las casas solariegas de la región fueron incendiadas cuando las fuerzas parlamentarias llegaron en tiempos pasados. Muchas nunca fueron reconstruidas. Si viajas por la región, verás las ruinas de los señoríos diseminadas por el campo. Muchos de los nobles locales murieron durante ese período, por lo que no siempre quedó gente para poder reconstruirlos. La Batalla de Marston mató a unos cuatro mil realistas. Devastó bastante esta región.


  —Debo admitir que no estoy muy familiarizado con el tema.


  —Hay muchos alrededor de estos lugares que todavía guardan rencor, si se puede creer, incluso por heridas con siglos de antigüedad. Entonces, como no pasan muchas cosas en estos páramos, las viejas heridas no pueden sanar.


  Anne sirvió el té a través de un pequeño colador, ofreciendo la poca cantidad de azúcar que tenían, mientras el reverendo tomaba una generosa cucharada. Ella sonrió mientras agitaba su taza con una de las cucharillas de plata que habían encontrado y pulido.


  —Debe ser muy difícil estar aquí solas ustedes dos —dijo después de un rato—. Si pudiera usar un par de manos extra, hay un chico joven que conozco que podría contratar. Creo que lo encontrará lo suficientemente capaz, y tiene un buen corazón. Eso es, si te es cómodo el tener otra persona aquí.


  Anne no podía evitar la sensación de que estaba siendo manipulada, pero necesitaba urgentemente más ayuda.


  —Ciertamente hay trabajo para cualquiera que esté dispuesto a ayudar —se dijo tentativamente tratando de reflexionar sobre cuál sería el impacto en su escaso suministro de alimentos, al tener a un voraz joven en la casa. Sin duda podía recordar la cantidad de comida que Harry era capaz de consumir.


  —Ha quedado huérfano, ¿sabe? —continuó el reverendo—. En las circunstancias más trágicas. Bueno, estrictamente no huérfano como tal, pero está solo.


  Anne sintió que su corazón se ablandaba.


  —Por supuesto. Como dijo, un par de manos capaces ciertamente no irían mal.


  Tendrían que hacer que la comida se estirara, y tenían la vaca ahora para leche, queso y mantequilla. Los Turner abastecían la mayoría de sus otras necesidades básicas y ella simplemente tendría que negociar con el hosco señor Turner. Obviamente, habría algo en la casa que podría intercambiar, aunque sintió una oleada de culpa, ya que nada en esta casa lo sentía como de ella.
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  La oscuridad se asentó rápidamente en los páramos. En un momento aparecía el día; al siguiente, había llegado ya la noche y estaban en medio de un mar de oscuridad. No se veía ni una sola luz en el horizonte cuando Anne miraba por la ventana. Esperaba que el vicario llegara a su casa a tiempo. Lisle se había retirado a su habitación del piso de arriba, pero la visita del vicario había llevado a Anne a intentar ordenar el salón principal, para tenerlo arreglado en caso de que volviera, o mejor, que Harry viniera a visitarla. Después de arrastrar el sofá hasta la gran puerta principal, ella había azotado el polvo dejando marcas entrecruzadas en el terciopelo descolorido. Una columna de polvo había surgido y había sido arrastrada por el viento, aunque algo se devolvió a la casa.


  Después de limpiar las superficies polvorientas en la habitación, sintió dolor en su cuerpo por el cansancio. No estaba acostumbrada a este tipo de trabajo, pero lentamente se estaba acostumbrando, o su cuerpo había dejado de protestar. Su vida matrimonial había implicado una gran cantidad de té y bordado, arreglo de flores y dirección de sirvientes. Habilidades que eran más o menos innecesarias en este momento.


  Dejando el trapo a un lado, tomó la pequeña lámpara que descansaba sobre una mesa y se fue al piso de arriba. Echaba de menos la iluminación de gas, habiéndose acostumbrado a una casa iluminada. Aquí, la oscuridad invadía desde todos los ángulos.


  Al menos ahora había orden en su dormitorio. Los suelos estaban limpios si no tenían alfombra, y el colchón había sido rellenado con vegetación fresca que habían secado. Heno sería preferible, pero no era una opción, solo por el momento. No tenía nada como el relleno de lana que solía tener, pero tal vez eso llegaría algún día. Seguramente no sería difícil encontrar lana en Yorkshire.


  La cama estaba desprovista de las cortinas que habían colgado y que estaban andrajosas y apolilladas. Con lo descompuesto eliminado, la habitación era aceptable. Era una habitación grande y la chimenea era enorme en comparación con las preferencias modernas. Humeaba, por lo que no podía usarla, lo cual era un problema que no estaba segura de cómo abordar.


  En cambio, ella calentaba ladrillos junto a la lumbre de la cocina, lo que la mantenía lo suficientemente abrigada bajo las mantas. A toda prisa, se desvistió y se puso su camisón de dormir. Antes ella trenzaba su cabello, pero no se haría un peinado elaborado en la mañana; un simple moño le fue muy útil cuando realizó las tareas arduas.


  Agarrando su libro, se metió bajo la manta y comenzó a leer. La casa crujió cuando se asentó con el frío creciente afuera de la ventana. Todavía no había escarcha en los cristales de las ventanas, pero estaría allí por la mañana cuando su habitación estuviera helada. Realmente necesitaban arreglar la chimenea, pero también estaba el suministro de la madera por considerar, otra tarea problemática. Quizás tener un muchacho fuerte sería algo bueno.


  Sus ojos se cerraron rápidamente, pero volvieron a abrirse cuando el olor acre del humo golpeó su nariz. Sentada bruscamente, miró a su alrededor. No hubo signos de humo. Tal vez Lisle tenía frío y trataba de mantenerse caliente. Si es así, ella era la que estaba generando el humo fuera de la casa. Tal vez incluso se había quedado dormida y el fuego se había alejado de ella. Anne saltó de la cama y corrió hacia la puerta.


  Tan pronto como llegó al rellano, el olor desapareció. No había rastro de humo en absoluto. Permaneció en la oscuridad y consideró qué hacer. El olor a humo definitivamente había estado allí, así que tenía que venir de algún lado. Al volver a entrar en el dormitorio, todavía estaba allí, picante y punzante en su nariz. Tenía que haber algo raro.


  Tomando su lámpara subió las escaleras y golpeó la puerta de Lisle.


  —¿Qué? —dijo la chica agriamente llegando hasta la puerta.


  —Olí humo. ¿Has encendido un fuego?


  —No —dijo Lisle—. Y el fuego en la cocina está apagado.


  —Voy a ir a ver qué pasa.


  Anne oyó la puerta de Lisle cerrarse detrás de ella y siguió bajando las escaleras. La cocina estaba oscura y vacía, no había señales de fuego en ninguna parte. Anne revisó toda la casa, pero no encontró nada. Incluso cuando regresó a su habitación, el olor a humo había desaparecido por completo.


  Tal vez lo había soñado, se preguntó con miedo a estar jugando con sus sentidos. Sintiéndose perturbada, se metió bajo las mantas y apagó la lámpara. Incluso a pesar del cansancio, ahora no le era fácil volver a dormir. Siguió comprobando si podía oler el humo, y luego se preocupó de que su nariz se hubiera acostumbrado demasiado a notarlo.


  *
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  Cuando despertó, el hielo yacía en lunas en el borde de los cristales de las ventanas, su aliento se condensaba frente a ella. Algo de carbón sería maravilloso, pero ¿quién les sacaría el carbón? Anne echaba de menos las comodidades de la ciudad y su antigua vida, pero admitió que tenía que estar agradecida. Londres era escaso en comodidades para alguien sin medios. Una vez que hubieran ordenado la casa, aquí estarían cómodos.


  Quedándose un momento más en la cama, pensó en la enorme lista de cosas que necesitaba hacer. Primero la vaca. Ellos necesitaban que diera la leche. Al parecer, Lisle sabía cómo hacer queso y cuajo, que, según ella, este último podía hacerse con ortigas o con cardos, ninguno de los cuales era escaso.


  El frío la asaltó cuando se salió de debajo de las mantas, y se vistió tan rápido como pudo, su cuerpo cada vez estaba más frío. El chal grueso de lana la ayudó, y ella pronto se estaba calentando lo suficiente otra vez.


  *
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  Cuando Anne regresó a la casa después de ver a la vaca, un movimiento llamó su atención, y vio una figura caminando por el camino que conduce a la carretera. Su esperanza se avivó mientras se preguntaba si era Harry, pero Harry no se acercaría a la casa a pie. Por lo que ella sabía, Harry no sabía que caminar era un medio de transporte.


  La figura se acercó, un joven con un saco al hombro, cabello castaño corto y largos pasos. Tal vez este era el joven del que el reverendo había hablado. Él no era tan joven, de hecho, era alto y fornido. Anne esperaba a alguien de diez o doce años, pero este hombre era más un hombre que un hombre joven. Definitivamente más viejo que Harry, tal vez incluso de más de veinte años.


  Se detuvo cuando llegó a la gravilla. Su ropa estaba gastada y sus manos estaban sucias. Un parche había sido puesto en una de sus rodillas y sus zapatos parecían apenas enteros.


  —Me han dicho que aquí hay un puesto de trabajo. El reverendo Whitling me envió.


  —Espero que te haya dicho que solo hay alojamiento y comida. Eso podría cambiar en el futuro, pero por ahora no tenemos más medios.


  —Podría haberlo mencionado —dijo el hombre. Él no la saludó de ninguna manera, por lo que ella supuso que probablemente no tenía modales.


  —Soy la señorita Sands, anteriormente la señora Kennelly.


  Si su cambio de estado civil significaba algo para él, no lo demostró, y se quedó allí con el pulgar dentro de su cinturón.


  —Solo estamos aquí mi doncella Lisle y yo. Acabamos de adquirir una vaca que está pastando. ¿Tienes alguna experiencia con las vacas? —dijo Anne con la esperanza de que así fuera.


  —Sí. No es lo que llamaría bestias inteligentes.


  Anne no sabía muy bien cómo tomar la declaración, o incluso si le gustaba este joven. A ella, de momento, él no le estaba agradando.


  —¿Y cuál es tu nombre?


  —Alfie —respondió. Por su acento, ella podría decir que él había crecido por estos lugares.


  —Bueno, solo tenemos una vaca. La intención es conseguir algunas gallinas también, pero por el momento no tenemos dónde guardarlas. ¿Es algo que podrías resolver?


  —Sí. No es un hombre de muchas palabras, como el señor Turner.


  —Esta casa ha estado abandonada durante muchos años, por lo que necesita atención, al igual que una habitación para usted. Podemos preparar una.


  —Encontraré algo —dijo.


  —Por supuesto —dijo Anne, sintiéndose tonta, pero no exactamente segura de por qué—. Entonces te dejaré que encuentres la forma de hacerlo.
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  El reloj marcaba suavemente el tic tac. De alguna manera ella había logrado hacerlo funcionar. Era de una ornamentada construcción de madera con una campana en la parte superior y una esfera redonda en el centro. A Anne realmente no le gustaba, y no tenía idea de si lo haría funcionar, pero sí funcionó después de que ella había desempolvado sus entrañas y había encontrado la pequeña llave que lo atascaba.


  Ahora ya tenía un salón, y se sentó en una de las sillas tomándose un momento para tomar el té y reflexionar. Tenía las manos enrojecidas e hinchadas, las uñas raídas, pero el salón estaba limpio. Incluso podría recibir visitas si alguna vez llegaran. Quizás el vicario volvería algún día.


  Tener a Alfie a trabajando había hecho una diferencia notable. Él era hábil con la vaca y había logrado reparar el muro de piedra que rodea el pasto. Había leche todos los días y la huerta comenzaba a brotar. Siendo un hombre de Yorkshire también parecía capaz de lidiar con el hosco señor Turner, aunque no le gustaba que lo enviaran a dar un largo paseo hasta su granja. Incluso había convencido al hombre para que les diera algunos polluelos, que con suerte pondrían huevos en cuestión de meses.


  Anne suspiró. Sintió que el nudo de preocupación y temor en su estómago comenzaba a deshacerse. Al menos probablemente no iban a morir de hambre.


  Aparentemente había una diligencia que viajaba por una carretera que estaba a tres horas caminando desde la mansión. Tal vez en algún momento en el futuro, ella podría adquirir un caballo y un carruaje, pero eso era imposible ahora. Por lo que ella veía, nunca sería posible. No tenían los recursos para cultivar como lo hicieron los Turner, solo podían cultivar para alimentarse ellos, pero aún si eso era todo lo que tenían, y ella se alegraba por ello.


  El sol se estaba poniendo por otro día más. Lisle estaba en la cocina preparando la cena, que probablemente era sopa de ortiga. Al menos había ortigas, todas las que quisieran usar.


  Mientras Anne observaba, se oscureció la casa por dentro y por fuera. La casa parecía cambiar cuando oscurecía. El mundo exterior desaparecía y flotaban en un mar de vacía negrura.


  Se habían quedado sin velas, por lo que solo quedaba el farol. En algún momento, necesitarían provisiones. Anne tendría que encontrar algo para vender, tal vez el reloj, pero entonces no tendrían manera de saber la hora, pero ¿para qué había que saber la hora aquí? El sol salió y se puso, y solo hubo una interminable jornada de trabajo.


  Enderezando su espalda rígida, Anne se levantó y caminó hacia la cocina. La lumbre del hogar iluminaba el espacio y Alfie se sentó a la mesa mientras Lisle atendía la sopa. Él se enderezó cuando Anne entró, se sentía incómodo en su presencia, como si no supiera qué hacer cuando ella estaba cerca.


  De acuerdo con la etiqueta, Anne debería cenar sola, pero si se observara la etiqueta, nunca tendría compañía. Algunas cosas tenían que sacrificarse, y Alfie se acostumbraría a su presencia.


  Cualquier conversación que hubieran tenido ellos, no continuó estando ella allí, y ambos permanecieron en silencio. Anne casi se sintió no bienvenida, pero se sentó.


  —Espero que todos hayan tenido un buen día —dijo—. Alfie, se nota que con su presencia estamos haciendo un gran progreso. Espero que todo vaya bien con el señor Turner.


  —Sí —dijo Alfie sin dar más detalles. Rara vez dijo nada más que lo estrictamente necesario.


  Lisle, con una toalla que le protegía la mano, llevó la olla de hierro hacia la mesa y ahí la soltó. No olía muy bien la comida y era apenas comestible, pero era todo lo que tenían. Lisle no estaba particularmente dotada para la cocina, pero tenía más habilidades que Anne.


  —Juro que escuché a un niño reír hoy —dijo Lisle mientras arrancaba un pedazo de pan.


  —Debe ser el viento —dijo Alfie—. Juega trucos.


  —Quizás —dijo Lisle—. Apuesto a que hay algo malo en esta casa.


  —Desde el momento en que llegué, sabía que algo no estaba bien.


  Anne no sabía qué decir, pero sentía que necesitaba poner fin a esa ridiculez. Lisle siempre imaginó a un villano acechando en las sombras, esperando a abalanzarse sobre ella. —También pensaste que nuestros vecinos de Londres nos asesinarían mientras dormíamos.


  —Lo habrían hecho también si nos hubiéramos quedado el tiempo suficiente.


  —Eso es ridículo, Lisle. Te estás dejando llevar por tu imaginación.


  Alfie no dijo nada, solo observaba el intercambio de palabras entre ellas.


  —Cuando la casa esté arreglada comenzará a sentirse más hogareña, ya verás —dijo Anne con tal determinación que no invitó a más discusión.


  No ayudaba a nadie que Lisle contara cuentos fantásticos, cuando estaban todos varados en una casa aislada donde las sombras parecían moverse por sí mismas en la noche. Lisle estaba provocando problemas, pero a ella parecían gustarle un poco los problemas.


  No hubo más conversación esa noche y Anne se excusó retirándose al piso de arriba. Lisle no subió, en cambio eligió quedarse en la cocina, lo que Anne no quería alentar, pero se sintió impotente para detenerla. No podía prohibirle a Lisle que hablara con una de las dos personas de su pequeña y simple vida. Lisle no era totalmente boba; ella sabía cómo mantenerse... fuerte.


  Con mal humor, Anne cerró la puerta de su habitación. Afortunadamente había luz de luna esa noche, como para poder conservar lo que quedaba de su vela junto a la cama. Tal vez tenían que conseguir una colmena para poder producir su propia cera y miel, pero no tenía idea de cómo se conseguía una colmena. ¿Por qué estaba tan completamente desprevenida en todo? Porque se suponía que tenía un marido que la cuidaba e hizo lo que era necesario. Ahora la desechaban como a un periódico viejo, dejada de lado y obligada a valerse por sí misma como un perro abandonado, con el que nadie quería tener nada que ver.


  Habiendo colgado su vestido, la tristeza amenazó con envolverla de nuevo cuando se acostó debajo de sus mantas. No, ella tenía que estar agradecida; ella tenía esta casa y era todo. Esta casa era su salvación. Tendría que aprender a valerse por sí misma, otros lo lograron.


  La fatiga la invadió, y no pudo mantener los ojos abiertos, quedándose dormida momentos después.


  *
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  Ella caminó por corredores que no parecían terminar. Había perdido la noción de dónde estaba. ¿Estaba en el tercer piso? Nada le parecía familiar. Las pinturas en las paredes la miraban con expresión acusadora, como si fuera una impostora en esa casa. Ni siquiera podía recordar a dónde intentaba ir, pero tenía que llegar allí, había algo importante allí; algo que ella no podía olvidar.


  Ahora estaba oscuro y había polvo de carbón. El fuerte olor del humo del carbón le irritó la nariz. Parecía un sótano, pero no había un sótano en la casa. Pero todo parecía familiar, aunque no lo fuera, como si se supusiera que lo conocía.


  Había unas escaleras, y las subió llegando hasta los corredores que se extendían a cada lado. Mirando hacia abajo, vió el candelabro, pero la vela se había reducido a nada. Si ella bajaba, se perdería y nunca más lo encontraría. Ella necesitaba un candelabro, pero ya no estaba ahí. Ella lo había puesto en algún lado. Girando, ella trató de encontrar uno, pero solo había jarrones en las pocas mesas que vió.


  En una alcoba, vio a Alfie inclinado sobre Lisle. Estaban susurrando y ambos se volvieron hacia ella cuando la notaron, observándola con una mirada dura.


  Ella quería llamarlos, preguntarles cómo llegar ... ¿a dónde? En cambio, siguió caminando y ellos volvieron a sus susurros. Estaban demasiado cercanos entre sí; era inapropiado. Lisle se perdería si no tenía cuidado.


  Un pensamiento le vino a su mente, como si hablaran diciendo que tendrían la casa si no fuera por ella. Podrían desaparecerla y nadie se molestaría en buscarla, y tendrían la casa para ellos solos. Sintió una incomodidad, como una humedad entre sus omóplatos. Todo estaba frío y húmedo. Había una ventana abierta y la lluvia arruinaba la alfombra.


  *
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  Anne se despertó sobresaltada. Todavía estaba oscuro, pero la inquietud del sueño la embargó. Inclinándose, encendió el mechón de la vela y la suave luz se extendió por la habitación. Todavía no había amanecido, pero no tenía idea de qué hora era.


  Sentada, trató de sacudirse los restos del sueño. Era solo su ansiedad eso de encontrar una voz, se dijo a sí misma. La idea de que Lisle y Alfie codiciarían la casa era ridícula. Apenas se conocían, pero apenas conocían a Alfie. En realidad, no tenían ningún derecho sobre la casa, incluso si se había abandonado durante cien años. Alguien eventualmente lo notaría. Harry se daría cuenta. Él heredaría la casa.


  Quizás Anne había desarrollado una desconfianza hacia Alfie. No había nada en su comportamiento que sugiriera que no era digno de confianza, y el reverendo lo había recomendado. Al menos eso era garantía de su buen carácter.


  La vela ardió. Cuanto más tiempo ardiera, más pronto se acabaría. Ella tuvo que apagarla para conservarla, sumergiendo la habitación nuevamente en la oscuridad. Su corazón todavía latía agitadamente. ¿De ahora en adelante su vida sería una preocupación interminable? ¿Cuándo volvería a encontrar el equilibrio? ¿Podría recordar un momento en que se hubiera sentido tranquila?
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  Los páramos eran en realidad un buen lugar para pensar, si tenías un momento de sobra. Aún quedaba mucho trabajo por hacer, y a Anne le pareció que la fase maníaca estaba disminuyendo. Sí, había trabajo, siempre habría trabajo, pero las áreas que usaban de la casa ya estaban limpias y habitables. Los muebles suaves todavía tenían que ser rellenados, lo que eliminaría los últimos malos olores, pero eso tenía que esperar hasta que tuviera un poco de paja.


  La suciedad cubrió el dobladillo de su falda mientras caminaba por el sendero cubierto de maleza hasta la carretera principal. Tenía las manos heladas, incluso estando cubiertas con guantes, y tuvo que apretarlas para que la sangre fluyera. Aparentemente, Egton fue a donde llegó el correo de la mansión. Allí mismo podía enviar cartas, y tenía en el bolso de cuentas que colgaba de su muñeca, una para Harry y otra para su tía.


  Ella tenía una lista de provisiones y no había dinero suficiente para comprarlas, ciertamente no por el vino de Jerez que deseaba tener. Cosas tan simples eran lujos ahora. Tampoco sabía si vendría un carruaje, o si algún otro regresaría por este camino. Si no, ella tendría que pasar la noche en Egton.


  Con los pies doloridos, finalmente llegó al camino y tuvo suerte: llegó un carromato a las dos horas, y pudo sentarse en la parte de atrás entre los cestos de lo que parecían patatas y otros tubérculos. El carromato avanzaba a buen paso, aunque el granjero mostró poco interés en hablar.


  Egton era un pequeño pueblo asentado en un valle apacible, rodeado de vegetación. Un pueblo con cabañas dispersas con techo de paja, y una iglesia. La tienda y la oficina de correos estaban en el centro, y Anne fue directamente allí. Una campana sonó cuando entró, los productos estaban almacenados en pilas alrededor de la tienda y a lo largo del mostrador de madera.


  Sonrió al propietario, que parecía un poco más amigable que la última vez que se habían encontrado en Goathland. De hecho, era escocés y mayor, con una barba blanca y fina. Compró velas, parafina, harina, té, aceite para cuero, lejía, betún, azúcar y sal. Y fósforos; ella no podía olvidar los fósforos. Encender la lumbre sería mucho más fácil si tenían fósforos.


  Pagando al hombre, ella le preguntó si conocía a alguien que se dirigiera a lo largo de la carretera del oeste. El hombre se acarició la barba con la palma de la mano mientras pensaba.


  —Anders podría ir por ahí esta tarde. Puedo enviar al niño para preguntar.


  —Eso se lo apreciaría mucho —dijo aliviada porque había al menos una posibilidad de volver a casa—. Además, ¿hay algún correo dirigido al Señorío de Hawke.


  El hombre se rió entre dientes.


  —Es curioso que lo mencione. Lo hay, y es el primero que ha llegado en todo el tiempo que he estado aquí.


  Con mucho gusto Anne tomó la carta y vio la letra de su tía. Al darse cuenta de que no había una carta de Harry, Anne sintió un dolor en el pecho. Harry todavía no la había perdonado por el escándalo que su divorcio había causado.


  —¿Dijiste Señorío de Hawke? —dijo una mujer acercándose. Anne no la había visto. Era anciana y llevaba encaje con volantes sobre su pelo blanco—. ¿Qué negocio tienes con el Señorío de Hawke? No lo dijo bruscamente, poniendo una de sus manos enguantadas sobre el brazo de Anne.


  —Resido allí. Lo heredé.


  —No me diga —respondió la mujer—. Soy la señorita Thornby. Debe venir a tomar el té con mi hermana y conmigo. Y nos cuenta todo al respecto.


  Anne se sintió un poco perpleja por no saber cómo responder, pero la mujer parecía amable y Anne no estaba en condiciones de rechazar una invitación.


  —Veré si Anders va, y le enviaré al niño para informarla —dijo el comerciante.


  —Vamos — e insistió la anciana bajando torpemente los dos escalones hacia la calle de tierra. Anne la siguió sin saber hacia dónde se dirigía, pero no tuvo que esperar mucho para saberlo. La casita de las hermanas estaba al final de la calle, una pequeña casita de piedra con rosas durmientes a lo largo de la cerca.


  —Hilda, he traído una invitada —dijo la mujer mientras abría la puerta —. Nunca adivinarás lo que esta encantadora chica acaba de decirme.


  Apareció una versión ligeramente más joven de la mujer, con el pelo bien arreglado.


  —Señorita Emily Thornby —se presentó.


  —Señorita Anne Sands —dijo Anne, le dió un suave apretón de manos, consciente de lo ásperas que estaban sus manos debajo de los guantes.


  —Esta joven dice que vive en el Señorío de Hawke. Ven, cariño —dijo Emily.


  Una joven sirvienta trajo té en un servicio de plata mientras se sentaban en el salón lleno de encajes y bordados. Los muebles eran delicados, hechos para la sensibilidad de una mujer. Anne se preguntó si las hermanas habían vivido allí toda su vida. Eran de familia noble, obviamente solteras.


  —Sí —respondió Anne —. Lo heredé.


  La buena actitud de estas mujeres hacia ella, definitivamente se vería disminuida cuando descubrieran que Anne estaba divorciada. Ella se sintió dividida entre si decirles o no. Podrían incluso pensar peor de ella si lo descubrieran después y ella hubiera intentado ocultar el hecho, pero no había una manera fácil de sacarlo a colación en una conversación.


  Ambas hermanas la miraron fijamente y se sintió cohibida.


  —No, eso no puede ser. Debes irte, cariño —Hilda la miró con clara preocupación en sus ojos.


  Anne se preguntó si ya se habrían enterado de que su estado civil no era respetable. Sintió una punzada en el fondo de sus ojos, y le dolió por toda la injusticia que había padecido. Ella nunca había hecho nada para merecer tal desprecio, excepto perder a su marido, que tal vez era el que tenía que asumir la responsabilidad.


  —Me temo que no me iré. Estaba la pequeña cuestión de que no tenía a dónde ir.


  —Esa casa es malvada. Siempre lo ha sido —dijo Hilda.


  No era la primera vez que escuchaba esas tonterías supersticiosas.


  —Es solo una casa. En realidad, es bastante encantadora ahora que hemos logrado algo parecido al orden. No me importa decirle que ha costado un montón de trabajo. Mis manos han sufrido —dijo nerviosa.


  Las hermanas todavía la miraban fijamente.


  —En los tiempos de la abuela, había historias de personas que huían de esa casa. Dicen que está encantada —dijo Emily.


  —Bueno, si ese es el caso, no ha tenido a nadie que perseguir durante bastante tiempo, por lo que es probable que se dé por vencida. No hay nada de malo en la casa —dijo Anne tranquilamente.


  —Espero que tenga razón —dijo Hilda estremeciéndose—. No he visto esa casa en años. Me sorprende que todavía esté en pie.


  —La construcción parece ser bastante robusta —dijo Anne, tomando un sorbo de té.


  Llamaron a la puerta y Anne oyó murmurar a la doncella cuando respondió. La joven apareció.


  —Hay un mensaje que dice que el señor Anders se irá en breve y ha aceptado ir a llevarla.


  —No tengo caballo —dijo con una sonrisa avergonzada—. Hay un carruaje, pero necesita esa atención que está más allá de mis posibilidades.


  Las hermanas la miraron con lástima, y Anne odiaba el sentirse compadecida, pero tal vez su situación era lastimosa, admitió.


  —Me temo que debo partir. Ha sido muy lindo el ser invitada a su casa.


  —La próxima vez que esté en el pueblo, debe venir a vernos.


  —Por supuesto —dijo Anne contenta de haber hecho algunas amistades, aunque era una amistad todavía en tentativa, ya que aún no había tenido la oportunidad de ser sincera acerca de su situación. La amistad puede no sobrevivir a la revelación—. Gracias de nuevo.


  *
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  Ya había oscurecido cuando llegó a casa. El señor Anders había sido amable y la había llevado la mayor parte del camino hasta la casa, aunque no podía llevarla hasta el final. Llevaba las provisiones en una caja de madera, excepto la harina que era demasiado pesada para llevar. Tuvo que dejarla debajo de una formación rocosa, que con suerte la mantendría seca si se viera sometida a las inclemencias del tiempo.


  Solo la luna iluminaba la mansión mientras se acercaba a ella en la oscuridad, teniendo cuidado de no tropezar, ya que llevaba parafina y fósforos en una caja. Ella podría quemarse como un petardo si no se cuidaba.


  La puerta estaba abierta y crujió cuando la abrió. El aceite para cuero ayudaría con las bisagras de la casa, pensó mientras volvía a cerrar la pesada puerta. La casa estaba en silencio, y Anne estaba contenta de estar en casa sin preocuparse ya por quedarse esa noche varada en los páramos.


  La idea de la carta ausente de Harry pesó sobre ella otra vez y suspiró. Estaba muy ocupado, se dijo a sí misma, pero sabía en su corazón que Harry estaba molesto con ella, tal vez incluso disgustado. El chico, que había sido su razón de vivir durante tantos años, ya no era un niño y no la necesitaba. Dolía solo de pensarlo.


  Colocada la caja de provisiones sobre la mesa en el salón, caminó hacia la cocina. Finalmente hubo algo de ruido, pero fue un ruido perturbador. Abriendo la puerta lentamente, sus temores se confirmaron con la visión de Alfie alojado entre los muslos de Lisle, embistiéndola mientras yacía sobre la mesa de la cocina con las rodillas desnudas alrededor de las caderas de él.


  Anne se retiró tapándose la boca con la mano. Ella no sabía qué hacer. ¿Debería irrumpir allí, exigir una explicación? ¿Qué podría hacer ella? ¿Dispararles? Debería, pero no le quedaría nadie aquí, y con ninguna posibilidad de reemplazar a ninguno de ellos.


  Los gruñidos de Alfie se volvieron guturales, y Anne retrocedió escapando escaleras arriba, olvidando tomar una vela nueva para su habitación.


  Este nuevo acontecimiento le revolvió el estómago. Y Lisle había sido estúpida en la primera oportunidad que tuvo. ¿No entendía ella con qué estaba jugando? Ella podría quedar embarazada después de esta noche.


  Anne se acurrucó en su cama, con sus dedos todavía sobre sus labios. Esto podría terminar en desastre, pero tal vez Alfie tenía las buenas intenciones que correspondían con estos actos. Anne esperaba eso.
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  Anne estaba atrapada en el pasillo otra vez, sin saber cómo salir; simplemente ellos continuaron y continuaron. Pero ahora había algo más, algo detrás de ella. No había estado allí antes, pero ahora sentía su presencia, como la oscuridad que emanaba detrás de ella.


  Su aliento rebotó en las paredes y caminó tan rápido como pudo, temiendo que, si corría, le provocaría el perseguirla.


  Finalmente, vio una ventana cubierta con redes, brillante con el sol detrás. Al menos si pudiera ver afuera sabría que todo estaba bien, pero cuando quitó la red, era un espejo que mostraba el corredor detrás de ella. El terror y la desilusión estallaron en ella. Ella estaba atrapada y no había escapatoria.


  Luego hubo un ruido como el de un cangrejo que avanzaba correteando. Ella no podía ver nada, solo lo escuchó. Deteniéndose, ella escuchó, pero estaba silencioso. Lo que sea la siguió o esperó a que ella hiciera algo. La inquietud trepó por su espinazo haciendo que su corazón latiera dolorosamente. El único sonido que escuchó fue su propia respiración que sonaba amplificada. Entonces ella sintió que venía, algo estaba por venir. Su miedo se disparó abrumando sus sentidos.


  *
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  Se despertó con un sobresalto, los ruidos chirriantes resonaban en sus oídos. ¿O eran ellos? Todavía estaba allí el ruido chirriante. Frenéticamente se movió buscando la vela con sus manos, mientras el aire helado le cosquilleaba en la piel, al encontrar el metal frío del candelabro, sus dedos buscaron, pero la vela se quemó hasta el nudo. En su prisa, esa noche había olvidado tomar una vela nueva.


  Levantándose, se sentó contra la cabecera de la cama e intentó calmarse, trató de ser racional. Era solo un sueño, un sueño terrible y lleno de ansiedad. Incluso sabiendo que estaba siendo ridícula, su corazón latía dolorosamente en su pecho. Tomando aliento trató de calmarse, sus manos temblaban mientras abrazaba las mantas más cerca de su cuerpo.


  Con las piernas flexionadas fuertemente contra ella, respiró profundo. Estos sueños la habían atormentado últimamente. Calma, los dulces sueños se habían vuelto más oscuros y más tensos desde que su esposo le había informado sobre el inminente divorcio. La había llamado a su estudio, y la había informado de una manera similar a como si retirara del servicio a su sirviente. No había ninguna emoción en él, solo era una tarea que estaba realizando.


  La estrechez se apoderó de su garganta, pero su corazón se detuvo cuando escuchó el ruido de nuevo, el ruido que se escuchó, que resonó en las paredes. Su sueño había cobrado vida. Tal vez todavía estaba soñando y solo pensó que se había despertado. Agarrando sus mantas, las apretó contra ella buscando protección y calidez.


  Los pensamientos corrieron por su mente tratando de explicar esto. Ahí estaba de nuevo. Ella saltó ante el ruido, giró la cabeza para escuchar, pero se encontró con un doloroso silencio. Su mente le gritó: peligro. Algo estaba allí en su habitación con ella.


  ¿Qué era? ¿Qué podría estar haciendo ese ruido? No, tenía que haber una explicación racional para eso. Obviamente, no había cangrejos corriendo por su habitación. Se detuvo, escuchó, pero no oyó nada. Tenía que ser algo, tal vez ratas. Sí, eso era todo. Debe haber ratas en las paredes o en el techo.


  Ahora se sentía tonta, aterrorizada por el ruido de las ratas en el techo. Al levantarse de la cama, se dirigió de puntillas a la chimenea y colocó un tronco en la rejilla, encendiendo leña para prenderle fuego. Alfie había encontrado algunos implementos para limpiar la chimenea, que había sido una tarea sucia, pero ahora ya podía tener lumbre en su habitación. La calidad de la madera a la que tenían acceso podía no ser la mejor, y se quemó rápidamente, pero durante un tiempo hubo calor. No podía invertir en un carro lleno de carbón, ya que sus fondos cada vez más escasos, podrían ser necesarios para algo más importante.


  Sentada en el piso junto al fuego, apoyó la cabeza sobre las rodillas. ¿Cuándo dejaría de sentirse tan asustada? Las cosas iban bien. Ella tenía la casa y estaban progresando para ser autosuficientes. No había razón para estar aterrorizada a la primera de cambio. Tal vez estaba herida, considerando que Harry no se había molestado en escribir. Le dolía pensar que estaba pasando por esta prueba que la estaba perturbando hasta el infinito, y él no levantaba un dedo para ayudarla. Era solo la juventud lo que lo hacía tan descuidado, se aseguró a sí misma. El hermoso y dulce chico que había criado no había sido un monstruo indiferente, pero ella había sido solo la mitad de la influencia sobre él. Temía pensar que él estaba siguiendo a su padre.


  La lumbre generaba algo de calor, y ella regresó a su cama para acostarse extendiendo las mantas alrededor de ella. Ella estaría bien, todo saldría bien. Ya estaba mejorando, lentamente. Ella necesitaba dejar de estar tan asustada.


  Lisle estaba callada esa mañana y Anne entró en la cocina, sin tener idea de qué decir, o incluso si debería. Ella no era la madre o la familia de Lisle, ni era responsable de las elecciones de la jovencita.


  —Creo que tenemos ratas en la casa —dijo Anne finalmente.


  —¿Es eso lo que cree que sea? —dijo Lisle hoscamente sin detenerse de amasar la masa del horneado diario.


  —Lisle, debes tener cuidado con tu tono. Sé que nuestra situación es menos que ideal, pero sigo siendo tu patrona.


  —Lo siento, señorita —dijo Lisle, finalmente mirándola amonestada.


  Durante cuánto tiempo llevaba empleada con ella, Anne no lo sabía. Deseaba que la chica no tomara decisiones estúpidas, pero era cabeza dura y obstinada en relación con todo lo que Anne le decía que hiciera.


  Finalmente, Anne regresó al salón y se sentó sacando la carta de su tía. Había estado esperando a abrirla toda la mañana.


  Querida Ana,


  qué agradable es escuchar que te has establecido en la casa. Me preocupé por ti cuando escuché lo que estaba haciendo ese sinvergüenza de tu marido. Tu padre se estaría revolviendo en su tumba si supiera lo que ha hecho ese hombre. Él obtendrá su merecido justo al final, ese sinvergüenza.


  No sabía que la propiedad en Yorkshire todavía pertenecía a la familia. No la había oído mencionar en años y me había olvidado de eso. Qué suerte de que ahora sea tuya.


  Por lo que recuerdo, la casa está muy alejada, aun así, este es un acontecimiento emocionante. Si bien ser acompañante de Lady Willowford me ha brindado un nivel de comodidad del que siempre estaré agradecida, no hay nada más importante que la familia. Si me necesitas, por supuesto que iría. Solo tienes que decírmelo, y yo me pongo en camino.


  Anne sintió que se le estremecía el corazón, al pensar que su tía sacrificaría todas las comodidades de vivir en una casa grande y adinerada para unirse a ella. Obviamente, no era algo que pudiera pedirle mientras todavía quedaba mucho trabajo por hacer en la casa.


  Ella entendió la posición de su tía. Si bien una vida de lujo tenía sus beneficios, la falta de libertad definitivamente la disminuía, y eso era lo que le habían dado con este divorcio, la libertad de llevar su propia vida.


  Cuando hubiera orden en la casa, Anne invitaría a su tía a quedarse todo el tiempo que quisiera. Ella siempre sería bienvenida, y a Anne le complacía el no tener ningún inconveniente en poder ofrecerle eso a su tía.


  *
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  Se estaba poniendo más frío afuera; ella no se sorprendería si nevara.


  Por la ventana, podía ver a Alfie en la distancia, con un palo al hombro caminando junto a la vaca que pastaba. Anne no podía permitirse el lujo de despedirlo, lo necesitaban.


  Anne se encontró en la misma situación después de la cena, sentada en su salón ahora iluminada por una vela, mientras Alfie tomaba la linterna para revisar los establos. El viento había vuelto a levantarse, era implacable a través de los páramos.


  Un ruido de golpes se escuchó arriba, y Anne miró hacia la escalera donde se escucharon fuertes pasos. Lisle apareció, luciendo preocupada.


  —Odio esta casa, siempre susurra y ensombrece.


  —Es el viento —dijo Anne.


  —Incluso cuando no hay viento, es el viento. Y no son las ratas —acusó Lisle—. Esta casa no está bien.


  Anne no sabía qué decir. Todos acusaban a esta casa de malicia, y Anne comenzaba a sentirse protectora de ella. Debían todo a esta casa.


  —Todavía este es un sitio maldito más agradable que una habitación vetusta en Spitalfields.


  —Al menos en Spitalfields hay otras personas.


  Lisle tenía un punto a su favor, este lugar estaba desolado. Tal vez fue por la desolación que todos la encontraban tan opresiva. Tomaba un tiempo acostumbrarse a sentirse tan pequeño en el mundo.


  Girando con cautela, Lisle volvió a mirar las escaleras como si esperara que alguien bajara por ellas.


  —¿Dónde está Alfie? — preguntó Anne.


  Seguramente Lisle no era tan tonta como para llevarlo a los pisos superiores, no tenía nada que hacer allí, ahora que había establecido su residencia en el ático de uno de los edificios de almacenamiento, en que se guardaba el equipo agrícola viejo y oxidado.


  —Ha ido a la cama, supongo —dijo Lisle.


  Anne se preguntó nuevamente si debería mencionar lo inapropiado de la relación de Lisle con él, pero Lisle no era tan tonta como para ignorar incluso los riesgos que corría poniéndose a su disposición.


  —¿Crees que es una buena idea? —dijo Anne, aliviada de finalmente tener la ocasión de expresar sus preocupaciones.


  Lisle la miró con sospecha.


  —¿Por qué? Ciertamente eso no debería serlo usted.


  Anne arqueó las cejas. Hubo ese tono otra vez, y acusatorio, esta vez. Se dio cuenta de que Lisle podría verla como compitiendo por el afecto de Alfie. Qué noción ridícula, y no podría estar más lejos de la verdad. ¿Cómo podría pensar Lisle así? Quizás Lisle no era tan inteligente como Anne lo había creído, si ella pensaba que Anne tenía interés en Alfie, además de como su... bueno, ella no sabía exactamente qué título le convenía, trabajador de campo quizás.


  ¿El mundo se había vuelto contra sí misma y ya nada tenía sentido? Lisle salió del salón y caminó por la cocina hacia la puerta de atrás. Anne solo la miró. Esa conversación ciertamente había tomado un giro inesperado, no sin una buena dosis de absurdo.


  Tal vez el lugar de Lisle en esta casa era más temporal de lo que Anne había supuesto, con sus sospechas irracionales, comportamiento inapropiado e indiferencia. En Mayfair, este comportamiento había sido controlado por el ama de llaves, pero aquí, aparentemente, Lisle estaba más desenfrenada.
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  Si Anne quería salir, era más fácil hacerlo por la puerta trasera que por la pesada puerta de la entrada. Las bisagras aún no habían sido aceitadas, pero eso era simplemente una cuestión de tiempo. Tal vez lo haría más tarde, recorrería la casa y colocaría gotas de aceite en todas las bisagras. Sentía que estaban restaurando el orden en la casa, ese era un buen sentimiento, y los buenos sentimientos habían sido raros últimamente, ahora ella los atesoraba y esperaba que hubiera más por venir.


  Pero en este momento tenía que encontrar una forma de tratar con las ratas, consultaría a Alfie sobre cómo abordar este problema, esperando que sus instintos de manejo de animales se extendieran a los invitados no deseados del reino animal. Ella cruzó el patio hasta el establo viendo que la vaca ya había sido sacada por el día. El establo estaba vacío. Alfie había limpiado el resto del desastre y hasta el establo estaba empezando a parecer respetable.


  Deteniéndose le oyó, y de pronto escuchó lo que sonaba como un susurro proveniente de la guarnicionería; susurros apresurados. Ella se puso tensa. ¿Alfie y Lisle estaban de nuevo siendo inapropiados? Al retorcer sus manos no supo qué hacer, pero la puerta de la guarnicionería se abrió, y Alfie salió y la vio. Él no se veía particularmente desaliñado.


  —Señorita Sands —dijo.


  Anne se aclaró la garganta. Él la hacía sentir incómoda.


  —Creo que anoche escuché ratas en las paredes o en el techo, y pensé consultarte sobre eso.


  Él la miró sin pestañear. No era feo. Incluso con su juventud, él era más robusto que su marido, pero él no lucía tan bien, de hecho, parecía enfermo, un poco pálido y gris, círculos oscuros se habían formado bajo sus ojos.


  —Puedo poner algunas trampas.


  —Eso estaría bien —dijo, sintiéndose aliviada—. ¿Está bien, señor Hayman?


  —Estoy bien —dijo.


  —Si estás enfermo...


  —No estoy enfermo —dijo y pasó al lado de ella—. Encontraré algunas trampas. Desapareció en uno de los edificios de almacenamiento y no regresó.


  Anne se envolvió el chal sobre los hombros con más fuerza, y regresó a la puerta de la cocina deteniéndose cuando encontró allí a Lisle preparando pasteles para la cena. Anne no la había visto cruzar el patio. Tal vez lo había hecho y Anne simplemente no se había dado cuenta, pues estaba ocupada amasando la pegajosa masa de hojaldre.


  Lisle se volteó para mirarla.


  —Se ve como si hubiera visto un fantasma.


  Anne se volvió y miró por los pequeños ventanales de la puerta trasera.


  —Lo siento, pensé que estabas afuera.


  —No, aquí estoy ocupada. Esa acusación celosa se había colado en su tono de voz otra vez.


  —Estoy segura de que te escuché hablar con Alfie hace un momento.


  —No, he estado aquí.


  Ahora Lisle la estaba mirando como si estuviera enojada.


  —¿Hay algo que quisiera que le dijera a Alfie?


  —Acabo de pedirle que coloque algunas trampas para las ratas, los ratones o lo que sea.


  Lisle la miró por un momento más, y luego volvió su atención a la pastelería.


  *
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  Si las trampas funcionaban o no, Anne no lo sabía. Alfie no le aclaró si funcionarían, pero el escandaloso ruido todavía se podía escuchar por la noche. A Anne no le importó tanto como la primera vez. Frunció el ceño en la oscuridad y deseó a Alfie éxito en sus esfuerzos de captura. Mientras se estaba volviendo a dormir, hubo otro sonido, uno que se metió en su mente con una precisión aguda, solo un pequeño clic, como las articulaciones al levantarse. Una persona o un animal, pero pensó, no es un ruido que hagan las ratas. Debían ser las ratas.


  Escuchando atentamente Anne centró toda su atención en la habitación. No podía identificar un ruido específico, como un crujido, pero sonaba como un peso sobre el suelo de madera, como cuando se baja un escalón y luego otro. Alguien estaba en la habitación con ella.


  Con urgencia Anne buscó a tientas la caja de fósforos, sus dedos buscaban a tientas una cerilla, finalmente encendió una, sus ojos otearon frenéticamente, pero allí no había nada. No había cara ni forma alguna, solo el vacío. Todo estaba como debía estar. La silla estaba donde debía estar y nada parecía haber sido perturbado.


  Con dedos temblorosos acercó el fósforo a la vela, la luz se hizo un poco más brillante. Su corazón todavía latía poderosamente, la ansiedad corría por su sangre, su aliento temblaba y su boca estaba seca.


  Tenía que dejar de reaccionar así ante cada ruido de la casa. De esta forma es como probablemente comienza la locura, y necesitaba detenerla. Probablemente había alguien caminando por la casa, pero su mente había interpretado que el sonido estaba dentro de su habitación, cuando no era así. Quizás la soledad de este lugar también la estaba afectando a ella.


  Probablemente era Alfie bajando sigilosamente las escaleras después de haber visitado a Lisle en las horas más oscuras de la noche; jóvenes amantes en una cita oculta. La idea de que Alfie se escabullera por la casa la hacía sentir sumamente incómoda. La idea de que alguien se escabullera en la oscuridad era desagradable, especialmente ahora que estaba aterrorizada de su propia sombra, despertando una y otra noche con miedo de perder su vida.


  *
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  Anne se vistió a la mañana siguiente decidida a asumir su tarea. Técnicamente, no podía prohibirle a Lisle que tuviera algo que ver con Alfie, pero podía prohibir que alguien entrara a la casa por la noche; estaba en su derecho.


  Con pasos continuos Anne bajó las escaleras y se dirigió a la cocina, como se esperaba, buscando a Lisle para hornear.


  —Lisle —dijo bruscamente poniéndose erecta—. No es aceptable que Alfie venga a la casa por la noche.


  Lisle la miró.


  —No es él.


  —Lo escuché anoche. Lo escuché escabullirse de tu habitación.


  Los ojos de Lisle se humedecieron y se secó las manos en el delantal.


  —Si él viene a la casa, no es a mí a quien viene a ver.


  La inquietud subió por la espalda de Anne. Si lo que Lisle decía era cierto, las cosas eran infinitamente peores de lo que había esperado. La idea de que el ruido de anoche en realidad era alguien en su habitación, era aterrador.


  Lisle rompió en sollozos.


  —Simplemente cambió. Era tan dulce, pero ahora es como si yo ni siquiera estuviera aquí. Apenas me mira. Por alguna razón, lo ha atrapado.


  —No lo hice —dijo Anne, sintiendo pena por la chica que claramente parecía desconsolada—. Esta es la razón por la que no puedes permitirte jugar con tu corazón. Los chicos se aprovechan. Has sido completamente tonta y te has arriesgado mucho, ¿y para qué.


  —No fue así —dijo Lisle con seriedad—. Pero cambió, y fue repentino. En un momento él era encantador y al siguiente no mostró ningún interés en absoluto, se alejó, y hacia ti. Es una vieja —aseveró Lisle, y Anne se sintió un poco ofendida, pues a Lisle, que solo tenía dieciocho años, Anne le parecía vieja.


  —Eso es completamente ridículo, Lisle.


  —¿Qué otra explicación hay? Solo somos dos. Los muchachos no pierden interés de esa manera, a menos que su interés se haya desviado hacia otro lado. Y él no muestra ningún interés en mí.


  Ella tuvo que admitir que Lisle tenía razón. Si Alfie estaba dispuesto a participar de lo que Lisle le ofrecía, era poco probable que hubiera sufrido un ataque de conciencia después, particularmente porque eso parecía haber sido un amorío en desarrollo.


  —Puedo asegurarte de que no tiene interés en mí. No sería bienvenido si así fuera. Estrictamente hablando, Anne no había recibido un solo gesto de conducta cordial por parte de Alfie, fuera de la relación adecuada entre la dueña de la casa y un trabajador del campo, pero si él se escabullía a la casa por la noche, y no estaba interesado en visitar a Lisle, entonces tenían un problema muy grave. Esto tenía que ser tratado. Si Alfie había desarrollado sentimientos inapropiados, y a su vez demostraba un comportamiento inapropiado, tenía que irse.


  Saliendo por la puerta de atrás, Anne fue hacia la bodega donde sabía que Alfie tenía su habitación. La confrontación no era algo a lo que estuviera acostumbrada, y desde luego no era algo que disfrutara, pero tenía que hacerlo o estaría viviendo una vida que no quería. Entró y se arremangó la falda mientras subía las toscas escaleras hasta el desván.


  —Señor Hayman —llamó mientras llegaba a la burda puerta de madera de la habitación. Tocó a la puerta con una fuerza moderada, lo suficiente como para demostrar que era algo serio.


  La puerta se abrió, y Alfie estaba vestido con los tirantes puestos sobre su camisa de lino azul. Su cabello estaba recién peinado, pero de nuevo parecía cansado.


  —Te prohíbo entrar en la casa por la noche —ordenó.


  Apoyado en el marco de la puerta, la miró.


  —Nunca he estado en la casa después del anochecer, señora.


  —Te oí.


  Mordiéndose los labios, le dijo:


  —Juro que no fui yo.


  Él parecía serio, pero ella no sabía si podría creerle, en verdad, ella no sabía nada de él.


  —Tal vez necesite cerrar las puertas por la noche, si cree que la gente se escabulle por los pasillos.


  No habían estado cerrando la puerta, ella no lo había considerado necesario teniendo en cuenta lo desolados que estaban, pero era técnicamente posible que alguien pudiera ser que entrara: alguien de la granja de Turner, o incluso de otro lugar más alejado.


  Todavía no sabía si creerle a Alfie, pero sabía que él no tenía una llave de la casa, y que a partir de ese momento ella estaría cerrando la puerta. Ella lo había acusado; él lo había negado. Había una posibilidad de que fuera otra persona, por lo que no se sentía bien despidiéndolo de su trabajo sin una prueba real. No había mucho más que ella pudiera hacer, entonces le asintió y se fue. Sin embargo, estaría vigilándolo.
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  Lisle apareció en el salón.


  —Se acerca un carruaje —dijo con la emoción entrecortando su voz. Anne no recordaba cuántos días habían pasado desde la visita del vicario, pero habían sido bastantes. El tiempo parecía irrelevante aquí, un día seguía a otro con poca variación.


  —¿Quién es? —dijo Anne más que todo para sí misma.


  Lisle se encogió de hombros.


  —Aún están bastante lejos.


  Levantándose de su asiento, Anne se acercó a la ventana y miró hacia afuera viendo el carruaje a lo lejos, apenas lucía como si se estuviera moviendo. El clima era gris y nublado, y hoy tendrían un visitante.


  —Probablemente sea el reverendo otra vez. ¿Debo hornear un pastel?, con el tiempo que toma hacerlo, probablemente estará listo para cuando él esté aquí.


  —Sí, ¿por qué no?, sería bueno tener algo para servir.


  Anne paseó por el salón esperando que el carruaje se acercara. Salió por la puerta principal cuando el carruaje comenzó a detenerse. Una cabeza rubia apareció por la ventana del carruaje: era Harry. El corazón de Anne se aceleró y corrió hacia él mientras abría el carruaje y bajaba. Vestía una chaqueta azul grisácea y lucía tan alto, todavía era muy delgado y joven, y tenía manchas en sus mejillas. Anne no pudo dejar de sonreír. —Viniste.


  —Toda una travesía. ¿Dónde estamos, el fin del mundo?


  —Casi.


  Harry se dio vuelta, miró hacia la casa y frunció el ceño. Se parecía mucho a su padre, notó Anne.


  —Sombrío —dijo con acento bruscamente agudo. Oxford había cambiado su voz.


  —Bueno, es más bonito por dentro. Aunque tendremos que preparar un dormitorio para ti.


  Anne pensó con pánico, preguntándose cuál de las habitaciones libres estaba en condiciones de albergar a un visitante. Lisle tendría que hacer lo mejor que pudiera para ordenarle una habitación.


  —Ven —dijo con una sonrisa—. Estoy tan contenta de que estés aquí.


  Harry miró a su alrededor, aparentemente menos que contento de estar allí. Se enderezó la chaqueta y subió los escalones de la casa. Una brisa no esperada lo azotó, haciendo que su paso vacilara.


  —Que brisa hay.


  —La puerta de la cocina debe estar abierta. Hace mucho viento aquí. Hay poco que detenga el viento que viene sobre los páramos.


  —Este —dijo Harry mirando alrededor del vestíbulo y observando la talla en madera oscura. La mirada desagradable en su rostro solo se profundizó—. Supongo que es una casa, que es una merced para alguien en su posición. Debemos estar agradecidos por eso.


  Anne levemente sonrió, sin saber cómo responder. Lisle entró al salón llevando el servicio de té y colocándolo sobre la mesa.


  —Ven a tomar un té. Debes estar sediento después del viaje. Anne se sentó junto a la mesa, pero Harry no se acercó a ella. En lugar de eso, se paseó por la habitación de forma similar a como ella había esperado su llegada—. Estoy tan contenta de que hayas venido a verme.


  Él no dijo nada, solo siguió caminando.


  —¿Cómo es Oxford?


  —Es bueno.


  —¿Por cuánto tiempo te quedarás?


  —Solo puedo quedarme un día.


  —Es un largo viaje por un día —dijo Anne.


  —Es un largo viaje en todo sentido. Yo diría que debería vender este lugar, pero dudo que valga la pena. Se ve prácticamente abandonado.


  —No es ideal, pero...


  —Aun así, teniendo en cuenta que es un triunfo de su parte tener este lugar. Mi padre se va a casar.


  Anne frunció el ceño. Ella no estaba sorprendida, pero aún lo sentía como un insulto. Había sido el objetivo de Stanford, y él consecuentemente había destrozado la vida de ella para obtener lo que él quería. Ella miró su regazo.


  —Entonces les felicito.


  —No estoy seguro de que le importe lo que desea —El tono de Harry fue desdeñoso—. Bueno, al menos ha logrado hacerse una existencia aquí. Creo que sería mejor que se mantengas alejada de Londres más o menos durante el próximo mes, teniendo todo esto en cuenta.


  —No tengo planes de ir a Londres.


  —Bien, porque sería incómodo para todos.


  Eso era lo que ella era ahora, una incomodidad. Para Harry también, y hasta probablemente era una vergüenza. Todo hubiera sido mejor si ella hubiera muerto.


  —¿Has visto a tu padre?


  —Cené con su próxima nueva familia hace unos días.


  Anne sabía lo que estaba sucediendo: Harry había aceptado hablar con ella en nombre de todos. Bueno, no había problema, ella no tenía razón alguna para ir a Londres. Allí nadie quería verla. Anne sonrió preguntándose si Harry hubiera venido si no fuera solo para querer advertirla. Ella esperaba eso, pero no podía creerlo completamente.


  Lisle regresó con un bizcocho y lo dejó sobre la mesa.


  —Envié a Alfie a casa de los Turner para que nos traiga algo para cocinar para la cena —susurró.


  —Buena idea —dijo Anne, complacida de que Lisle fuera razonable y respondiera cuando era necesario. No tenía que someter a Harry a lo que comían habitualmente; habían logrado cultivar algunos guisantes.


  Harry se sentó y cortó una porción generosa del bizcocho.


  —Mandarina —Inusual. Habían encontrado un árbol silvestre de mandarina de cosecha tardía, y era la única fruta en conserva que tenían—. Sin embargo, no está mal.


  —Podría descansar un rato —dijo Harry después de terminar su té.


  —Le mostraré el camino —dijo Lisle en voz baja desde detrás de él, haciendo una torpe reverencia.


  —Excelente —dijo Harry, y se levantó colocando su servilleta sobre la mesa—. Hubo algunas noches difíciles en Londres antes de venir. Algunos de mis conocidos tienden a dejar que las cosas se salgan de control.


  Anne no sabía exactamente a qué se refería, pero sonrió con satisfacción mientras le veía subir las escaleras.


  *
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  Harry habló mucho de las payasadas de su amigo durante la cena, describiendo el regocijo de los jóvenes. Se divirtió mientras hablaba de eso. Encontró un grupo de amigos, al parecer.


  Alfie había traído un codillo de cordero y era la comida más rica que Anne había tenido desde hacía mucho tiempo. Harry comió con el gusto de un hombre joven, y Anne pasó la mayor parte del tiempo mirándolo mientras hablaba sobre su vida y sus experiencias. Él estaba muy decepcionado de que ella no tuviera un vino clarete. Anne se disculpó. Alfie pronto comenzó a bostezar por la ausencia de más diversión y se excusó.


  Retirándose a su habitación también, Anne se sentó junto a la lumbre por un momento estando feliz de que él estuviera allí. Se sentía como si hubiera estado esperando esto, pero él se iba por la mañana. Ella no quería eso, regresar a la absoluta soledad de su vida. Quizás necesitaba un poco de clarete para servirlo cuando él volviera de visita.


  Con el estómago lleno de sabrosa comida, sus ojos pronto se cansaron y se quedó dormida.


  *
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  El sonido de un ligero movimiento de un cuerpo la despertó. La lumbre todavía irradiaba una luz suave a través de la habitación sin llegar a las esquinas más oscuras. El sonido parecía haber venido de la silla frente a ella. Anne tardó un momento en darse cuenta de que no todo era como debería ser. Su corazón se le encogió incomodándola. —Ahora no — se dijo con una mueca de dolor temiendo otro episodio de pánico y terror.


  Conteniendo la respiración, ella escuchó convencida de que estaba oyendo el sonido de otro aliento. Ella hizo un gesto de miedo. Parecía que alguien estaba en la habitación con ella, pero no había nadie allí. Quizás ella realmente estaba perdiendo la cabeza.


  No, ella tenía que mantener la calma. Cerrando los ojos, deseó que todo se fuera. Harry estaba aquí; estas no eran más que unas tontas imaginaciones que ella tenía, probablemente su propia respiración hacía eco en las paredes. Ella no podía ceder a este miedo estúpido e implacable.


  —Vete —oyó en voz baja. Sonaba como una exhalación entrecortada, con el timbre más bajo de una voz. Otro crujido se escuchó como si alguien se levantara de una silla, y ella se sobresaltó. Fue el viento; ella estaba segura de eso. Las casas crujían y el viento susurraba, incluso Lisle había dicho que había escuchado susurros cuando el viento se abría paso entre alféizares y grietas.


  Tragó con dolor, ya que su boca se había secado y se sentía helada hasta los huesos. Por mucho que se dijera a sí misma que era su imaginación, no podía realmente aliviar por completo el miedo. Había sonado tan claro, como si hubiera habido una persona allí hablando con ella. El miedo se apoderó de sus entrañas, pero su preocupación aumentó no por ella, sino por Harry.


  Se obligó a salir de la silla, salió de su habitación y caminó por el pasillo deteniéndose para escuchar. No había nada, solo el vacío de la casa y el tictac del reloj en la planta baja.


  Como lo había hecho tantas veces en su vida, abrió la puerta de Harry y lo miró. Él yacía completamente dormido, su cara lejos de ella. Escuchando atentamente inspeccionó la habitación, pero allí no encontró nada.


  Era solo su mente jugándole trucos otra vez. Si tuviera dinero, consideraría pasar algún tiempo en un sanatorio para recuperar el control sobre sus miedos y emociones, pero esa no era una opción.


  Al volver a su habitación, se coló debajo de las mantas y tiró de ellas lo suficiente como para cubrirse hasta las orejas. Sus pies estaban fríos e intentó frotarlos cálidamente. Acurrucándose con fuerza, cerró su mente a cualquier cosa fuera de su espacio inmediato. Los sonidos no importaban, las casas crujían, susurraba el viento, eso era exactamente lo que era. Todo estaría bien mientras nada sucediera hasta la mañana, cuando Harry estaría ya en camino, lejos de cualquier locura o peligro en esta casa.


  *
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  Por la mañana, después del desayuno, Anne llevó a Harry a su carruaje alquilado que estaba esperando fuera.


  —Ha sido muy agradable verte, Harry. Es una pena que sea una visita corta, pero quizás sea lo mejor.


  —Sí, tengo que volver a Oxford. No puedo estar paseando por todo el país con impunidad. Y luego está la boda. No tengo ni un respiro de paz —dijo Harry.


  Anne podía decir que estaba ansioso por escapar, tanto como ella estaba ansiosa por que se fuera, pero por otras razones.


  Él se volvió hacia ella.


  —Me alegro de que esté en una condición tolerable —dijo mirándola. Él había crecido tan alto—. Supongo que esto está bien para usted. Nadie la juzgará.


  —Esto es un beneficio —dijo ella.


  —Sin embargo, no me gusta, es una casa espeluznante. Y fea. Sientes como si alguien te estuviera mirando todo el tiempo, quizás sea esa chica. Así que también él se había percatado de la inquietud que había en la casa, notó ella.


  La abrazó, y Anne se tomó un momento para saborearlo, aspirar su aroma y recordar cómo era el tener a un niño pequeño viéndola como a una de las personas más importantes del mundo. Ya ella no era eso para él, y tal vez eso era lo que debería ser. Como hombre joven, tenía una vida propia que forjar.


  —Ha sido tan bueno verte. Promete que escribirás. Quiero saber cómo te va —dijo ella cuando el abrazo se rompió.


  —¿Está segura de que aquí llega el correo?


  —Llega al pueblo cercano, en donde nos lo guardan.


  —Lo intentaré, pero como dije, no tengo mucho tiempo en estos días.


  Los resortes del carruaje se movieron cuando él se subió y cerró la puerta. Anne colocó su mano sobre la de él en el borde de la puerta. No estaba segura de si volvería a verlo pronto. Estaba ansioso por escapar, regresar a Oxford y a la emoción de su vida estudiantil, y ella quería que se alejara de la casa y sus peligros. Aun así, le dolía el corazón al verlo tan ansioso por partir.


  El recuerdo de la voz durante la noche regresó, el que le decía que se fuera. Tal vez era hora de reconocer lo que decían todos: que había algo muy malo en esta casa.


  Por un lado, deseaba poder entrar al carruaje con Harry y alejarse de allí, pero no podía. Él no tenía medios para apoyarla y era injusto pedirle que lo hiciera. Nada de esto era su culpa.


  En cambio, se volvió hacia la casa que parecía apagada y oscura a la pálida luz de la mañana. El mensaje ha sido claro. Fuera lo que fuese, quería que se fuera. Bueno, su desesperación era más que para solo emitir unos pocos susurros.
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  La pálida luz se filtraba por la ventana cuando Anne despertó. Todo estaba en silencio; no había ninguna sensación extraña en la habitación, y la casa estaba tranquila. De nuevo tuvo que considerar si había imaginado todo, pero todos tenían el mismo sentimiento sobre la casa. ¿Cuánta evidencia necesitaba ella?


  La pregunta era, qué podía hacer ella al respecto. Como todos los demás, ella había leído sobre lo fantástico, el mundo del más allá. Las sesiones de médiums buscando la conexión con la vida futura eran populares en los círculos selectos de la sociedad. Los médiums realizaban limpiezas buscando poner a los espíritus díscolos a descansar. La verdad es que esta casa tenía un espíritu díscolo, alguien que parecía caminar por las habitaciones durante la noche.


  Quizás necesitaba escribirle a uno de estos médiums, y lograr que realizara una limpieza para ayudar al espíritu a ir al lugar correcto y a salir de esta casa en paz. Había una serie de médiums famosos, sus historias eran narradas en las publicaciones periódicas y devoradas por lectores voraces. Era una buena idea. Hacer algo sobre este tema parecía ser lo más práctico. Al parecer, todas las casas venían con sus plagas, las ratas eran el menor de sus problemas.


  Vistiéndose y yendo al salón, Anne escribió una carta solicitando ayuda. Ella escribió sobre la incomodidad de todos, su sensación de ser observados y los susurros en la noche. Alfie se encargó de llevar la carta al correo. Le tomaría la mayor parte del día, pero a él no pareció importarle. Todavía parecía enfermo, su rostro estaba agobiado.


  —¿Estás seguro de que estás durmiendo bien? —le preguntó ella, mientras él estaba de pie en el salón esperando a que la misiva se la pusiera a su cargo.


  —Estoy bien, señora —respondió.


  —Tal vez necesitamos darle mayores porciones de comida. Comía vorazmente. Realmente no lo estaban matando de hambre durante las cenas. Cuando comía, Lisle lo miraba con profundo desdén. La relación no se había resuelto. Ciertamente no era asunto de Anne el curiosear.


  Anne le miró a través de la ventana mientras él comenzaba a caminar. Parecía estar murmurando, parecía poco amable, pero tal vez fue él quien causó toda la inquietud en la casa. Habían estado bien antes de su llegada. Tal vez ella debería despedirlo. Había una posibilidad de que estuviera siendo travieso tratando de ahuyentarlas. No todos en este distrito daban la bienvenida a los que llegaban.


  Si el médium llegaba y no encontraba nada, ella lo sabría. Las cosas serían infinitamente más difíciles sin el trabajo de Alfie, pero si él era grosero o malicioso, no podía quedarse.


  *
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  Los días pasaron, y Anne miraba a Alfie, siendo incapaz de dejar ir sus sospechas. La casa también parecía tranquila. Hubo alguno que otro disturbio en la habitación por la noche, pero Anne se cubrió completamente con sus mantas, y se quedó dentro de su capullo de seguridad con su corazón latiendo mientras trataba de calmar su aliento, diciéndose a sí misma que no importaba. Ella no sería expulsada de su casa por hombres o por fantasmas.


  —¿Dónde está Alfie? —preguntó Anne mientras entraba a la cocina, su estómago rugía ansiosamente por la cena.


  —Aún no ha llegado —respondió Lisle.


  Anne se preguntó si Lisle estaba evitando a Alfie. Ella podría estar siendo sensata.


  —Lo buscaré —dijo Anne con una sonrisa. Lisle parecía estar superando sus celos infundados y asintió.


  El viento helado azotó su falda cuando ella abrió la puerta de la cocina y salió al patio oscuro. Las gallinas habían encontrado sus lugares de descanso para pasar la noche. Más o menos tenían libre dominio de todo el lugar. Con suerte, tendrían más animales con el tiempo. Ovejas para la lana, cerdos para la carne y caballos para el transporte.


  —Alfie —llamó ella mientras caminaba hacia el establo, sabiendo que él debería haber regresado ya de llevar la vaca a pastar a los campos. Había una débil luz proveniente del interior, pero no se escuchó nada—. Alfie —gritó más fuerte—. ¿En dónde estará ese hombre ahora? —murmuró para sí misma.


  Al entrar al establo, miró a su alrededor y vio la figura de Alfie parada dentro del establo con un rastrillo en la mano.


  —¿Por qué no me respondiste?


  Él no se movió; ni siquiera volteó a mirarla, solo miró a la pared.


  —Alfie —dijo de nuevo, pero nada.


  Tentativamente, ella dio algunos pasos acercándose más. Estaba de pie con el rastrillo en la mano, solo mirando, con los labios ligeramente separados y los ojos vidriosos.


  —¿Alfie? —dijo ella tocando su brazo. Él se sobresaltó violentamente y Anne saltó hacia atrás con sorpresa.


  —Jesús —dijo él levantando los brazos como si se estuviera protegiendo, mirando violentamente a su alrededor hasta que la vio.


  Los latidos del corazón de Anne estaban tronando en sus oídos.


  —Te estaba llamando y no me oíste. Llamé repetidas veces, justo aquí, parada junto a ti —Estaba evidentemente conmovido de alguna manera—. Tal vez necesites irte a la cama.


  —Estoy bien.


  —No, insisto.


  Él salió del establo sin decir una palabra, aparentemente estaba enojado. En este momento, a ella no le importaba, él la había asustado y tenía que decidir qué hacer con él.


  Regresó a la casa acariciándose la piel expuesta a lo largo del cuello, sintiéndose incómoda de tener a Alfie allí afuera en algún lugar donde no pudiera verlo. Algo estaba muy mal con él.


  —¿Estás segura de que no has dejado entrar a Alfie a la casa por la noche?


  —No lo he hecho —dijo Lisle.


  —No estoy enojada, es muy importante que yo lo sepa.


  —Le dije que no lo he hecho. Además, ahora no está interesado en mí, prefiere pasar el tiempo solo. La amargura aún era evidente en la voz de Lisle—. Prefiere estar en la habitación de él que en la mía.


  —Aún escucho ruidos por la noche —dijo Anne.


  —Bien, no es Alfie. No puede entrar, las puertas están cerradas.


  —A menos que haya encontrado alguna otra manera de hacerlo.


  —Alfie no lastimaría a nadie —dijo Lisle con seguridad—. Él no es así. Es gentil, muy gentil. No lo conoce como yo —Anne no estaba tan segura de que se pudiera confiar en las impresiones de Lisle—. Simplemente ha cambiado, eso es todo —terminó diciendo en voz más baja.


  *
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  Pocos días después llegaba un carruaje. Observó su largo acercamiento esperando que su carta hubiera tenido éxito, en lugar de tener otra visita del vicario, quien desalentaría firmemente cualquier tipo de acción para abordar las rarezas que ocurrían en la casa. Obviamente, una visita del vicario sería muy agradable, pero ella tenía preocupaciones urgentes que necesitaba resolver, y tenía que saber a qué se estaba enfrentando.


  Alfie esperó afuera. Anne lo veía un poco como si fuera un lobo merodeando fuera de la casa. Él solo venía a cenar, o a menos que lo llamaran, de cualquier manera, lo sabrían pronto. Caminó hacia el frente cuando el carruaje se acercó, listo para tomar el caballo si era necesario. Irracionalmente, Anne sintió como si él estuviera parado entre ella y la ayuda. Una idea ridícula, pero no pudo evitarla.


  Mientras miraba, Alfie se dio la vuelta, y sus ojos hicieron contacto por un momento. No había expresión en su rostro.


  Tenía que ser el médium. Esto necesitaba una solución.


  —¿Quién es? —preguntó Lisle detrás de ella— ¿Es el vicario?


  —Ojalá que sea alguien que pueda ayudarnos con la casa.


  Lisle no dijo nada, solo se movía mientras acomodaba algunas cosas en la habitación.


  Cuando el carruaje llegó, Alfie avanzó hacia el caballo dejando que la bestia lo oliera suavemente. Anne casi esperaba que la bestia retrocediera consternada, pero no fue así. A través de la ventana apareció una cabeza cubierta con un turbante de terciopelo.


  —¿Señorita Sands? —dijo desde la ventana como si quisiera estar seguro antes de bajarse.


  —Señor Harleston, muchas gracias por venir.


  —¿Cómo no podría haberlo hecho cuando describió condiciones tan deplorables, mi querida señora? —Abriendo la puerta, salió con el cuerpo vestido con más terciopelo—. Un lugar como este. No es una sorpresa que haya tenido problemas—Su bigote era delgado, del mismo color dorado que el pelo que asomaba bajo el turbante, y sus mejillas eran grandes y alegres—. Oh —dijo mientras miraba a Alfie, y dando un paso hacia atrás, se acercó a Anne y la sujetó del codo para que lo tomara como si fueran viejos conocidos—. Ahí hay algunos problemas —susurró—, las energías de ese chico se están agotando—. Anne lo escuchó atentamente, pero él no dijo nada más, sino que se volvió y miró la fachada de la casa—. Verdaderamente hay algo aquí.


  —Ha estado abandonada por bastante tiempo. La mayoría de la gente en estas partes piensa que está embrujada.


  —Muchas casas dicen que están embrujadas —dijo despectivamente—. Creo que ese chico no está bien.


  —Él ha estado actuando de manera extraña.


  —A veces los espíritus se adhieren a las personas en lugar de a las casas. Se sabe que eso ocurre. ¿Ha habido alguna muerte en su familia?


  —Por lo que entiendo, ha fallecido la mayoría de la familia.


  —Quizás no sea sorprendente entonces.


  Subieron las escaleras. Lisle tenía preparado el té, pero cuando Anne entró a la casa, el señor Harleston se detuvo y su brazo se deslizó fuera del de ella. Sus ojos se voltearon para mirarla.


  —Veo lo que quiere decir. Esto no es una afirmación tonta. Hay espíritus en esta casa.


  Anne lo miró sin saber qué responder.


  —¿Espíritus? —dijo ella—, ¿más de uno?


  —Sí, más de uno —dijo cerrando sus ojos.


  —¿No quiere entrar, señor Harleston? —dijo sintiéndose incómoda, al ver al hombre afuera en el porche de pie como aturdido.


  —Mejor no —dijo en tono de disculpa—. Puede causar disturbios. Hay una oscuridad en esta casa, señorita Sands, pero está aquietada. Como dicen, mejor es no remover el avispero. Otros la están protegiendo.


  —¿Protegiéndome?


  —Cubriéndola.


  —¿Es algo de lo que debería preocuparme?


  —Hay cosas que puedes hacer —dijo con seriedad, instándola a que saliera—. La salvia es muy buena para calmar la inquietud, tanto en este mundo como en el más allá. Serena a los espíritus—. Él dio un paso atrás. Ahora Anne podía ver la ansiedad en él—. La calma es el mejor recurso, por supuesto. Has estado aquí bastante tiempo sin incidentes.


  —Bueno, hay ruidos extraños. Siento que alguien me está mirando.


  —Dudo que quieran hacerte daño —Se volvió hacia Alfie—. Quizás él debería irse. Los espíritus son un poco más exuberantes con él.


  —No entiendo —dijo Anne.


  —¿Has considerado cerrar la casa y marcharte? —dijo el señor Harleston con una sonrisa para no alarmarla.


  —Esta es la única propiedad que tengo disponible para mí.


  Él la miró con calma.


  —Eso es desafortunado. No importa, debemos hacer lo que podamos, como dije, la salvia es una opción fantástica. La calma es aún mejor. Los espíritus solo se molestan si están angustiados, así que las pasiones les agitan. A su manera, no se diferencian de los gatos. Así que, tranquila y serena.


  El señor Harleston regresaba al carruaje.


  —Es una pena que haya venido hasta aquí, y no pueda quedarse al menos para tomar un refrigerio. Es un viaje tan largo.


  —Me temo que entrar podría ocasionar más problemas en donde no se necesitan. Es mejor así. Se puede encontrar un equilibrio entre el mundo de los vivos y el de los espíritus. Aunque quizás se excluya a los hombres, por el aspecto de su chico de los establos, algo en esa casa está vinculado particularmente con los hombres.


  Los pensamientos de Anne viajaron inmediatamente hacia Harry, luego se sintió avergonzada de que su preocupación fuera por su hijo, cuando Alfie claramente estaba sufriendo.


  —¿No hay ningún efecto para alguien que se va de aquí?


  —Improbable. Muy a menudo es la ubicación lo que es el conducto, pero tal como está su chico del establo, que se está debilitando, usted debe despedirlo o lidiar con él.


  —¿Cómo podemos lidiar con eso? —preguntó Anne ardiendo de esperanza.


  —La salvia los ahuyentará.


  —¿A ellos?


  —Bueno, no sé exactamente, pero la salvia lo protegerá, debe secarla y quemarla, tenerla en su persona, incluso podría bañarse con ella si lo desea. Su fuerza volverá pronto. No se preocupe, mi señora, los espíritus son tan parte de este mundo como son los vivos. Es solo cuestión de encontrar el equilibrio.


  El médium cerró la puerta y el carruaje se puso en marcha. Anne estaba con Alfie no muy lejos.


  —Dijo que debemos limpiar su habitación para garantizar que nadie le haga daño —dijo ella. Estaba contenta de que no fuera Alfie quien estaba causando todo esto, porque como ella, probablemente tenía pocos lugares adonde ir—. Vamos a ordenar esto.


  Al ponerse la capa, Anne se fue a dar un paseo, lo que le permitiría asimilar todo lo que el señor Harleston había dicho y también encontrar la salvia. Estaba segura de haber visto algunas anteriormente; ella simplemente no podía recordar dónde. Si tuvieran que quemar salvia día y noche en incensarios para hacer desaparecer todo esto, entonces lo harían.


  Mientras se alejaba, pensaba. Había algo en la casa. Un escalofrío de pánico se apoderó de ella e intentó ignorarlo. Había un plan para lidiar con eso, y eso era en lo que tenía que concentrarse. Según el señor Harleston, en la casa había luz y oscuridad, la luz los protegía de la oscuridad. No tenía idea de qué decirle a Lisle y a Alfie. Obviamente, tenían el derecho de saber que la casa en la que vivían estaba embrujada. Otro destello de pánico se encendió a través de ella.


  El señor Harleston había lucido tan tranquilo; dejó la impresión de que no había nada de qué preocuparse mientras siguieran los pasos correctos, y vivieran una vida pacífica y libre de pasiones. Bueno, tal vez fue bueno que la relación de Lisle y Alfie se hubiera desvanecido. Tal vez fue esa relación la que causó tantos problemas en primer lugar.
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  Anne quemaba salvia en todas las habitaciones de la casa y en todos los espacios exteriores, incluidos el establo y todas las demás dependencias. Por un momento, se sintió un poco tonta al hacerlo. Por otra parte, ella no eludiría ningún consejo que el señor Harleston le diera, había demasiados eventos extraños en la casa como para descartarlos.


  —Especialmente debes mantener la salvia ardiendo todo el tiempo —le dijo Anne a Alfie, sintiéndose tímida por estar en su habitación. Él se levantó y la miró—. Parece que las cosas de esta casa te afectan más que a mí o a Lisle. Quizás sería más seguro para ti si te fueras. El señor Harleston lo recomendó, dijo que la casa estaba agotando tus energías.


  —No —dijo Alfie un poco bruscamente y Anne quedó desconcertada—. No tengo adónde ir, y si la quema de la planta me protege, es suficiente.


  Anne todavía se sentía insegura, pero él parecía demasiado firme en no querer ser despedido. Ella entendió completamente el miedo de no tener adónde ir.


  —Puedo darte buenas referencias, lo suficiente como para conseguir un empleo en otro lugar.


  —No quiero irme. Él la miró directamente a los ojos mientras lo decía. Había una frustración allí que Anne no entendía, pero si él insistía en quedarse, ella lo dejaría. Su vida diaria sería infinitamente más pesada sin él, se había convertido en parte integral del buen funcionamiento de la casa y de su minúscula granja.


  *
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  Para su sorpresa, la salvia pareció funcionar. No hubo más pasos, susurros o ruidos de crujidos en la noche. Ella durmió hasta el amanecer, incluso Lisle parecía ser más feliz. Bueno, feliz podría ser una exageración, probablemente sea más preciso decir, menos contenta.


  Ya era hora de que abriera algunas de las habitaciones desocupadas, estaba ansiosa por deshacerse de todos los restos del pasado de la casa que estaban abandonados. Las vetustas habitaciones se sentían como llagas escondidas detrás de las puertas cerradas. Escondidas, pero no olvidadas, el hacer que sean arregladas hará que la casa se sienta más hogareña, libre de su pasado.


  Los pensamientos del señor Harleston sobre la paz y la felicidad concordaban con los de ella, y eso era lo que ella quería lograr. Ya era suficiente tener tanto miedo y preocupación. Las cosas estaban bien. El jardín estaba prosperando, las gallinas crecían y la vaca daba una buena cantidad de leche todos los días. Puede que eso no significara mucho en los libros contables de algunas personas, pero ella ya se manejaba independientemente, algo que según le habían enseñado, nunca podría lograr.


  Pasaron la mañana acarreando muebles insalvables, incluyendo las pesadas cortinas y un tapiz medieval que las polillas habían destrozado. Arrastrar estos objetos polvorientos por las escaleras y hacia afuera era un desastre, pero valdría la pena. Alfie prendió fuego y lo quemó todo.


  El polvo y el humo del fuego afectaron la garganta de Anne, más tarde ese mismo día padecía de una tos dolorosa. Las habitaciones ahora estaban desprovistas de todo lo que tenían, incluidos los colchones, y solo quedaba el polvo por limpiar. Cubría todo, y se convirtió en mugre en el momento en que le echaron agua.


  Incluso con el polvo, los espacios claros y abiertos se sentían más tranquilos. Solo quedaba una habitación, una que ni siquiera había investigado: el ático. Ella quería saber cuánto desorden había allá arriba. Podría ser un desastre total, lo que le molestaría, o podría estar relativamente limpio. Ella necesitaba saberlo.


  La entrada estaba al fondo del piso de los sirvientes, una tosca puerta de madera con una cerradura. Las llaves se perdieron hace tiempo, por lo que Alfie tuvo que abrirla con una barra de hierro.


  El recinto estaba oscuro y las pesadas vigas de roble del techo estaban bajas. La pizarra del techo se podía ver arriba y las telarañas cubrían el desorden en el cual había muebles viejos, escombros, papeles y cajas de lo que parecían aperos de labranza. El papel y otros objetos pequeños crujían bajo sus pies mientras caminaba.


  Una pequeña ventana, que se encontraba en el otro extremo, enviaba una gruesa columna de luz a través del polvo. Allí había cosas, pero no estaba completamente lleno.


  —¿Ha encontrado un tesoro? —preguntó Lisle mientras aparecía en las escaleras.


  —Un tipo de caja fuerte. Está bloqueada.


  —Adentro podría tener cualquier cosa, oro quizás.


  —No creo que alguien tenga oro en una caja en el ático, Lisle —dijo Anne despectivamente. Solo almacenaron la caja. ¿Quién sabía qué tiempo tenía?


  Mirando a su alrededor Anne regresó a la entrada. No estaba tan mal; no lo suficiente como para que se molestara en saber cómo estaba ese lugar.


  Tras cerrar la puerta, Anne intentó acomodar la cerradura rota, pero estaba desecha. Con suerte, esa cerradura no estaba encerrando algo desagradable como el espíritu oscuro que dormitaba. ¿Quién sabía dónde estaba ese ente oscuro? El señor Harleston no había dicho nada acerca de adónde fue. Fueron pasiones las que lo despertaron, no el deambular haciendo los trabajos de limpieza. No había nada apasionado aquí, incluso ella había logrado controlar su propio miedo.


  Entonces ahora ella ya lo sabía, el ático no necesitaba una particular atención. Solo atendería las habitaciones libres y el resto de los alojamientos de los criados, y así la casa sería suya en su totalidad.


  *
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  La casa también guardó silencio esa noche. Abrir el ático no había perturbado nada, y por eso Anne estaba contenta. Tenía planeado otro día de limpieza, decidida a reclamar la casa en su totalidad, y sintió que eso se lograría cuando pudiera utilizar todos sus espacios.


  Lisle estaba lavando las escaleras y Anne fue a buscar la leche, lo que se había convertido en su hábito, pero contrario a lo que esperaba, la vaca todavía estaba en el establo mirándola mientras ella entraba. El cubo de ordeño también estaba vacío, por alguna razón, Alfie había sido negligente en sus funciones.


  Una sensación de molestia se deslizó por su espalda. Tal vez la salvia no había funcionado y estaba demasiado enfermo como para abandonar su catre. Si este fuera el caso, ella haría que se fuera. Volviendo al edificio donde estaba su habitación, corrió subiendo la escalera de dos en dos.


  —Alfie —llamó, pero no hubo respuesta. La puerta se abrió cuando la empujó y la habitación estaba completamente silenciosa, inquietante.


  —Alfie —dijo de nuevo entrando en la habitación. Todo lo que oyó fueron los pájaros cantando afuera. Ella volteó su mirada hacia el catre en donde él yacía, sus ojos estaban vidriosos y fijos, y sus labios eran azules. Cubriéndose su boca, ella jadeó. Una sábana le cubría las caderas, pero él estaba desnudo, con un brillo de sudor aún en su pálida piel. La sábana apenas le protegía del frío. Se habría congelado, pero parecía que había sufrido una violenta fiebre.


  Anne tropezó yendo hacia atrás, chocando contra un taburete y cayéndose contra la pared. Él estaba muerto. Había estado bien ayer, un poco gris y pálido, pero ahora estaba muerto. Anne bajó las escaleras con la urgencia de lo que tenía por hacer, cuando su rodilla cedió. Unas astillas se clavaron en la palma de su mano. Tenía que escapar, salir, se sentía como si las paredes se estuvieran cerrando sobre ella.


  —¿Qué pasa? —dijo Lisle—. Te escuché gritar.


  Anne no podía hablar, solo la miraba sin darse cuenta de que había hecho ruido. Lisle pasó corriendo junto a ella hacia el edificio de Alfie, pero Anne la agarró.


  —No —dijo Anne, pero Lisle se soltó. Oyó a Lisle gritar contenidamente, escuchó la angustia en su voz. Anne sintió tanta pena por ella. Lisle se preocupaba por Alfie, incluso después del daño que este le había infligido.


  Lisle estaba silenciosa cuando regresó, luciendo sorprendida e insensible.


  —Iré a buscar la ayuda del señor Turner —dijo Anne, y Lisle asintió mientras continuaba caminando lentamente hacia la casa.


  Anne comenzó a correr y siguió haciéndolo mientras pudo. Cuando ya no pudo correr más, las lágrimas le comenzaron a brotar, y se dirigió hacia la granja de los Turner con ellas mojando sus mejillas y nublando su visión. Ella debería haber hecho que él se fuera. ¿Por qué ella se había dejado influenciar por él? ¿Había puesto su vida en peligro, porque ella tenía demasiado miedo de estar sin su ayuda? Ella sabía que él estaba siendo atacado y ella había traído hierbas para lidiar con eso. Hierbas. ¿Cómo pudo haber sido tan estúpida? Y ahora un joven estaba muerto y Lisle estaba angustiada.


  Se había engañado a sí misma al pensar que todo en la casa estaba bien. Nada estaba bien, y ellos mataron a Alfie. Todo esto fue su culpa.


  —Un buen equilibrio —había dicho el médium tan alegremente. Esto no era equilibrio, Alfie acababa de morir. Esto no era equilibrio, era una guerra. La casa los había atacado y reclamó una víctima.


  El señor Turner la condujo adentro sin decir una palabra, y su esposa, a quien Anne no había visto antes, le dio algo de beber lo cual era repugnante y fuerte, pero Anne lo bebió de todos modos. Logró narrar lo que sucedió, y el señor Turner le dijo que iría al pueblo e informaría al médico y al vicario.


  Anne comenzó a llorar nuevamente. El vicario había puesto a Alfie a su cargo y ella había fallado por completo en sus deberes, ahora él estaba muerto.
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  Había un carruaje esperando cuando Anne regresó. Lisle estaba parada afuera con los brazos cruzados y una mirada sombría en su rostro.


  —¿Quién está ahí? —preguntó Anne.


  —El vicario y el doctor. Ahora están adentro con él.


  Anne sintió que las lágrimas le escocían la nariz otra vez.


  —Lo siento mucho—comenzó a decir Anne, pero Lisle levantó la mano como si se negara a escucharlo.


  Se quedaron allí un rato mirando el edificio en donde Alfie tenía su habitación. Poco tiempo después, apareció el vicario.


  —Ah, señorita Sands. Que terrible noticia. Pobre Alfie, abatido en su juventud. Muy triste. Una deficiencia en su corazón dice el Dr. Sorensen. Algo con lo que podría haber nacido. Podría haber sucedido en cualquier momento. Es muy triste cuando alguien muere tan joven.


  —¿Qué hacemos ahora? ¿Debemos... enviarlo a algún lado?


  —No, ya que no tiene familia, no hay nadie a quien avisar. Entiendo que el señor Turner está haciendo los preparativos.


  —¿Preparativos?


  —Hay un cementerio en esta propiedad. Si está dispuesta, lo mejor sería enterrarlo aquí.


  Anne no tenía idea de que había un cementerio. Ella no lo había visto. —Por supuesto.


  —Bien. El señor Turner irá directamente y hará los preparativos, pero tomará un tiempo.


  El doctor apareció llevando su maletín negro. Era un hombre de unos cincuenta años, con la cabeza llena de canas y una pronunciada barriga.


  —Señorita Sands —dijo tomando su mano suavemente—, son tristes circunstancias para conocerla.


  —El Padre Whitling dijo que su corazón falló —dijo Anne.


  El Dr. Sorensen metió el pulgar en un bolsillo del chaleco y se enderezó.


  —Sí, es verdad. Su corazón falló, la debilidad era congénita. No había nada que se pudiera hacer por él.


  El doctor sonó tan seguro, que Anne se vió obligada a creerle. Se excusó y se preparó para partir, diciendo que lo sentía mucho, pero que tenía mucho por hacer.


  —Regresaré en pocos días, Señorita Sands, para llevar a cabo el servicio funerario —dijo el padre Whitling colocando con gravedad su mano sobre el brazo de Anne. Asintiendo levemente a Lisle, él siguió al doctor hasta el carruaje y partieron, una salida ruidosa cada vez más silenciosa cuanto más alejados estaban.


  Lisle suspiró y luego regresó a la casa. Anne se quedó dónde estaba y lentamente se volteó mirando hacia la fachada de la casa. ¿Podría ser cierto? ¿Había sido el corazón de Alfie lo que le había desmayado? Una persona razonable lo aceptaría como una explicación racional, aun así, ella quemaría la salvia y cubriría todos los espejos de la casa para evitar que volviera el espíritu de Alfie.


  *
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  El funeral de Alfie fue rápido. El señor Turner había llevado el ataúd en un carromato y el vicario hizo la ceremonia. Lisle lloró, hasta que no pudo soportarlo más y se alejó de regreso hacia la casa. El cementerio estaba horriblemente cubierto de maleza, las lápidas estaban esparcidas, algunos musgos crecían en su desigual superficie.


  El vicario y la señora Turner se fueron, dejando que el señor Turner llenara la tumba.


  —Gracias por su apoyo, señor Turner —dijo Anne—, no podría haber hecho esto sin su ayuda.


  —No es nada —dijo él bruscamente. No fue nada. El señor Turner, a pesar de su brusquedad, había llegado cuando ella necesitaba que alguien lo hiciera.


  —Se lo agradezco de todos modos, y espero devolverle el favor si en algún momento puedo ser de ayuda.


  El señor Turner la miró con desaprobación y supuso que, desde su perspectiva, ella era casi una inútil. Ella se rió entre dientes por su total falta de modales, y se dio la vuelta para ir de regreso. El caballo del carromato esperó pacientemente mientras el señor Turner continuaba llenando la tumba. Las otras tumbas estaban descuidadas, y había dos surcos en la maleza que mostraban por dónde había llegado la carreta.


  Su mirada se dirigió hacia las otras tumbas: Elizabeth Hawke, Daniel Hawke y Rufus Hawke. También había otras tumbas: Theodore West, Marjerie Willow y William Couth. Había algunas sin nombres, y un par en donde el viento y la lluvia habían erosionado la escritura. Luego había una más grande. Ella se acercó y vio lo que parecía ser una lápida doble. Una calavera y tibias cruzadas fueron talladas en la piedra: Richard Hawke, Barón de Thornsten, partió de este mundo en circunstancias violentas el 16 de mayo de 1643.


  Anne se preguntó si este era el hombre que había construido la casa solariega. El lugar fue nombrado así después de pertenecer a un Hawke, y este parecía ser el más destacado. Al volver hacia las otras tumbas de los Hawke, vio que tanto Elizabeth como Daniel habían muerto el mismo día, y que eran jóvenes, probablemente los hijos del barón.


  Anne recordó la mención de un incendio que había destruido la casa original, ¿o había sido destruida por las batallas que estallaron por estos lados en ese tiempo? El barón había sido un realista que fue derrotado cuando el parlamento libró batalla en este territorio.


  Al sentir una frialdad subir por su espalda se estremeció, y dejó al señor Turner completar el entierro. No era de extrañar que no hubiera visto el cementerio, teniendo en cuenta lo cubierto que estaba por la maleza. Cuando tuviera algún de tiempo de sobra, tal vez debería volver y cuidar estas tumbas.


  La lluvia comenzó a caer mientras caminaba hacia la casa. Había olvidado su paraguas y estaba empapada hasta los huesos con humedad helada cuando llegó a casa. El padre Whitling se había cambiado su atuendo ceremonial y estaba esperando a que ella se cambiara.


  Tomaron el té antes de irse. Anne se sentía mal y la conversación fue forzada. Esto no pareció molestarle al padre Whitling, que probablemente estaba acostumbrado al té incoloro después de los entierros. Mencionó que el médico había completado el acta de defunción, y que todos los demás asuntos relacionados ya habían sido cubiertos. Después de servir el té, Lisle volvió a su habitación y por eso no estaba allí cuando el padre Whitling se marchaba. Anne tuvo que buscar su abrigo y ayudar a ponérselo.


  El reverendo se fue con una solemne despedida, y Anne lo miró irse mordiéndose la uña del pulgar.


  Ella todavía no sabía lo que había sucedido. Sus emociones eran tan extremas, que no podía confiar en sus propias opiniones en ese momento. Tanto el vicario como el médico le habían asegurado que la muerte de Alfie había sido desafortunada, pero decididamente natural; una parte del plan de Dios.


  Todavía no podía sacudirse el miedo por lo que no había ocurrido. Creerlos fue un pensamiento tentador. Hubo muchas consecuencias que llegaron por sus miedos.


  Ahora todo estaba en silencio, y Anne se dio la vuelta sintiendo como si necesitara hacer algo, pero no sabía qué. Tentativamente caminó hacia el edificio donde Alfie había tenido su habitación. Sus cosas seguían allí, no es que tuviera mucho. No había familiares a quien enviarlas.


  La puerta de su habitación estaba abierta, y entró. Estaba completamente silenciosa. Se acercó y abrió la pequeña ventana esperando que el aire fresco se llevara la pesadez. La cama donde él había estado aún estaba deshecha, y su ropa de todos los días estaba cuidadosamente puesta sobre el respaldo de una silla, como si él esperara levantarse por la mañana y ponérsela. Su ropa del domingo no estaba, probablemente había sido enterrado con ella. La tristeza la invadió nuevamente.


  Su mirada se volteó hacia las cosas que estaban en la rústica mesa de madera, viendo el cuenco donde estaba la salvia. Tenía agua adentro. Ella se acercó y lo examinó. La salvia había sido rociada, y al mirarla más de cerca, vio que había sido rociada no mucho después de haberla colocado allí. Alfie había rociado la salvia. ¿Por qué habría hecho eso? Probablemente lo hizo porque pensó que eso solo era una locura de supersticiosos; para cualquier persona racional lo sería.


  Anne frunció el ceño. Pero entonces existía la posibilidad de que la eliminación del poder protector de la salvia hubiera invitado a los espíritus. Ella simplemente ya no sabía qué creer.


  Cerrando la puerta, se fue sintiéndose incapaz de lidiar con las cosas de Alfie en ese momento. Ella regresó a la casa. La creencia de que la muerte de Alfie había sido una desafortunada enfermedad cardíaca ahora no le parecía cierta, y sus sospechas volvieron. ¿Por qué Alfie rociaría su protección?


  Una sensación extraña se apoderó de ella cuando regresó a la casa. Le dolía el pecho como si estuviera conteniendo la respiración, pero no lo estaba. Apenas podía hacer las respiraciones, cada una de las cuales las sentía pesadas y trabajosas. La sensación de ser observada había regresado. La casa se estaba oscureciendo y Anne intentó aferrarse a la racionalidad que tanto había tratado de inculcarse, cuando se le ocurrió otra idea; tal vez Alfie había rociado la salvia porque quería hacerlo con un propósito. Le había dado la espalda a su relación con Lisle, y eso sugería que había recurrido a otra cosa. Eso era más convincente; tal vez él había invitado a los espíritus. La idea era incómoda, pero no podía dejarla. ¿Podrían los espíritus haberlo seducido y llamarlo a su tumba como las sirenas?


  Anne agarró otro fajo de salvia y envolvió las hojas secas en ceniza. Prendiéndose con un palo ardiente de la cocina, caminó alrededor de la casa en quietud dejando que el humo penetrara en cada esquina. Ella no quería que sus sospechas fueran ciertas, pero no estaba dispuesta a correr ningún riesgo. Moviéndose por los espacios de la casa, escuchó cada ruido, oyó su respiración hacer eco a través de paredes y techos.


  La casa se oscureció aún más, y por una vez, Anne temió al ser de la oscuridad. Había una sensación opresiva en la casa, como la de un paciente diagnosticado sin posible cura. El humo de la salvia se elevó y ondeó, pero algo en lo profundo de su mente le decía que estaba más allá del poder de la salvia el calmar las cosas. Tal vez, fue Lisle con sus intensas emociones y su dolor palpable, la que agitó a los espíritus oscuros de la casa. Pero no podrías decirle a alguien que deje de lamentarse, Lisle tenía derecho a su dolor. Por el contrario, el evento de una muerte inquietaba a los espíritus. Ella esperaba que sus miedos fueran errados.
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  Cada terminación nerviosa del cuerpo de Anne estaba al límite, cada ruido en la casa la hacía brincar. Nuevamente, sintió como si hubiera estado corriendo y no pudiera recuperar el aliento. Esta constante preocupación debía estar afectando su salud, todo le parecía melancólico. No se veía nada, pero los indicios de susurros sonaban ocasionalmente, como si la gente hablara calladamente en otra habitación. Eso por supuesto no era cierto, y si ella escuchaba atentamente, no oía nada. Era como si otro sentido estuviera recogiendo estos susurros.


  La casa estaba inquieta esa noche. Una muerte probablemente había causado cierto revuelo entre los espíritus, los había despertado. Tal vez este suceso agregó energía al mundo de los espíritus.


  Anne solo quería irse a la cama y cubrirse hasta la cabeza con las mantas, dejar que la casa continuara sin ella. No podía sacudirse la empalagosa inquietud mientras se metía en la cama, acurrucándose, flexionando las piernas contra ella tanto como podía. Estaba en su pequeña cápsula de seguridad, y en la casa podrían hacer lo que quisieran.


  Ella había colocado salvia en el suelo en cada esquina de su cama. Con las mantas cubriendo su cabeza el humo no era tan molesto. En este momento preferiría tener la salvia y la seguridad que sentía que le daba, con razón o sin ella, que el poder respirar tranquila. Quería desvanecerse en sueños agradables y olvidarse de los horribles días que habían tenido. Lo que realmente quería era un par de brazos envolviéndola y manteniéndola a salvo, un deseo que nunca había cumplido realmente. Su relación con su esposo había sido demasiado fría como para tener tales comodidades.


  Hubo un ligero golpe abajo, como si alguien hubiera entrado en un mueble. Iba a ignorar eso. Podrían ser ladrones saqueando la casa, por lo que a ella le importaba; ella no saldría de su pequeño capullo de seguridad.


  Luego sonó un chirriar diferente. Oyó la voz de Lisle en algún lugar de arriba. Lisle. Anne arrojó las mantas y se sentó, escuchando atentamente. Tal vez los espíritus la estaban molestando. Pasos y la voz de Lisle otra vez.


  —¿Lisle? —llamó Anne, pero no recibió respuesta.


  Levantándose, Anne agarró su bata. Ella necesitaba vigilar a Lisle. Si los espíritus jugaban con ella esta noche, ella podría...  No sabía cómo responder esa cuestión. Tal vez Lisle fue negligente en no quemar su salvia. Eso tenía que ser remediado, era algo muy importante en este momento. Renunciar a la salvia le había hecho a Alfie un daño irreparable, no podían cometer ese error otra vez.


  Se escucharon pasos atronadores por la escalera. Anne corrió hacia la puerta y vio que Lisle pasaba corriendo, llamando a Alfie.


  —¡Lisle! —Anne la llamó, corriendo detrás de ella en la oscuridad de la casa. Lisle estaba en la puerta, tratando frenéticamente de abrirla—. ¿Qué estás haciendo?


  —Es Alfie. Él me necesita.


  —No, no es él.


  —Lo vi. Él me habló.


  —No, Lisle —dijo Anne, tratando de agarrarla por el brazo, pero Lisle se negó sacudiéndose con sorprendente fuerza. La enloquecida chica logró forzar la puerta y abrirla. Una ráfaga de aire frío las golpeó. Congeló a Anne hasta los huesos. Estaba nevando, parches de nieve cubrían los montones de pasto—. Lisle, detente.


  —Tenía frío. No quiere estar en la oscuridad —dijo mientras salía corriendo.


  Anne corrió detrás de ella. No podía dejar irse a Lisle, la agarró por la cintura y la detuvo. Lisle luchó para liberarse, pero Anne se negó a dejarla ir.


  —Lisle, no es él —le suplicó—, es la casa que te está haciéndote trucos para engañarte.


  —Es él, lo vi. Él me habló.


  —Lisle —dijo Anne bruscamente, la atrajo con tanta fuerza como pudo. Le dio a la chica una bofetada, el sonido se disipó en la absoluta oscuridad de su alrededor. El golpe sorprendió a Lisle, como Anne esperaba que sucediera—. Alfie no querría que corrieras en la noche por los páramos en camisón. Ese no era el Alfie que conocías, él no te pondría en riesgo de esa forma.


  Lisle solo la miró, la mirada loca y embrujada en los ojos de Lisle iba desapareciendo lentamente. Lisle asintió distraídamente.


  —Tienes razón. Alfie nunca me haría daño. Lisle miró a su alrededor, la ansiedad estaba escrita en toda su cara.


  —Son los espíritus. Están jugando contigo, jugaron con Alfie y ahora están jugando contigo. Volvamos adentro. Creo que deberías dormir en mi cama esta noche, los enfrentaremos juntas —dijo Anne más valientemente de lo que en verdad ella se sentía—. Y en la mañana, pensaremos qué hacer.


  —Dijo que tenía frío —expresó Lisle con un gemido. Su rostro se afligió y cayó hacia adelante sobre sus manos llorando mientras se hundía en sus piernas.


  —Alfie nunca te haría daño —dijo Anne con más convicción de lo que en verdad sentía. Alfie había lastimado a Lisle severamente cuando estaba vivo, aun así, Anne dudaba de que fuera Alfie quien estaba atormentando a Lisle—. Alfie te protegería.


  De mala gana, Lisle se dejó llevar de nuevo a la casa. Anne cerró la pesada puerta y giró la llave de la cerradura.


  —Ven, durmamos ya y esta noche pronto habrá terminado.


  Lisle estaba fría. Anne no tenía idea de cuánto tiempo la chica había estado fuera de la cama atormentada por los oscuros espíritus.


  Lisle se dejó caer sobre el hombro de Anne mientras subían las escaleras de regreso a la habitación de Anne. Lisle se arrastró bajo las mantas y lloró. Mientras caminaba por la sala, Anne quemó más salvia, dejando llorar a Lisle en soledad en ese momento.


  Los copos de nieve caían fuera de la ventana. Era la primera vez que veía nevar allí. Los copos serpenteaban hasta llegar al suelo en una danza interminable. La nieve siempre había sido una feliz ocasión durante los raros momentos en que había ocurrido. Saldrían y se deleitarían con ella, pero aquí se sentía ominoso, se sentía como si el oscuro mundo espiritual estuviera invadiendo, tomando el control, arrastrándolas más profundamente en la oscuridad y el frío. La civilización se sentía aún más lejos.


  Las palabras de Lisle la perseguían. Era desagradable pensar que Alfie tenía frío y estaba a oscuras. Anne oró, por ellas y por Alfie. Tal vez las oraciones mantuvieran a los espíritus a raya, ella no lo sabía, pero en ese momento ella haría cualquier cosa.


  La casa había vuelto a estar en silencio. Tal vez los espíritus habían tenido suficiente actividad por una noche. Lisle estaba durmiendo; Anne podía oír su respiración. La chica debía estar exhausta por el dolor.


  *
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  Por la mañana Anne debería considerar qué hacer. Si los espíritus atacaban a Lisle como lo hicieron con Alfie, Anne tendría que despedirla, pero Alfie los había invitado; él había rociado con agua la salvia a propósito y así les dio la bienvenida. Imágenes oscuras se deslizaron por la mente de Anne. Ella no quería pensarlo, pero tal vez los espíritus lo habían seducido.


  Un nuevo tipo de terror atacaba a Anne. Este era de un tipo completamente nuevo. Pequeños ruidos, susurros y el extraño suelo que crujía, eran una cosa, era aterrador, pero todavía estaba a distancia, pero la seducción sugería algo completamente distinto: que los sombríos espíritus podían hacer más que arrastrarse y causar angustia.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Anne y puso otro tronco en el fuego. ¿Cómo iba a hacerle frente sin Lisle?, ¿cómo iba a hacerle frente sin Alfie? Lisle podría conseguir otro trabajo, pero llevaría tiempo. Ninguna de las dos podía darse el lujo de ubicarla en una pensión. Tal vez los Turner podrían acogerla hasta el momento en que tuviera un lugar adonde ir.


  En cuanto a ella, no había otra opción: ella no tenía a dónde ir. Tendría que contarle al vicario sus problemas, y tal vez él podría ayudarla a encontrar una solución, alguna forma de eliminar estos espíritus. Incluso mientras lo pensaba, sabía que él la creería demente, eso era lo que hacían los clérigos. Ella terminaría en una casa de locos, lo que probablemente era una situación peor que vivir en una casa llena de fantasmas. Ella consideró que tal vez necesitaba encontrar a un sacerdote exorcista, pero estos se interesaban más en las almas demoníacas que en las inquietas.


  Tenía que escribir otra vez al señor Harleston para ver si podía hacer algo más en la casa. Había la posibilidad de que todo volviera a calmarse. Los dramas de los últimos días se calmarían, y quizás también la casa. Anne solo podía esperar.


  Se escuchó un ruido detrás de ella, y se volvió sin ver nada fuera de lo normal mientras sus ojos recorrían la habitación.


  —Ya es suficiente por esta noche —suplicó—. Ha sido suficiente.


  Ella buscó una respuesta, pero no había nada, nada se movió, nada crujió, solo había silencio. La nieve continuó cayendo suavemente en la ventana, y Anne regresó a la cama deslizándose bajo las mantas que eran acogedoras y cálidas. Lisle dormía pacíficamente, como si ya estuviera demasiado agotada para preocuparse.


  Suspirando Anne intentó calmar su mente. Por un momento se sintió segura, como si los espíritus hubiesen acordado que ya había habido suficiente. El descanso lo necesitaban todos.
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  Lisle no estaba allí en la mañana cuando Anne se despertó y se sentó bruscamente mientras el aire frío de la habitación se apresuraba a envolver su cuerpo. ¿Había pasado algo mientras dormía? Vistiéndose rápidamente bajó corriendo las escaleras viendo como la luz del sol se filtraba suavemente por las ventanas. Nada parecía estar fuera de orden, Anne siguió hacia la cocina encontrando a Lisle horneando como lo hacía todos los días.


  —Ordeñé a la vaca —dijo Lisle—. No la llevé a pastar. Creo que es una tarea que se debe compartir hasta que se pueda tener otro trabajador del campo. Ahora yo puedo llevar a la vaca después de que termine aquí, o ¿quiere hacerlo usted?


  Anne no sabía qué decir. Ella había estado pensando más en cómo trabajar luego de que Lisle partiera, pero Lisle estaba actuando como si nada estuviera mal, incluso estaba discutiendo sobre cómo reemplazar a Alfie. Anoche Lisle había estado actuando como si los demonios estuvieran detrás de ella, o mejor dicho Alfie, y hoy ella actuaba como si nunca eso hubiera sucedido.


  —Lisle, me he estado preguntando si tal vez no es mejor que encuentres un puesto de trabajo en otro lado.


  —¿Por qué? —dijo Lisle mirándola como si fuera la sugerencia más extravagante.


  —Es porque las cosas se ponen difíciles en esta casa, particularmente por la noche.


  —Es solo imaginación y fantasía —dijo Lisle despectivamente. Bueno, al menos estaba reconociendo el dramatismo de la noche anterior—. Además, no puede deshacerse del personal porque teme que haya susurros en la noche. ¿Cómo se supone que vivirá aquí sin una doncella?


  —Alfie murió.


  —Tenía un corazón defectuoso. Fue desafortunado, pero no había nada que se pudiera hacer. Estas cosas no siempre pueden preverse, dijo el médico.


  Confrontada con tal racionalidad, Anne se sintió ridícula, pero no lo suficiente como para aliviar su preocupación. En verdad, todavía no sabía qué pensar, y necesitaba analizar sus sentimientos y pensamientos sobre los acontecimientos de los últimos días. Tal vez fue la sorpresa lo que hizo que ambas actuaran de forma extraña.


  —Llevaré a la vaca —dijo Anne.


  Agarrando su abrigo Anne salió al patio. El aire era fresco y frío, la nieve se había derretido dejando un día despejado y soleado. Tal vez un poco de aire fresco era justo lo que ella necesitaba.


  *
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  Anne estaba de pie junto a la ventana mordiéndose la uña del pulgar. Todo estaba tranquilo en la casa, para Anne, sin embargo, esto se sentía como la calma antes de la tempestad. Ella podría estar completamente equivocada. Todo lo sucedido podría ser una reacción al impacto emocional que habían sufrido. Ella lo sabría esta noche. Si las cosas volvieran a la normalidad, eso sería todo. La casa crujió, el viento susurró y la muerte de Alfie había sido una desafortunada tragedia, o no...


  Con un suspiro, Anne volvió a morder su uña. El sol se estaba poniendo, implacablemente siguió hundiéndose en la distancia. Había algo que decir sobre las puestas de sol durante el invierno en los páramos; una neblina comenzaba a elevarse y la pálida luz del sol mostraba sus mechones. La temperatura pronto estaría bajando, haría tanto frío que, si llegaban las nubes, podría nevar.


  Lisle asomó su cabeza fuera de la cocina diciendo que la cena ya estaba lista, y Anne fue a reunirse con ella. La cocina se sentía caliente por la lumbre, especialmente porque el resto de la casa se estaba enfriando rápidamente.


  Comieron la sopa en silencio. Lisle parecía la misma de siempre, típicamente huraña. Al menos Lisle estaba volviendo a la normalidad, o eso parecía. Todo el dolor que sentía ahora estaba escondido. Tal vez eso era lo mejor. Necesitaban dejar todo eso atrás.


  Después de la cena Lisle se quedó en la cocina, mientras tanto, Anne se iba a dedicar a quemar la salvia en toda la casa antes de que Lisle tuviera la oportunidad de verla, y posiblemente ridiculizarla.


  La casa estaba a oscuras y la escasa luz no llegaba hasta los rincones sombreados. La sensación de paz durante el día se estaba disipando, y la casa de nuevo se sentía abominable. Parecía como si las pinturas de las paredes la estuvieran mirando, distantes, con desaprobación, y mirando inexpresivamente cuando ella les prestaba atención. Tal vez ella necesitaba deshacerse de esas pinturas. Lucían mejor que dejar las paredes desnudas, pero ahora no estaba segura, especialmente los retratos. Quizás los paisajes, e incluso las escenas de batallas no eran tan preocupantes.


  El humo de salvia llenó la habitación. Anne caminó alrededor de la sala, deteniéndose junto al gran espejo cubierto con manchas que dañaron su superficie.


  —No servirá de nada —dijo una voz y Anne se congeló, su respiración se detuvo. Ella conocía esa voz, pero tenía demasiado miedo para mirar. Una frialdad subió por su espalda y su piel, el cabello de la parte posterior de su cabeza y de sus brazos se le erizaron dolorosamente. Ella no se atrevió a mirar.


  Cerrando los ojos deseó que desapareciera, pero lo había escuchado tan claramente. Tomando aliento abrió los ojos otra vez viendo a Alfie en el espejo. Él la estaba mirando directamente, no era una mirada amistosa, era directa y desafiante. Se veía pálido, casi azul.


  —Oh, yo no soy de quien debería preocuparse —dijo él lentamente.


  La boca de Anne se había secado por completo y no podía hablar, aunque quisiera. Sus rodillas amenazaban con ceder, pero estaba demasiado asustada para caerse. Alfie se acercó, estaba parado detrás de ella. Era alto. Él se inclinó sobre su oreja, todavía mirándola en el espejo.


  —Él viene por ti. Él sonrió, luego se desvaneció.


  El pánico se apoderó de Anne. Tenía ganas de correr, de gritar. Su único instinto fue buscar a Lisle, la única persona que estaba cerca. Sus pies se movieron, resbaló antes de recuperarse y se abrió paso hacia la cocina.


  —¿Qué le pasa? —dijo Lisle—. Luce como si hubiera visto un fantasma, que no es algo increíble en una casa como esta. Lisle bufó.


  —Lo vi, brillante como el día —dijo Anne—. Alfie, él me habló.


  —No sea estúpida —dijo Lisle bruscamente—. Se está imaginando cosas. Es esta casa. Es tan solitaria que enloquece a la gente.


  Anne no sabía dónde poner sus manos, y las movió alrededor de ella misma antes de ponerlas firmemente sobre su pecho.


  —Creo que me amenazó.


  —Entonces no podía ser Alfie.


  —Él no era el santo que creías que era —dijo Anne con dureza, sin importarle la visión de chico bueno que Lisle tenía de él.


  —Bueno, tú no lo conociste. Yo sí.


  —Creo que tenemos que irnos.


  —¿Y a dónde ir? Está oscuro y estamos a kilómetros de donde sea.


  —Podríamos ir a donde los Turners.


  La advertencia del señor Turner le vino en ese momento a la mente, la de no correr por los páramos de noche, pues se perderían y vagarían sin rumbo, probablemente morirían congeladas en una noche como esta. Tal vez eso era lo que querían los espíritus, expulsarlas maliciosamente de la casa y ver como desaparecían en los fríos páramos.


  —Está siendo ridícula. Acuéstese. No sea tan débil y no ceda a su paranoia.


  Lisle se expresó con tal determinación, que estaba claro que no quería escuchar nada de lo que Anne dijera. Anne se sintió ofendida y asustada, Lisle era la única persona que podía escucharla y se negó. Lisle había visto a Alfie la otra noche, y ahora lo había descartado como un delirio engañoso, su mente se negaba a aceptar lo que le habían dicho sus ojos y su corazón.


  Pero entonces, tal vez Lisle tenía razón, tenían que mantener la calma y quedarse quietas. Esta casa era lo que las mantenía calientes y vivas; tal vez no era segura, pero irse sí era una muerte segura. Tal vez había espíritus y sus amenazas eran simplemente palabras ociosas, diseñadas para aterrorizar. Si no hubiera sido por el hecho de que Alfie había muerto, estaría muy feliz de creer eso. Decir que Alfie no había muerto de miedo temblando bajo sus mantas. Los había invitado, tal vez incluso los había invitado para quitarse la vida.


  Saliendo de la cocina, Anne encontró la salvia quemándose en donde la había dejado. Ella no iba a confiar en las palabras de un espíritu. Puede que ni siquiera fuera Alfie, sino algo que tomaba su forma, algo que quería que dejara de quemar la salvia.


  Con decisión y entereza, recorrió las habitaciones y los pasillos con sus manos temblorosas, incluso la habitación de Lisle, y dejó que el humo se impregnara por todas partes. La idea de que la salvia no hizo nada era aterradora, significaba que no tenía protección. Además, el espíritu que se parecía a Alfie había aparecido mientras ella la estaba quemando. Podía ser inútil, pero era todo lo que tenía y no estaba lista para dejar de quemar la salvia.


  Anne regresó a su habitación y animó el fuego de la chimenea, este las protegía de lo peor del frío. La escarcha había comenzado a trepar por la parte inferior de los cristales de las ventanas, brillando con la luz del fuego de la chimenea y de las velas.


  La triste verdad era que no tenía a dónde ir. El dinero que tenía prácticamente se había ido. Apenas podía permitirse una cama en la pensión más barata de Londres, y mucho menos podía permitirse el costo de llegar allí. Hacer de sí misma una carga para Harry era injusta, él no tenía medios y tendría que usar su asignación como estudiante para mantenerla, renunciando incluso a los placeres más simples. Su consideración pronto se tornaría amarga y podría cortar los lazos con ella por completo. Esta casa era todo lo que tenía, y aparentemente, necesitaba luchar por ello.


  Con cansancio, se fue a la cama y levantó las mantas. Las palabras de Alfie regresaron a sus pensamientos: 'Él' venía por ella. ¿Quién? Ella buscó en su mente lo que el señor Harleston había dicho. Según él, había espíritus en esta casa que la protegían. Rezó para tener fortaleza, pero también sabía que la implicación inherente era que necesitaba protección.
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  Anne despertó en la oscuridad, regresando de un sueño lleno de ansiedad y preocupación. Manteniendo los ojos cerrados, se negó a abrirlos, se negó a dejar que nadie en la habitación viera que estaba despierta. Ahora su suposición natural era que siempre había algo en la habitación con ella. No había lugares seguros, excepto tal vez debajo de las mantas.


  Solo quería dormir nuevamente, prefiriendo los horrendos sueños a quedarse allí escuchando cualquier ruido de la casa. Ella se movió en la cama. Había estado sudando durante la noche y ahora se sentía húmeda y fría. El nuevo espacio estaba frío, pero pronto se calentaría, era mejor que tener la humedad que continuaría robándole el calor.


  La cama se movió y Anne se congeló. Hubo un cambio evidente, como si alguien se hubiera sentado en la cama. Con la respiración contenida se negaba a mirar, pero tenía que hacerlo. Mirando por encima de las mantas no vio nada, solo el espacio oscuro. Todo estaba donde ella lo había dejado.


  Un choque contra el piso sonó al otro lado de la habitación y ella se sobresaltó. Algo se había caído de su escritorio, fuera lo que fuera, una pieza rodaba por el suelo.


  Anne se sentó y sintió el movimiento otra vez. El pánico se extendió por toda ella. Allí había alguien. Tal vez la advertencia de Alfie había sido correcta, tal vez 'él' venía por ella, o tal vez Alfie estaba tratando de causar problemas otra vez. Congelada como estaba no podía hacer que su mente funcionara, se negaba a decirle qué hacer.


  Una fuerte presión oprimió su pecho estripándola contra el colchón. Desesperada, sus manos buscaron el origen, pero no había nada con lo que ella pudiera luchar, solo encontró el aire frío. La presión fue fuerte y sintió como si no pudiera respirar. Sus piernas patearon enredándose en las mantas. La presión era demasiada para que ella gritara.


  Usando toda su fuerza, se apartó a un lado y cayó al suelo golpeando las tablas de madera con fuerza. De nuevo, no podía respirar, le dolían los pulmones por el impacto. Sin pensar, se metió debajo de la cama volteándose sobre su estómago. La presión no la había seguido hasta allí.


  Las respiraciones agitadas y dolorosas regresaron, y sus pulmones le ardieron como si se estuvieran quemando, siendo incapaz de detener la respiración, puesto que quería escuchar lo que había en la habitación. Ella no vio nada más que oscuridad.


  La idea de que estos espíritus no podían hacerle nada estaba fuera de toda consideración. Este espíritu la había oprimido tan fuerte que no podía respirar. Sintió que la tabla al lado de la cama se doblaba, y el puro miedo hizo que se le entrecortara la respiración. Luego nada, como si estuviera esperando que ella se recuperara, o que hiciera algo.


  Nada en este mundo de Dios podría persuadirla de que abandonara su escondite. Mientras miraba otra tabla doblarse muy levemente, la madera gimió como si se hubiera puesto un peso sobre ella. Luego, nada. Ella escuchó y nada sonaba ya en sus oídos. Sus pulmones le volvieron a arder, pero estaba demasiado asustada para respirar.


  Un cristal quebrándose hizo saltar a Anne bruscamente, el sonido chocó con sus oídos. Algo más había caído o había sido arrojado. Este espíritu estaba decidido a destruir todas sus cosas. Mejor sus cosas que ella.


  Y luego comenzó el golpeteo. Persianas, puertas, sillas. Ella no sabía qué eran, pero el sonido la sorprendió. Ella cubrió sus orejas tratando de bloquearlas como si no escuchara el sonido, como si nada estaba sucediendo. Su corazón latía tan fuerte que no podía pensar. Ella tenía que salir de allí, el ente la estaba molestando, esperando que ella se fuera.


  Un frío se apoderó de su tobillo y finalmente ella gritó. Se formaron en ella sensaciones tormentosas antes de que supiera lo que le estaba sucediendo, hasta que se dio cuenta de que la sacaban bruscamente de debajo de la cama, expuesta al peligro que la provocaba. Ella pateó salvajemente pero no golpeó nada.


  Entonces todo se tornó tranquilo. Ella no podía decir dónde estaba la criatura, se puso en cuatro patas, agachada y esperando saltar. Su mente se centró en Lisle, pero no se atrevió a gritar.


  Una vez más los golpes comenzaron, haciéndose cada vez más fuertes en sus oídos hasta que no pudo escuchar sus propios pensamientos. El pánico se le desató y ella vio como la puerta golpeaba repetidamente. Este ente estaba en todas partes, golpeando el postigo y la puerta al mismo tiempo: O había más de uno, o era capaz de estar en varios lugares a la vez.


  —¡Lisle! —llamó finalmente, pero los golpes no se detenían. Las tablas del suelo se movieron y ella extendió sus brazos para evitar caerse. Los espíritus la sacudieron como si quisieran alejarla de ellos.


  Brincó y se abalanzó hacia la puerta tomando ventaja, temiendo que sus dedos se estrellaran contra esta. Con todas sus fuerzas, y había resistencia, la forzó a abrirse.


  —¡Lisle, sal de la casa! — gritó llena de pánico arrojándose por las escaleras.


  Una mano la empujó por la espalda y ella rodó por las escaleras. No podía morir así, pensó resueltamente buscando desesperadamente un asidero. Su mano tocó algo, y se agarró con todas sus fuerzas, casi desprendiendo su brazo. Su rodilla golpeó con fuerza uno de los escalones y el dolor le subió por la pierna, pero esto detuvo su caída. Las escaleras se sacudieron debajo de ella, y ella se agachó demasiado asustada para moverse.


  El sonido era como un sinfín de tablones que se desparramaban por el suelo. Con un agarre desesperado, su brazo estaba alrededor de la balaustrada mientras continuaba bajando las escaleras, incapaz de confiar en las escaleras bajo sus pies que se sacudían y movían. Con el aliento entrecortado se fue hacia el fondo, y corrió hacia la puerta dejándola abierta a las ráfagas de nieve.


  Fuera en el frío, no había nada más que quietud. El ruido en la casa cesó en el momento en que ella cruzó el umbral.


  Todavía estaba demasiado asustada como para sentir el frío estando parada con los pies descalzos y con nada más que su camisón. Se volvió, y contempló la casa que parecía un monolito oscuro con nieve recortando sus bordes y la luna haciendo brillar la nieve. Su mente aún intentaba entender lo que acababa de pasar. Ella había sido expulsada, la atacaron hasta que ella huyó. La puerta todavía estaba abierta y adentro solo vio oscuridad.


  Lisle; pensó Anne aún envuelta en pánico. Caminó alrededor de la casa hacia donde estaba la habitación de Lisle, llamando tan fuerte como pudo, pero no se encendió ninguna luz en su habitación, tampoco hubo ruido. Si eso también atacaba a Lisle, Anne no podría oírlo.


  —Lisle —gritó tan fuerte como pudo, pero aun así no respondía.


  La nieve caía sobre ella, y ahora sí comenzó a sentir el frío filtrándose por las plantas de sus pies. Cruzando sus brazos, trató de luchar contra el frío. Todo su cuerpo tenía la piel de gallina, pero no sabía si era por el frío o por los increíbles sucesos de esa noche.


  Ahora que la amenaza inmediata había desaparecido, su mente constató su situación; estaba parada afuera en el frío invierno con solo su camisón. Obviamente, ella pronto se congelaría hasta morir. Se le ocurrió huir a la granja de los Turner, pero ella recordaba claramente la advertencia de no correr a través de los páramos en la oscuridad. Ella bien podía imaginar la expresión del señor Turner si considerara hacerlo solo con un camisón de algodón fino. La encontrarían congelada en algún lugar en el camino.


  El frío ya estaba invadiendo su cuerpo. Miró a su alrededor y pensó en refugiarse en una de las dependencias acurrucada en algún rincón esperando que el frío no la matara. Podía buscar la cama de Alfie, pero temía que hubiera algo contagioso en sus sábanas. Tal vez fuera irracional, pero no podía aceptar el utilizar la cama en donde había muerto un hombre.


  Lo único que le quedaba era regresar a la casa. Regresó por el frente, donde la puerta todavía estaba abierta exactamente como lo había estado antes. Los copos de nieve eran lo único que se movía.


  Este ente, este espíritu, la había echado, pero ahora esta era su casa. Su muerte era segura si ella permanecía afuera, y probable si regresaba adentro. No fue una elección que ella disfrutó hacer, pero en realidad no era una elección en lo absoluto. Estando adentro, cada parte de ella se esforzó por moverse, forzó sus pies a dar pasos.


  Se quedó sin aliento cuando cruzó la puerta esperando que volvieran los golpes, pero solo hubo silencio. Lo fuerte que ella era se hizo evidente cuando empujó la puerta que estaba cerrada. Nuevamente solo hubo silencio. Quizás el espíritu también había agotado su energía. El único sonido era el del reloj en el salón.


  No sabía si se atrevería a volver a su cama, preguntándose si no sería mejor quedarse en el salón. Lisle regresó a su mente. Tenía que controlar a Lisle, asegurarse de que estaba bien, pero una parte de ella lo temía, temía enterarse de cosas que no quería saber.


  Con los brazos apretados sobre su pecho, consideró qué hacer. Por nada quería ella subir esas escaleras, pero tenía que hacerlo. Dio un primer paso y esperó, pero no pasó nada. Dio el siguiente, y luego corrió lo más silenciosamente que pudo, negándose a dejar que su mente considerara el mundo a su alrededor más allá de su objetivo; llegar al piso de los sirvientes.


  La puerta de Lisle estaba cerrada, y Anne movió la manija que cedió con un leve crujido. El cuerpo de Lisle yacía bajo las mantas en el catre.


  —Lisle —llamó y no obtuvo respuesta—. ¿Lisle? —El pavor trepó por su espinazo otra vez. No, ella no podría soportar nada más. Entonces Lisle cambió de posición—. ¿Lisle?


  —¿Qué? —dijo Lisle molesta porque la sacaron de su sueño. ¿Lisle había dormido durante todo el suceso? ¿No había oído nada de la casa entera golpeando como si la tierra ondulara debajo de ella?— ¿Qué pasa?


  —La casa se está poniendo difícil —dijo Anne.


  —Está fantaseando otra vez —dijo Lisle, y se cubrió con sus mantas. La despedida fue clara y Anne cerró la puerta.


  ¿Se atrevería a regresar a su cama? La casa parecía tranquila ahora. De cualquier manera, ella necesitaba las mantas. En ese momento su piel estaba helada y su aliento se estaba condensando en el frío de la casa. Tenía que regresar a la habitación de cualquier manera.


  Tan silenciosamente como pudo entró a su habitación. No había nada, ni crujidos, ni pasos fantasmales. Suavemente se deslizó debajo de sus mantas y se tapó la cabeza. Si ella pudiera dormir más esa noche, no estaba segura, estaba esperando en todo momento otro ataque.
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  Anne realmente pudo dormir despertando justo al amanecer. El puro agotamiento la había reclamado. No había tenido sueños, solo había cerrado los ojos y había despertado en lo que le pareció un momento después. La luz estaba apareciendo fuera de la ventana, y Anne se sentó y miró alrededor de la habitación. Lo único que estaba fuera de lugar era el tintero roto en el piso junto al escritorio, donde antes había estado la pluma que rodó por el suelo en la oscuridad, pero todo estaba en calma.


  Todavía se sentía extenuada, como si anoche hubiera agotado su reserva de miedo. En este punto, ella no podía sentir nada. Lo cierto era que la habían atacado anoche. El pánico se deslizó por los bordes de su conciencia, pero lo mantuvo a raya, probablemente porque sabía que el alba estaba allí, y que la casa y sus entes indeseados se comportaban bien durante el día.


  Tendrían que irse hoy. Era fácil no andar con rodeos y decir que no tenían adónde ir, porque realmente no lo tenían. Tal vez podría buscar a su tía, pero solo le permitiría que se quedara allí por unos días. Ella entonces quedaría completamente indigente, y probablemente al cabo de una semana terminaría en el asilo. La pregunta era si el asilo la mataría más rápido de lo que lo harían estos espíritus. Imaginó el miedo que sentiría al entrar al asilo para indigentes, un lugar de desolación permanente.


  Su vida había llegado al punto en que tenía que considerar, si quedarse en la casa sería mejor que ingresar en el asilo. Ella no estaba en una posición envidiable. Un bufido se le convirtió en risa, aliviando parte de la tensión frenética que sentía. Entonces lloró, sollozando con carcajadas que lastimaban sus costillas.


  *
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  Se sintió tranquila cuando bajó las escaleras y encontró a Lisle trabajando en la cocina. Todo parecía tan normal durante el día. La casa estaba silenciosa e inmóvil, y se requería trabajo. Anne atravesó la cocina y fue al patio, donde la vaca esperaba pacientemente en el establo ansiosa por salir. Tal vez ella simplemente dejaría que la bestia deambulara y la buscaría cuando llegara el momento de regresar. ¿Qué tan lejos podría llegar?


  En realidad, muy probablemente ellas no regresarían a Londres. La dura realidad que tuvieron que abandonar resurgió, podía imaginarse a las dos, caminando hacia la carretera a lo largo de un camino endurecido por la escarcha, llevando consigo lo que tenían e intentando encontrar un medio de transporte en algún lugar, sin tener destino ni medios. Serían como vagabundas pidiendo comida y refugio.


  Parecía una elección imposible de tomar, sobre todo ahora que todo estaba en calma, pero a cada momento la noche se acercaba cada vez más. ¿Sería posible encontrar la paz en una de las dependencias? ¿Estarían fuera de su alcance allí? ¿Podrían vivir de esa manera; ocupar la casa durante el día y salir por la noche? Era una perspectiva mucho mejor que irse, pero ¿estaría demasiado aterrorizada como para quedarse una noche más? Este espíritu había tratado de matarla, la había empujado por las escaleras, dudaba que fuera un accidente. ¿Qué más podría hacer él?, ¿lanzar una daga para apuñalarla y derribar el techo sobre su cabeza?


  Mirando hacia el páramo Anne suspiró profundamente. Realmente había una belleza salvaje en los páramos, la distancia se desvanecía en los remolinos de la niebla. Ella no estaba sintiendo el frío tan duramente hoy, quizás era más cálido el día, o si no, estaba demasiado preocupada para sentirlo.


  Decididamente, ella sabía que se requería que actuara de alguna forma. Volviendo a la casa Anne entró en la cocina, todavía se sentía tranquila y casi lánguida. Lisle estaba horneando.


  —La casa me atacó anoche —dijo mientras Lisle levantaba la vista.


  —Está siendo ridícula.


  —Sabes que hay espíritus en esta casa. Me atacaron y fue aterrador. Toda la casa se estremeció con su ira. Intentaron asesinarme.


  —Todo está en su imaginación —dijo Lisle.


  —¡No es así! —respondió Anne enojándose finalmente—. Uno me agarró por el tobillo y me sacó de debajo de mi cama.


  —¿Está escondida debajo de la cama ahora? El médico dijo que eso podía pasar.


  —¿Qué podía pasar?


  —Una respuesta adversa a la muerte. A veces sucede, dijo. La gente se vuelve fantasiosa e imagina cosas, se vuelve paranoica.


  —¡La casa tembló como si la tierra ondulara!


  —Bueno, no hay nada fuera de lugar, ¿no?, no se cayó un solo plato de la estantería —dijo Lisle, señalando los platos que estaban en su sitio en el estante detrás de ella. Simplemente golpear el estante los haría caer, pero todos estaban allí—. Todo está en su imaginación.


  Anne no podía discutir esa aseveración lógica, pero parecía tan real lo que le sucedió. Ella había estado aterrorizada.


  Lisle se acercó a un cajón y sacó un frasco, vertió dos tapas del frasco en un vaso y se lo dio.


  —¿Qué es esto? —preguntó Anne.


  —Láudano. El médico dijo que tomara un poco si se me deshacían los nervios.


  —¿Deshacían?


  —Estoy segura de que su consejo sería en el caso de una persona completamente desquiciada.


  —Yo no estoy desquiciada. Tú sí saliste corriendo en la fría noche intentando sacar a Alfie de su tumba.


  —Una reacción a la muerte, tal como lo había dicho el médico. Ahora tómelo —dijo Lisle, esperando que Anne tomara el láudano.


  —¿Has estado tomando eso?


  —Sí.


  La gente loca nunca ha creído estarlo. Tal vez esto era solo su imaginación tomando un giro aterrador, un reflejo de los nervios que sentía; sus demonios internos encontraron una manifestación externa.


  —Esto calmará sus nervios —dijo Lisle, y bajó la mirada hacia el vaso y luego hacia ella esperando que lo tomara.


  Tentativamente, Anne lo levantó y se lo llevó a los labios vertiendo el contenido en su boca. La amargura le revolvió el estómago, pero se lo tragó.


  —¿Lo ve?, todo estará bien —dijo Lisle con una sonrisa forzada y luego siguió cocinando.


  Anne no estaba segura de lo que quería que fuera verdad, la locura o los fantasmas. Que elección. Ella se rió de nuevo y Lisle la miró sospechosamente.


  *
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  El láudano le hizo efecto y Anne comenzó a sentir como si caminara sobre las nubes. Todo su cuerpo se sentía como si hubiera dado un gran suspiro de alivio. Su mente vagó hasta el momento en que había llevado a Harry a patinar sobre hielo en el Támesis, debió haber tenido ocho años en ese momento. Ella le había estado observando desde el dique mientras él patinaba con los otros chicos, aparentemente con todos los chicos de Londres. Ella se había reído cuando él había caído sobre su trasero enojándose consigo mismo, ya que no estaba dominando esta habilidad tan rápido como a él le gustaría.


  Ella se sentó en el salón y Lisle le llevó la tarta de manzana. Sabía exquisita. Recordaba haber comido manzanas cuando era joven, y recordaba la pulpa crujiente quebrándose en su boca. Casi podía saborear ese primer mordisco, el jugo de la manzana impregnando su lengua.


  Y ya estaba oscureciendo. Lisle le dio otro vaso del líquido amargo, pero ella no discutió, en cambio comió más tarta o algún otro tipo de pastel, antes de que Lisle la llevara arriba a la cama.


  La mente de Anne le estaba tratando de decir que debería cuidarse, pero los pensamientos nunca se formaron del todo. Cerrar los ojos y desaparecer en sus sueños parecía una excelente idea. Su cuerpo lo sentía como si estuviera envuelto en algodón acunado en una deliciosa suavidad.


  —¿Quién eres tú?


  —Elizabeth.


  —No te conozco.


  La niña se sentó en su cama. Había algo malo en ella, su ropa era vieja, muy vieja. Ella tenía cabello oscuro, era bonita.


  —He estado aquí.


  —¿Has estado vigilándome?


  —Sí.


  —Has estado tratando de lastimarme.


  —No, no yo. Alguien más.


  —Un hombre.


  —Sí.


  —¿Él no está aquí ahora? —Algo en su mente decía que debía preocuparse, pero no podía hacerlo. En realidad, solo quería que la chica la dejara en paz para poder volver a sus sueños—. Él quiere lastimarme.


  —Sí —dijo la niña.


  —Moriste. Eras tan joven —dijo Anne, la tristeza se apoderó de ella por el destino de la niña, sintió ganas de llorar—. Ese hombre me odia.


  —Sí.


  —No le he hecho nada. ¿Por qué me odia?


  —Él ve a alguien más. A alguien que quiere dañarnos.


  Anne la miró con su mente queriendo desaparecer en otro sueño.


  —Solo vivo aquí.


  —Él solo ve una enemiga.


  Una visión de Harry cuando era niño volvió a su mente, de pie en sus faldas mirándola con sus grandes ojos. Posiblemente fue la cosa más adorable que recordaba haber visto. Ella sonrió. La suavidad de su almohada abrazaba su mejilla. Ella quería estar con Harry cuando todo había sido tan bueno, cuando Harry era el niño para quien ella era la joya más brillante del mundo. Ella quería vivir en ese momento por siempre.
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  Anne no tenía idea de qué hora era cuando despertó. Un suave sol brillaba en la ventana, pero sospechaba que ya era mucho después del amanecer. Se sentía más descansada y tranquila de lo que había estado en mucho tiempo. Hubo un respiro para su problema, al menos durante unas seis horas, si no más. Si la casa se había enfurecido la noche anterior, ella no se había dado cuenta; aunque recordaba vagamente hablar con una niña, pero muy probablemente ese había sido otro de los sueños vívidos y coloridos que había tenido durante toda la noche.


  Tal vez solo tenía que seguir tomando el láudano. La idea le preocupó, pues sabía cómo las personas se hacían cada vez más dependientes de esa tintura.


  *


  
    
      [image: image]
    

  


  —Llega un carruaje —dijo Lisle cuando Anne bajó las escaleras. Anne se movió hacia la ventana y de hecho vio un carruaje en la distancia—. Sospecho que es el vicario otra vez.


  Lisle tenía razón, y Anne salió envuelta en su chal de lana cuando él llegó.


  —Señorita Sands —dijo el vicario mientras bajaba—, pensé en venir a ver cómo estaban.


  —Eso es muy amable de su parte. Él tomó su mano y realmente la miró. Era un hombre amable, admitió—. Por favor, venga a tomar un té.


  —Eso sería muy bienvenido. También voy a ver a la señora Waggle. Debemos hablar sobre el bautismo de su bebé, el nacimiento es inminente. Anne no tenía idea de dónde era esa mujer, pero obviamente, debería estar en el camino. Las distancias aquí eran grandes. —Debo decir que te ves mal, pero eso tal vez no sea sorprendente teniendo en cuenta la conmoción que has tenido. Me tomé la libertad de traer una carta de tu tía.


  Los ojos de Anne se le abrieron de par en par. Ella quería pedir la carta ya, pero sería grosero, en cambio, entraron al salón donde Lisle les esperaba con un servicio de té.


  —Espero que se estén recuperando del impacto emocional —dijo el vicario una vez que Anne le había servido el té.


  —Ha habido algo que quería preguntarle —dijo ella, pero no sabía cómo sacar el tema—. Está relacionado con las teorías teológicas sobre los espíritus.


  —Señorita Sands, como sabe, solo hay un espíritu. Esta moda de buscar lo sobrenatural, es señal de una mente débil, espero que no esté sucumbiendo a tales nociones ridículas.


  Anne parpadeó. Ella casi se sintió insultada.


  —Entonces, ¿no cree que un alma puede desviarse de su camino.


  —Si se refiere a como cuando el pecado es lo suficientemente grave, se lo aseguro, pero Alfie era un buen chico y Dios lo perdona. No tema, Alfie está en paz.


  —No estoy segura de que lo fuera —dijo Anne, y recibió una mirada profundamente decepcionada del padre Whitling.


  —Si le hace sentirse mejor, podemos rezar una oración por su alma.


  —Hagámoslo —dijo Anne tomando la mano del vicario.


  —Señor Dios omnipotente y salvador nuestro, te suplicamos que recibas y mantengas en tu seno al querido Alfie Hayman. Asegura que se reúna con su familia que lo espera. Perdona cualquier transgresión y reconoce la verdadera bondad de su alma, y danos la fuerza para alegrar nuestras vidas.


  —Eso es muy amable de su parte —dijo Anne. No tenía idea de si eso sería beneficioso, pero no dañaba. Alfie se había desviado claramente del camino.


  El vicario conversó más sobre eventos de todo el distrito, personas que Anne no conocía. Fue agradable conocer las actividades usuales del lugar. Por un momento, Anne pudo sentarse y fingir que todo era como debía ser. Ella era simplemente una mujer de esta comunidad recibiendo una visita del vicario. Esta era la vida que debería tener. Esta ahora era su casa y su comunidad. Ella no debería estar aterrorizada cada vez que el sol se ponía. A ella le debían más, y merecía más.


  —Antes de que se vaya, señor Whitling, ¿podría llevarme una carta al correo?


  —Claro que sí.


  —No tardaré ni un minuto —dijo Anne y se acercó al escritorio de donde tomó la carta, y permaneciendo inmóvil la sostuvo por un momento.


  Queridísimo Sr. Harleston,


  le pido su consejo sobre cómo podría combatir estos espíritus. Están demostrando ser maliciosos por naturaleza. No estoy segura, pero podrían causar una muerte. Aconséjeme cómo puedo actuar más enérgicamente para garantizar que desaparezcan.


  Su amiga,


  Srta. Anne Sands


  Anne dobló la carta, la selló con cera y escribió la dirección de destino.


  —Gracias por hacerme el favor, no le demoraré más. Fue muy amable de su parte al venir a vernos.


  Ella le entregó la carta y él se la metió en el bolsillo. Estaba a punto de irse, y Anne lamentó haberse olvidado de la carta de su tía. Una llamarada de pánico la invadió.


  —Casi se me olvidó — dijo él, y se sacó la carta del otro bolsillo.


  Anne la tomó agradecida y sonrió. Vio que el vicario se marchaba y se preguntó si debería haberse ido con él, pero ¿hacia dónde?, ella no tenía a dónde ir. A pesar del pánico, este lugar era el único sitio para ella, así de anormal como era. Se sintió enojada porque su salvación estaba perdida. Esto era algo injusto e indebido.


  Tan pronto como el vicario se fue, Anne de nuevo se retiró hacia la sala rompiendo el sello de la carta de su tía. Había pasado tanto tiempo desde que había hablado con cualquier familiar. En realidad, no había pasado tanto tiempo desde que Harry se había ido, simplemente ella lo sentía como mucho más tiempo.


  Anne se sentó y comenzó a leer.


  Querida Anne,


  estuve muy complacida de recibir tu invitación para reunirme contigo cuando la casa esté en orden. Como dices, la historia de la propiedad es interesante. Considerándola detenidamente, recuerdo que hubo alguna mención sobre serias dificultades en esa casa. Pasó mucho tiempo antes de que naciera, pero recuerdo que mi abuela mencionó que un primo suyo había enloquecido en la casa, alegando sucesos poco naturales. Un hijo suyo había muerto inexplicablemente.


  Anne sintió una fuerte sensación de miedo trepando por su espalda. Los problemas aquí aparentemente no eran un evento nuevo. Esta casa había actuado antes contra sus habitantes. Anne luchó contra una sensación de desesperanza.


  El cuento que me echaron fue, que el ocupante original de la casa lo estaba obsesionando, un tal Richard Hawke. Completas tonterías por supuesto, pero era una historia interesante.


  El nombre le era familiar y buscó en su mente, ella había visto ese nombre. De repente, se le vino a la memoria. Ella había visto su tumba junto a las de otras personas de su familia, incluida su hija Elizabeth. Un escalofrío le recorrió la piel y se estremeció.


  Un hombre de vida formidable que fue quemado en su casa por las fuerzas parlamentarias. Sin duda una exageración. Con la muerte de sus hijos, la casa pasó a ser de un primo que más tarde se unió a nuestra familia en matrimonio. Entiendo que la casa nunca estuvo realmente ocupada porque era demasiado remota y desagradable, aunque estoy segura de que puede ser lo suficientemente cómoda. Ha existido en la familia desde entonces, pasando de una mano a otra por generaciones, y ahora es tuya.


  Estoy segura de que todo lo que dicen sobre la casa es exagerado, sin duda, inventado por la mente conmovida de su mujer que enloqueció. La gente tiene el hábito de aferrarse a lo fantástico. Ella fue enviada a un sanatorio donde murió poco después, pobrecita.


  Estoy segura de que oirás esas tonterías de las personas, pero por favor no te lo tomes en serio. Siempre fuiste una chica sensible, incluso de niña. Por favor, avísame si puedo ayudarte.


  Con profundo amor,


  tu tía Hortense


  Anne dejó la carta y pensó en su contenido. Si había algo que debería temer era el tener el mismo destino que su parienta, el ser arrastrada a un sanatorio para locos. Sabía muy bien que esa era una posibilidad, si todas las cosas que experimentaba fueran inventadas por su propia mente. Lisle ciertamente lo creía así, pero otros también las habían experimentado. Bueno, Lisle lo había vivido, aunque ahora lo negaba. ¿Una persona loca no asumiría que los demás pasaran por lo mismo? Anne retorció sus dedos en su regazo.


  Era algo horrible, estaba preocupada de su propia cordura, dando vueltas cuestionando cada pensamiento y su motivo. En cambio, volvió su atención a las otras cosas que había aprendido; que el espíritu que rondaba la casa era su constructor original, Richard Hawke. Ella no sabía nada de él, más allá de que él había vivido y muerto allí, y que había sido enterrado en el cementerio. Más de una persona había mencionado el incendio, por lo que tal vez había algo de verdad en ello.


  No había nada sobre él o sobre la historia del señorío en la modesta biblioteca que venía con la casa, los libros eran todos posteriores a ese momento, se centraban principalmente en la flora y la fauna local, así como algunos libros de temas agrícolas que Anne había planeado leer en algún momento. No había nada escrito sobre los tiempos en que la casa comenzó a ser habitada. Quizás el fuego había consumido tales escritos.


  Su mente recordó la caja fuerte en el ático. La caja parecía vieja, puede que incluso haya sobrevivido a un incendio, ya que estaba suficientemente ennegrecida. Tenía urgencia por saberlo. Puede que no le gustara volver al ático, pero el deseo de saber superaba su inquietud. Era de día y los entes no deseados de la casa parecían estar durmiendo.


  Levantándose subió las escaleras, incluyendo las que conducían a la zona de los sirvientes. La puerta de Lisle estaba abierta, pero Anne pasó de largo dirigiéndose hacia la puerta que conducía al desván. Crujió cuando ella la abrió y el polvo le irritó la nariz. La luz era muy débil, era emitida desde una ventana pequeña y sucia. El lugar estaba tranquilo. Se sentía abandonado y sin amor, y eso era exactamente lo que era. Aquí era donde iban las cosas indeseadas. Si hubiera alguna manera de relegar a los fantasmas aquí y mantenerlos encerrados, esa sería una solución tolerable. Si ella pudiera encerrarlos, aún podrían perseguir la alegría de su corazón.


  Anne agarró un trapo y comenzó a limpiar parte del polvo de la ventana. La caja fuerte estaba exactamente donde había estado antes. La pesada cerradura de hierro estaba intacta. Iba a necesitar herramientas para abrirla.


  En cierto modo, ella se sentía como si estuviera traicionando la privacidad de alguien al abrir esta caja, pero si esta información se relacionaba con la persona que invadía su vida, entonces potencialmente podría proporcionarle el conocimiento que ella necesitaba.


  Ella buscó una barra de hierro y una mandarria. Hizo varios intentos para romper la cerradura. A Anne le preocupaba irracionalmente que el ente que rondaba la casa pudiera oír el ruido de estas intrusiones. Finalmente, la cerradura cedió y Anne desenganchó sus restos y los dejó en el suelo. La tapa era pesada y necesitó toda su fuerza para abrirla.


  Había una mezcla de objetos. Parecía que alguien había arrojado cosas allí esperando necesitarlas al día siguiente, pero ciertas circunstancias lo habían evitado. Un chaleco de cuero, tieso por el tiempo pasado y la falta de cuidado. También había un par de viejas pistolas de chispa y una bolsa, que supuso tenía pólvora. Había otra bolsa dentro, pero su contenido se había podrido. También había un montón de cartas, amarillas y frágiles, la escritura se había desvanecido con el paso de los años.


  Recogiéndolas las revisó. En su mayoría, se trataban de comunicaciones relacionadas con las tácticas de combate; quién tenía que ir a dónde y cómo enfrentar a las fuerzas del diabólico Fairfax. Ciertamente parecía corresponder con la época correcta.  Estas cartas fueron enviadas por todo tipo de personas, sin embargo, no había ninguna escrita por el misterioso y aparentemente formidable Richard Hawke.


  Anne se llevó las cartas. No parecían indicar nada que fuera útil, solo detallaban el progreso de la guerra que estaban librando. Había listas de suministros y algunos relatos sobre la disciplina impartida a los soldados.


  Estaba una carta que sugería que había un traidor en su casa. Eso era interesante. No mencionaba nada más, aparte de que necesitaban encontrar al espía que estaba trabajando contra ellos, y que aparentemente era alguien de su casa.


  Mientras ella leía, afuera se oscurecían los cielos. Anne suspiró y trató de no dejar que el miedo se apoderara de ella. El alivio de la luz del día se estaba desvaneciendo y la noche se acercaba. Anne deseaba poder irse a dormir y despertarse con la luz del sol entrando por la ventana, pero eso estaba a doce horas de distancia. ¿Vendría este personaje por ella esa noche?


  Sus entrañas se tensaron por el miedo y odió esa sensación empalagosa. Este hombre estaba causando estragos en su vida. Ella alcanzó la botella de láudano. Si este hombre la matara durante la noche, preferiría no sentirlo. Con suerte, el señor Harleston le daría algunos medios para luchar contra este espíritu. No estaba lista para darse por vencida en esta casa. Antes ya había sido expulsada de una casa por un hombre, y esta casa era suya. Si tuviera que luchar contra él por eso, ella encontraría la forma de hacerlo. Por ahora, solo tenía que sobrevivir a esa noche.
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  El aire en la habitación se heló en el momento en que él llegó. Anne lo sintió y supo que él estaba allí. El láudano se apoderó de su mente, sin embargo, ella cerró los ojos, prefiriendo pasar el tiempo en la pequeña compañía de Harry. Los lentos crujidos del caminar sonaron a través de las tablas del suelo. El pánico la amenazó, pero ella lo apartó y se dio vuelta en la cama alejándose de él.


  La chica estaba allí, Elizabeth. Ella no era del todo sólida. Anne pudo ver su vestido pasado de moda y levantó la vista hacia la cara de la niña. Ella estaba mirando hacia otro lado, hacia la dirección de donde Anne sentía que venía la amenaza. Si la suposición de Anne era correcta, este ser oscuro era su padre. Elizabeth hablaba frenéticamente, pero Anne no escuchaba ningún sonido.


  Elizabeth se agachó junto a la cama, diciendo intensamente algo a Anne, pero Anne no pudo oír una sola palabra. La chica parecía preocupada, repitiendo lo que estaba diciendo, cada vez con más firmeza. Elizabeth se desvaneció, tratando aún de decir algo.


  Anne sabía que debería estar preocupada; él estaba aquí. Una presión cayó sobre su hombro, lo suficientemente fuerte como para sentir las cuerdas del fondo de la cama. Si no fuera por el láudano, probablemente le dolería. Extendiendo la mano agarraría algo para resistir, para luchar, pero no había nada.


  —Eres un cobarde —dijo ella entre dientes, y la presión cedió levemente. Su toque irradiaba frío sobre ella, pero su cuerpo no podía sentir ningún dolor por esto.


  El helado agarrón se movió hacia su cuello aplicando presión. Él era fuerte. Ahora ella sintió pánico. Él le cortó el aire. Todavía no había dolor. Ella miró el espacio donde debería estar este ser y no había nada más que noche oscura.


  Elizabeth pareció tratar frenéticamente de aflojar el apretón.


  Anne admitió que podría morir. Sintió la presión en sus pulmones, pero no era dolorosa. Se aflojó el apretón y Anne se movió.


  —Eres un matón y un cobarde —le gritó—. Esta es mi casa. Tú eres el que no pertenece aquí.


  Jalando de su tobillo la sacó de la cama cayendo al piso.


  —No tengo forma de defenderme y me atacas. ¡Cobarde! —gritó ella. Unas manos frías la abrazaron y la jalaron otra vez, ella se agarró con fuerza a la pata de la cama y logró levantarse del suelo—. No me estoy yendo.


  Olor a humo llenó la habitación y ella comenzó a toser. Fuego. La casa estaba en llamas. El pánico la invadió de nuevo.


  —¡Lisle! —llamó. El calor lamió su piel. Buscando a su alrededor ella trató de encontrar el origen del humo, pero no vio nada, sin embargo, aún asfixiaba sus pulmones—. Esto no es real. No eres real. Estás muerto y fuiste enterrado hace mucho tiempo. No perteneces aquí —Sintió una bota que la estaba empujando—. Esconderse en esta casa para no enfrentar el juicio —. No estaba del todo segura de lo que estaba diciendo, pero de su boca fluía con rabia.


  El suelo crujió a su alrededor y ella casi lo esperaba, cuando él con su mano le agarró su cuello y la levantó. Rápidamente, flotó por el aire hasta golpearse contra la pared detrás de ella. Él la había inmovilizado; otra vez el aire fue bloqueado de sus pulmones. Él era increíblemente fuerte. Dedos frenéticos agarrados a la nada fría tratando de encontrar una forma de luchar. Entonces algo cambió. Sus dedos agarraron la piel y el pelo suave y tiró del cabello entre sus dedos. La oscuridad pasó a luz. Había fuego. Ella no estaba en el mismo lugar que antes. Era la misma habitación, pero todo era diferente.


  El hombre, parado frente a ella, todavía estaba sosteniéndola por el cuello. Ella lo vio. Llevaba un chaleco negro, una faja alrededor de la cintura. Ella sintió sus dedos alrededor de su cuello presionando con todas sus fuerzas. Tal vez se estaba muriendo y la falta de oxígeno le hizo ver cosas; como él.


  Su semblante era duro. Él la odiaba. Sus ojos oscuros le lanzaron miradas como dagas. Quería matarla y probablemente moriría en ese momento, pero ella ahora podía tocarlo, alzando la mano le arañó la mejilla con sus uñas. Su barba de tres días ayudó a desgarrarlo, ella sintió la sangre, él no se movió.


  Su visión comenzaba a nublarse y sabía que esto no era bueno, estaba perdiendo la conciencia. En su pánico le pateó la espinilla, y una vez más se negó a ceder, simplemente continuó, su odio era tan fuerte que la estrangularía. Levantando su rodilla, usó todas sus fuerzas para alejarlo, logrando soltarse de su agarre.


  Su visión se oscureció y temió su propia muerte. Un duro golpe la dejó sin aliento cuando ella jadeaba, entonces todo se aquietó. Ella lo buscó, pero no había nada, ninguna mano ruda la agarró. La luz que había desapareció, ya no había fuego, solo había oscuridad, y todos los muebles estaban de nuevo en la forma en que se suponía debían estar.


  Extendiendo la mano sintió las tablas del piso a su alrededor. El golpe la había lanzado contra el piso, en donde yacía como un despojo.


  La habitación parecía vacía. Ella no podía escucharlo ya. Parecía que se hubiera quedado en el escenario de la visión anterior y que no había regresado con ella.


  Se arrastró por el piso, buscó la vela en la mesita de noche y la encendió. La luz pálida alumbró y miró a su alrededor. No había nada, excepto sus mantas en el suelo junto a la cama. Esa era la única señal de que algo había sucedido.


  Calmada, puso atención tratando de escuchar cualquier cosa en la habitación, pero no escuchó nada, quizás él no podía seguirla hasta aquí. Ella se movió y alcanzó sus mantas, viendo algo en sus dedos. Acercándolos a la vela, vio sangre en sus yemas. Ella le hirió. En esa visión ella lo había tocado, y cuando ella le había clavado las uñas en la mejilla, lo lastimó.


  De ninguna manera ella entendió lo que esto significaba, más allá del hecho de que en esta visión ella pudo lastimarlo, como él lo hizo con ella. Eso era interesante, aunque todavía bastante desalentador, ya que por su aspecto era un soldado experto y despiadado.


  Ella también sabía que lo reconoció, pero no pudo ubicarlo. Ella había visto esa cara antes, estaba aquí en algún lugar de la casa. Agarrando el candelabro, se levantó. Tenía la garganta tensa y esperaba que no le doliera al día siguiente. Si no fuera por el láudano, probablemente ahora sentiría bastante dolor.


  Lo que le quedó claro, fue que el láudano no la protegía del ente, podría evitar que ella sintiera dolor, pero realmente no proporcionó ninguna protección.


  Dando pasos tentativos, caminó hacia la puerta. Ella había visto esa cara en alguna parte. Yendo por los pasillos lo buscó en las pinturas. No lo encontró allí, por lo que continuó escaleras abajo, encontrándolo encima de la repisa de la chimenea en la biblioteca. Se veía diferente, más joven y vestido con ropa más fina. El hombre con el que se había encontrado no estaba vestido con sedas finas, ni con una peluca rubia de exuberante cabello rizado, como lo vio en la pintura. No, él estaba endurecido por la batalla y era severo, iba vestido con cuero oscuro y camisa de lino; y a ella la odiaba.


  No había odio en la cara del hombre en la pintura. Arrogancia tal vez. Un joven seguro de su lugar en el mundo. Era guapo, con ojos oscuros, y una barbilla tersa y afeitada. Su ropaje era de seda verde claro, con volantes en el cuello y en las muñecas. Medias blancas le cubrían la parte inferior de las piernas con zapatos abrochados. La imagen de un caballero de esa época. Había un globo terráqueo en la imagen y un escritorio. Ella no sabía si se suponía que eso significaba que había sido educado, o que estaba interesado en la exploración. Tal vez él había viajado.


  Entonces este era él, su enemigo. Él no parecía tan formidable en esta pintura. En realidad, parecía más bien ser un frívolo cortesano. Aparentemente, la vida lo había cambiado, si la representación del hombre que intentaba acabar con su vida era la verdadera. No había ligereza en ese hombre, por el contrario, era un personaje que había visto la batalla más de una vez, y había perdido el refinamiento que había tenido cuando era joven.


  Era joven en esta pintura, apenas de veinte años, si tuviera que adivinar. Había un anillo en su dedo, por lo que ya era casado para entonces. El hombre que había conocido esta noche era mayor. Había una cicatriz en su mejilla. Su cabello natural era oscuro y largo hasta los hombros, pero no había grises en él. La expresión dura lo hacía parecer mayor, pero no podía tener más de cuarenta años cuando murió. Ella no podía recordar las fechas mostradas en su tumba.


  Pero este hombre había intentado matarla, y de pronto, ella quería saber el por qué. ¿Era él una criatura con odio puro, o un hombre que odiaba a las mujeres? ¿Importaba? La odiaba y la quería muerta, o lejos de esta casa.


  ¿En qué visión había entrado?, ¿era así como se veía la casa, el lugar donde él moraba? Entonces, ¿por qué no se quedó en esa versión de la casa? Quizás el problema con la casa era, que las dos versiones se habían amalgamado de alguna manera que no era natural.


  Su hija había tratado de protegerla, lo había obligado a alejarse de ella. ¿Vivía esa chica en este mundo alterno en el que habían metido a Anne? ¿Qué era ese otro mundo? Era la casa, era esa misma habitación, pero todo había sido diferente en ese mundo donde él tenía forma, donde podía sangrar.
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  Anne estaba en la silenciosa biblioteca contemplando el retrato de Richard Hawke. Su garganta todavía le dolía por lo que sucedió la noche anterior. ¿Cómo podría un hombre que parecía tan ... normal, convertirse en una bestia? El pintor había hecho un buen trabajo, incluso había captado el destello de travesura en los ojos del joven. Este era un hombre joven que tenía todo, y lo sabía. Así que este era su némesis, su enemigo, el ser que intentó matarla. En cierta forma, ella se sintió traicionada, y otra vez, ¿por qué le pasaba todo eso a ella? Los hombres eran horribles. Su esposo la había descartado sin preocuparse por lo que le había sucedido. Ahora este intentaba hacer lo mismo, sacarla de su casa; robarla y dejarla completamente desamparada.


  Le había sentido vivo, pero su cuerpo estaba muerto y enterrado, eso no estaba en duda, pero en ese otro mundo lo había sentido real, incluso cálido. Sus dedos habían estado alrededor de su cuello; había sentido la presión de ellos mientras trataba de estrangularla. ¿Fue una ilusión? Deseó que el señor Harleston estuviera allí para poder preguntarla. Lo más importante era; si podía sangrar, ¿podría también morir?


  Parpadeando, no podía creer que ella estuviera considerando el asesinar a una persona. Pero él no era una persona; él era un fantasma que eligió quedarse aquí en lugar de enfrentarse a cualquier juicio que haya tenido. Determinó que él era como ella le había acusado, él realmente era un cobarde. No le había gustado eso, ser llamado cobarde.


  Quizás declarar la guerra a un soldado endurecido por la batalla, no era la mejor opción, pero sus opciones eran pocas. No había habido nada suave en él. El joven en el retrato no se parecía en nada al hombre que había conocido, eran como el día y la noche. En cierta manera, era triste ver a un hombre tan endurecido. Ella odiaría que le sucediera eso a Harry, pero en aquel entonces eran tiempos diferentes, eran tiempos brutales, y los hombres lo reflejaban. Las cosas ahora eran más suaves, eran mejores. Bueno, tal vez no eran más cariñosos, pero al menos los hombres ya no mostraban su dureza con las espadas. Había un progreso, si bien ella nunca lo conoció.


  Por la ventana se veía que la vaca había regresado y rondaba afuera. Anne ayer había tenido la intención de huir de este lugar, pero ahora las cosas habían cambiado. El enemigo tenía una cara, y eso le quitaba algo de su miedo irracional. Ahora solo tenía que lidiar con el miedo más moderado, de un hombre horrible tratando de estrangularla.


  Suspirando profundamente, Anne consideró los quehaceres del día. Ahora que la vaca había regresado, sería mejor que fuera a ordeñarla. Tal vez un trabajo duro podría distraer su mente de los problemas que enfrentaba, particularmente de su fantasma vengativo.


  La vaca estaba en el establo esperándola cuando salió, luego ella agarró el pequeño cubo y dio unas palmaditas a la bestia a lo largo de su flanco.


  —Cuando pueda, conseguiré un compañero para ti —le dijo y se sentó a ordeñarla—. ¿Eso te haría más feliz?, todos merecen un acompañante. Tal vez debería vender algo más de la casa y conseguir otra vaca.


  Después de llevar la leche ordeñada a la cocina, Anne decidió salir a caminar, quizás no era el mejor día para hacerlo, pero no era del peor clima que podía haber en los páramos. No había viento y la niebla se asentaba como una humedad empalagosa que oscurecía la visión, y así el mundo se percibía pequeño y apretado. Antes de que ella lo supiera, estaba siguiendo el camino viejo y cubierto de maleza que iba hasta el pequeño cementerio. La valla de hierro baja y curva que lo rodeaba solo le llegaba a las rodillas, y ella la pasó por encima entrando a la parcela del cementerio. Había hierba entre las lápidas, aunque la tumba de Alfie todavía era solo un nuevo montículo de tierra.


  Anne se rió ante la idea de que, si ella moría, sería enterrada allí, justo al lado de su asesino. Al acercarse, bajó la mirada hacia su lápida. Su nombre fue escrito en letras grandes. Se preguntó quién habría encargado la lápida. Tenía treinta y seis años cuando murió. Tan joven y había muerto en una guerra brutal. Trató de recordar las cosas que sabía sobre él. Se quemó en su casa junto con sus hijos. Fue la muerte más horrible que se le ocurrió. Las cartas en la caja fuerte le habían advertido del acto de traición en su casa. ¿Eso era lo que lo había matado, la traición? En realidad, ella podría simpatizar con él. Ella también había sido desechada como resultado de un acto de traición en su casa. Era una dura realidad el saber que no estaba segura, incluso en su propia casa.


  Al acercarse, vio la lápida de Elizabeth Hawke, que tenía quince años cuando murió. Anne había visto su espíritu, la había visto tratando de evitar que su padre la atacara a ella. El señor Harleston había dicho que había alguien que la protegía y tenía que ser esta chica.


  De repente, Anne sintió una inmensa tristeza. Triste por la pérdida de vidas y porque el espíritu de esta niña estaba atascado por el hecho de proteger a las mujeres extrañas de su odioso padre. Eso no estaba bien y Anne se sentía agotada. Si el señor Harleston pudiera hacer algo para liberar a la chica, eso casi haría que valiera la pena todo el esfuerzo empleado en resolver estos problemas.


  Sacudiéndose el frío Anne regresó a casa. La casa se alzaba en la distancia y podía ver a un hombre en el patio. La niebla dificultaba verlo detalladamente, pero era un hombre. Deteniéndose en seco, trató de calmar su corazón palpitante. Por un momento, temió a los fantasmas, pero después de controlarse recordó que los fantasmas no se podían ver durante el día.


  Cuando se obligó a acercarse vio que era el señor Turner y suspiró de alivio. Él se quedó mirándola llegar.


  —Hola, señor Turner —dijo ella—. No lo esperaba.


  —Le traje un corte de carne —dijo bruscamente—. Pensé en ver cómo estaba.


  —Eso es muy amable de su parte.


  Parecía molesto, como si no le gustara que lo llamaran amable, pero realmente lo era. No habían tenido carne por un tiempo. Ella aceptó el paquete envuelto en muselina.


  —Me he estado preguntando si mi vaca se beneficiaría al tener un compañero.


  —Les gusta la compañía —dijo él—, debería considerar el comprar otra vaca. Tal vez un poco vieja y poco útil, aparte de la compañía que podría brindar, o podría considerar un toro.


  —No creo que me pueda permitir un toro —dijo ella.


  —No quise decir comprar uno —aclaró él.


  Anne pareció confundida por un momento, hasta que se dio cuenta de lo que él quería decir. Ella se ruborizó.


  —No, por supuesto. Eso parece lógico. —Ella se sintió mortificada por tener que discutir esto con él, pero él era un granjero, y estas cosas eran parte de sus labores.


  —Normalmente hay que pagar por ese servicio, pero estoy seguro de que al zagal no le importará. Solo llévela al valle y lo encontrará, así que, es bueno que vaya —dijo él y se volteó.


  —Señor Turner —dijo ella y él se detuvo, parecía molesto, como solía estar—. Esta casa está embrujada.


  —Sí. Eso dicen —respondió él.


  —¿Sabe algo sobre la historia de lo que sucedió aquí? Hubo un incendio —dijo ella.


  —Sí — le contestó él. —La historia dice que fue traicionado por su esposa que estaba aliada con sus enemigos.


  Anne parpadeó.


  —¿Su esposa?


  Él aclaró:


  —Ella lo traicionó ante los hombres del parlamento, y vinieron y lo quemaron.


  —Y sus hijos —mencionó ella.


  Continuó diciendo el señor Turner;


  —Esa no era su intención, pero la traición es un asunto difícil. No crea tampoco que estaban pensando que la casa quedaría medio destruida. —Asintiendo con la cabeza, siguió caminando. Anne solo lo miró. Eso no podía ser cierto, ¿verdad?, parecía demasiado extravagante.


  Si eso fuera cierto, explicaría su odio enfermizo hacia las mujeres. Era irónico que una mujer que había sido traicionada por un hombre ahora estuviera atormentada por un hombre que había sido traicionado por una mujer. Anne cerró los ojos y se acarició la frente con la palma de la mano. En qué lío se encontraba.


  Obviamente, doscientos años no habían sido suficientes para calmar su enojo. Él todavía estaba furioso y ella soportaba el peso de su ira. Él no parece atacar a Lisle, pero tal vez fue porque ella no se instaló en la habitación principal. ¿La dejaría sola si dormía en otro lado? Valía la pena intentarlo.
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  La niebla no desapareció en todo el día y el sol se puso rápidamente. En un momento era claro el día y luego estaba oscuro, con el tipo de oscuridad donde no había luz en absoluto, las ventanas negras como la tinta. Anne cenó en la cocina con Lisle. Tenían estofado de ternera con zanahorias blancas, y estaba delicioso. Su apetito no se había sentido tan satisfecho desde hacía tiempo, y todavía les quedaba carne para unos días más.


  Anne no supo qué decirle a Lisle. La chica solo la acusaría de locura si hablaba de sus experiencias. Parecía que este fantasma centró su atención en Anne, así que tal vez Lisle estaba a salvo.


  —Pienso que es mejor que duerma fuera de la habitación principal. Esta noche voy a dormir en una de las otras habitaciones.


  Lisle dejó de masticar y la miró, no dijo nada, solo devolvió su atención a su guiso. Anne le contó sobre la sugerencia del señor Turner con relación a la vaca.


  —Mañana puedo ir con la vaca por allá —se ofreció Lisle—. Al menos alguien en esta casa tendrá un amor —Era tan difícil entender a Lisle. Se levantó, guardó su plato y continuó hablando—. Tal vez es hora de que preguntemos por otro trabajador del campo. Estoy segura de que el señor Whitling sabe de alguna otra persona que necesita un puesto. Tal vez deberíamos considerar el seleccionar algunos campos para trabajarlos, comenzar a cultivarlos para vender la cosecha.


  —Estoy cansada y no deseo traer más gente a esta casa —dijo Anne.


  Lisle suspiró y enfatizó:


  —Esa es una pobre excusa para no hacer que esta tierra sea productiva.


  Anne no pudo discutir.


  —Lo pensaré. Había estado tan atrapada con sus problemas inmediatos como para ni siquiera considerar el mañana, y mucho menos la semana próxima.


  Lisle salió de la cocina y subió las escaleras. Anne se levantó y se dirigió al salón donde se sentó. Ella deseaba beber un poco de vino Jerez, de hecho, cualquier cosa sería agradable, pero no tenían más que agua. Cuando llegue la primavera, tal vez pueda tomar un cordial de flores de saúco.


  La tensión nerviosa le subía por los hombros distrayéndola de cualquier pensamiento sobre el futuro. Sus problemas inmediatos fueron invadiéndola insidiosamente. Ese hombre estaba arriba, probablemente como ella pensaba, despertando, esperando envolver los dedos helados en la tumba alrededor de su garganta. Volvió a surgir el impulso de echarle un vistazo a su imagen, deseando recordar que había habido un ser humano detrás del odio. ¿O estaba allí? ¿Estaba odiando todo lo que quedaba del hombre que había sido?


  Bueno, esta noche ella dormiría en otra habitación. Tal vez eso le daría una noche de tranquilidad. Había una posibilidad de que sus problemas provinieran por ocupar, lo que en algún momento había sido el dormitorio de él.


  Aun así, no le gustaba tener que subir las escaleras y realizar su pequeño experimento. Ella se sentía segura ahí en el salón. Bueno, no del todo, Alfie se le había aparecido allí y la idea la hizo mirar ansiosa a su alrededor. La casa estaba en silencio ahora y cada rincón se había oscurecido, quedando todo lleno de sombras que se movían como lo hacía la llama de la vela. Lisle se había retirado a su habitación, y Anne estaba sola con los fantasmas que rondaban por los pasillos.


  Un libro la distraería. La idea de hacer productivos a los campos y obtener un ingreso era atractiva. Podían comprar comida y, tal vez incluso, algunos libros que realmente disfrutaría leyéndolos, libros que la transportarían a lugares extranjeros. Si ella sobrevivía a la noche, tendría que considerar lo que Lisle había propuesto, por ahora, pasaría una hora o dos con un libro de agricultura.


  Se levantó, caminó hacia el pasillo y dobló la esquina. La visión de Alfie la hizo detenerse en seco. La tensión subió por su espalda haciendo que su piel se erizara. Él se quedó en el pasillo oscuro, sin moverse, solo mirándola. Su forma no era del todo sólida, su rostro no expresaba nada. Esta aparición estaba entre ella y la biblioteca.


  —Vete —dijo ella dando un paso atrás.


  Él alzó las cejas.


  —Ojalá pudiera, pero no puedo. Su voz no sonaba bien, como si estuviera más lejos y no donde parecía estar.


  —¿Estás atrapado aquí? —le preguntó ella.


  Él levantó la vista. El borde de su boca se elevó levemente.


  —Él nos mantiene aquí.


  Ella le preguntó:


  —¿Quién?


  —Usted sabe quién. Lo conoció —respondió él.


  —¿Cómo te mantiene aquí? —continuó preguntándole ella.


  Y él le aseveró:


  —No permitirá que nadie se vaya. Quien muere en esta casa, le pertenece. Es demasiado fuerte como para poder liberarse —Su atención se dirigió hacia ella—. No muera —advirtió. Había una leve sonrisa en sus labios.


  Anne tenía la garganta completamente seca y le dolía al tragar, la frente le dolió por la tensión.


  —O pasarás la eternidad aquí con nosotros. Un mar de oscuridad sin fin —dijo terminando la oración con un siseo.


  —¿Cómo puedo ayudarte? —dijo Anne.


  —No puede —miró hacia el techo—, sin embargo, Lisle podría estar conmigo —luego miró a Anne y sonrió.


  —Déjala en paz —le ordenó ella.


  —Ella me ama —aseguró él.


  —Estás muerto. Déjala en paz.


  —¿Por qué? ¿Qué le ofrece usted? —increpó a Anne.


  Ella respondió:


  —Vida. Tú no tienes nada que ofrecerle.


  Él la miró y luego se desvaneció ante sus ojos. Anne escuchaba, pero solo oyó el latir de su corazón. Reaccionando, corrió escaleras arriba subiendo los escalones de dos en dos.


  —¡Lisle! —gritó cuando llegó al piso de la habitación de Lisle y comenzó a golpear su puerta. Si algo le sucediera a Lisle, Anne no se lo perdonaría.


  —¿Qué le pasa? —dijo Lisle, abriendo la puerta.


  —Vi a Alfie.


  —No está tomando el láudano —dijo Lisle con calma.


  —Eso no me ayuda —respondió Anne.


  Lisle convino:


  —El médico dijo que debe tomarlo si se pone histérica. Le conseguiré un poco.


  —No quiero el láudano. Alfie intenta hacerte daño —aseveró Anne.


  —Alfie está muerto y enterrado —expresó Lisle.


  —Lisle, él está tratando de lastimarte.


  —No voy a escucharla —dijo Lisle bruscamente—. Está histérica.


  —No lo estoy —dijo Anne reconociendo que sí, que podría estar actuando como una histérica, pero tenía buenas razones—. Por favor créeme, Lisle. Él busca convencerte de sus propósitos.


  —¿Y qué propósitos son esos? —preguntó Lisle.


  —No estar atrapado aquí solo —le respondió Anne.


  —Usted es una persona horrible —dijo Lisle, y Anne dio un paso atrás, conmocionada de que la acusase de esa manera.


  —Lisle, solo estoy tratando de protegerte.


  —Por favor, váyase. No quiero volver a saber nada de esto —aseguró Lisle.


  Anne no pudo hacer nada más que volver al pasillo y mirar como Lisle cerraba la puerta firmemente. Ella nunca había sido acusada de ser una persona horrible. Sus intenciones solo habían sido ayudarla, pero Lisle se negó a escuchar. Pensó que Lisle estaba enojada y se negó a escuchar cualquier cosa que dijera ella, probablemente ni siquiera la escucharía, aunque la amenazara con despedirla de su empleo, si bien no es que fuera un lucrativo empleo, ya que Anne tenía pocos recursos para pagarla en este momento.


  Sintiéndose desahogada Anne se retiró a la planta baja y se dirigió a una de las habitaciones desocupadas. Era mucho más pequeña que la habitación principal, con poco más espacio que la cama y un armario vacío. Un espejo ovalado estaba en el frente de la puerta del armario, el cual tenía una grieta por el medio.


  Ella colocó sobre la mesita de noche el candelabro que llevaba. Esta era la habitación en la que Harry había dormido, y Anne pensó en él con cariño mientras se sentaba en el borde de la cama. Sacó la daga oxidada que había encontrado en el establo, y la puso al lado del candelabro.


  Se desvistió y se acostó en la cama, oró por una noche tranquila. Agarró la daga y la puso debajo de su almohada. La hizo sentir mejor el tenerla allí.


  *
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  El puro agotamiento la hizo dormir sin soñar, hasta que un olor a humo le irritó la nariz. Una advertencia sonó en su mente, y ahora no era el miedo al fuego, sino al olor untuoso que anunciaba la llegada de cosas no mundanas. También escuchó el sonido del viento cuando sabía que no lo había. Algo en la casa se cerró de golpe, el sonido hizo eco en el pasillo.


  No vio nada cuando abrió los ojos, pero sabía, sin lugar a dudas, que el fantasma de Richard Hawke estaba allí. El aire tenía una pesadez, una cualidad gelatinosa por lo que se sentía demasiado pesado como para entrar en sus pulmones.


  Unos dedos fríos aferraron sus tobillos e instintivamente ella levantó los pies. Antes de que ella pudiera reaccionar más, un peso presionó su pecho. Ella buscó la daga oxidada debajo de su almohada y su mano aferró la cacha de madera agrietada. Las cuerdas de la cama se hundieron en su espalda cuando el peso cayó sobre ella, pero ella no podía ver nada, no podía oír nada, solo sentía el peso. La daga no serviría de nada, a menos que la llevaran a aquel otro lugar.


  —Demasiado cobarde para mostrar tu cara. Te escondes detrás de tu invisibilidad.


  Hubo presión y luz, y él la levantó por el cuello. Ella sintió que su cuerpo abandonaba el colchón. Todo cambió, incluso el aire.


  —No te quedarás aquí —dijo él, con una voz áspera y profunda—. No te lo permitiré.


  Ella estaba en la otra habitación, la habitación principal. De alguna manera ella había sido transportada allá. La cara de él estaba ensombrecida y no podía ver sus ojos, solo la línea sombría de sus labios y los fuertes brazos que la sostenían.


  —No soy tu esposa —siseó a través de su dolorida garganta—. No soy la esposa de ningún hombre. La daga todavía estaba en su mano, y ella la hincó tan fuerte como pudo dentro de las costillas encontrándose con carne cuando ella lo apuñaló. La expresión en el rostro de él mostró sorpresa y sus manos se aflojaron dando un paso atrás, ella cayó en la oscuridad y se golpeó contra el suelo. El dolor se encendió en su muslo cuando cayó de costado. Ella estaba de vuelta en la otra habitación, con la daga todavía en sus manos.


  Levantándose, fue a la habitación principal y entró. Estaba completamente oscura y fría.


  —Esta es mi casa y no me echarás —dijo ella, su voz temblaba de ira—. He terminado con los hombres que me pisotean. Esta es mi casa. Tú eres el que no pertenece aquí, y lucharé contra ti con todo lo que tenga hasta que te vayas.


  La habitación estaba completamente tranquila. No había ningún sonido en toda la casa. Ni siquiera había viento afuera, solo se escuchaba el distante ulular de un búho solitario.


  Todavía estaba temblando de ira, notando la humedad en su mano que sostenía la daga. Mirando hacia abajo la vio manchada, y supo que era sangre, su sangre, ella lo había apuñalado. En cierta forma, era sorprendente que hubiera sido capaz de tal violencia, pero aparentemente, ya había tenido lo suficiente de siempre ser intimidada y no le importaba si él estaba muerto y enterrado. Debía que seguir actuando así, y si ella tenía que apuñalarlo todas las noches, lo haría.


  Agarrando un trozo de tela se secó la mano con ira, y dejó la hoja de la daga tan limpia como pudo. Se deslizó debajo de las mantas que estaban heladas y volvió a colocar la daga bajo la almohada. Acurrucándose levantó sus rodillas cubriendo con ellas sus manos contra ella misma, y pensó en lo que había hecho, reconociendo lo enojada que estaba, y no solo con el fantasma, con su esposo también. Su marido podría haberse divorciado de ella, pero ella también lo había repudiado, como dijo, ella no era la esposa de ningún hombre, y menos la de un fantasma odioso.
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  El jinete que se acercaba era un niño pequeño, no mayor de catorce años. Anne se levantó esperando a que él llegara. El viento había arreciado un poco y la niebla había empezado a despejarse, aún hacía frío cuando Anne estaba esperando. El chico se detuvo y ella se adelantó, tomando la carta que le tendía. Se tocó la gorra y siguió cabalgando por donde había venido. Ella había planeado ofrecerle algunos refrigerios, pero él no se había quedado, supuso que tenía otras correspondencias que entregar.


  Mirando hacia abajo, vio que no era una carta en absoluto, sino un telegrama. Sus entrañas se le crisparon por los nervios. Un telegrama nunca era una buena noticia. Con dedos temblorosos ella lo abrió, esperando que no fueran malas noticias relacionadas con Harry. Comprobando primero la firma, ella vio que era de Harry.


  TÍA ABUELA HORTENSE FALLECIÓ PUNTO VEN A CRICKLEY PUNTO


  Anne quedó sin aliento con la noticia. Ella recibió una carta de su tía hace solo unos días, todo parecía estar bien y ahora estaba muerta. Un gran dolor oprimió su pecho. Esto era terrible, su encantadora tía había fallecido.


  Por un momento no pudo hacer nada, se sintió sobrecogida con una pérdida que le conmovió todo su ser. No era así como se suponía que fuera. Se suponía que su tía debía venir y ellas iban a ser compañeras, bueno, siempre que los espíritus no se interpusieran en el camino.


  Distraídamente, ella regresó adentro y se apoyó en la puerta. La tristeza la embargó, pero tuvo que contenerla, tenía que ir a Devon rápidamente. Su mente se abrumó pensando en la logística que necesitaba para lograr eso. El repartidor del correo. Tendría que darse prisa si quería encontrarlo.


  —Lisle —llamó—. Debo irme por un tiempo —Ella no tenía dinero para un viaje por el país. Lisle apareció desde la cocina, con la masa de pan pegada en sus dedos—. Mi tía ha fallecido. Debo irme —Su mente estaba desorientada—. Lisle, no puedo dejarte aquí sola. Debes venir.


  —No tiene dinero para viajar los dos. Vaya usted, yo me quedaré.


  Desafortunadamente, lo que Lisle dijo era verdad. Ni siquiera tenía dinero para viajar.


  —No me siento cómoda dejándote aquí sola.


  —Bueno, la necesidad obliga —dijo Lisle regresando a la cocina—. Y tal vez necesite ver al médico mientras está en la ciudad.


  Anne apretó sus labios. No, ella se negaba a ir a ver a un médico por sus problemas, como describir cómo apuñaló a un fantasma y cómo se movían entre distintas dimensiones. Seguramente la tendría que ingresar en algún sanatorio en algún sitio, probablemente encadenada en una habitación con todos los lunáticos del país. Ella prefería atacar a su fantasma.


  Corriendo escaleras arriba Anne fue a su habitación y sacó su capa de viaje, los guantes y el chal. Mientras buscaba en su armario, encontró su vestido de luto y se lo puso. Olía a moho, pero eso no podía remediarlo ahora, no tenía tiempo para orearlo.


  En su camino escaleras abajo agarró un jarrón. No tenía idea de dónde venía ni a quién pertenecía originalmente, pero con él tendría para pagar su viaje a Devon. Las pocas monedas que le quedaban alcanzaban solo para pagar el viaje en la diligencia del correo. El jarrón debería venderlo en el camino.


  *
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  Ella se negó a dejarse llevar por su tristeza durante el viaje a Devon, el cual le tomó cerca de treinta y seis horas. El dormir durante el viaje había sido constantemente interrumpido e incómodo. Londres era un hervidero de actividad y ella no estaba acostumbrada a ese ambiente. Para su sorpresa, un carruaje la esperaba en la estación de tren más cercana a Crickley Hall, y el conductor, al ver su vestido de luto, le preguntó si ese era su destino.


  Harry ya estaba allí cuando Anne fue presentada y llevada a un hall, donde estaban reunidos Lady Willowford y el resto de los invitados. Había personas que Anne no conocía; un hombre que parecía ser el vicario, muy viejo y con el pelo blanco, y una cantidad de mujeres que Anne supuso que eran del distrito. La tía Hortense había tenido conocidos, y era hermoso que asistieran a su funeral.


  —No estábamos seguros de que lo lograría, pero estimamos que vendría en este tren, una estimación muy correcta, y ya está usted aquí —dijo Lady Willowford. Anne tuvo la sensación de que Lady Willowford no estaba aprobando por completo su apariencia, pero tal vez eso no era una sorpresa. Como mujer divorciada no estaba lejos de ser considerada como una leprosa—. Quizás deberíamos comenzar con la procesión —dijo Lady Willowford al vicario.


  —Sí —respondió el vicario—. No tiene sentido demorarse más.


  Anne no estaba completamente segura de lo que estaba sucediendo, y miró a Harry cuando se le acercó.


  —Lady Willowford ha ofrecido pagar el funeral, por lo que será enterrada en la iglesia del pueblo.


  Anne sintió un gran alivio. Durante el viaje, ella había estado considerando sus opciones. Transportar el cuerpo a Yorkshire resultaría prohibitivamente caro, y Anne no estaba segura de tener suficientes objetos para vender en la casa y así poder cubrir el costo.


  —Eso es muy amable de su parte —dijo Anne.


  —Eran buenas amigas, y creo que el gasto no es nada para ella.


  El hall era desmesuradamente grande, por lo que Anne sospechó que Harry tenía razón.


  —Todo esto sucedió tan rápido. Recibí una carta de ella hace unos días y no había indicios de que estuviera enferma.


  —Aparentemente por un derrame cerebral. Fue a dormir una noche y no se despertó. Dicen que falleció en paz.


  Anne se consoló un poco al saber eso.


  —Demasiadas muertes —dijo estremeciéndose.


  —Ella era muy mayor. No es sorprendente. Nadie más ha muerto —le dijo Harry mirándola.


  —Oh, mi trabajador del campo falleció. Fue bastante traumático. Era muy joven. Demasiado joven para morir.


  El grupo reunido se trasladó al exterior hasta donde había llegado el carro funerario negro, el ataúd estaba detrás de un cristal y un decorado con coral cubría la mayor parte de su superficie. Un tiro de cuatro caballos negros, con penachos de plumas en la parte superior de sus bridas, llevaban el carruaje a paso lento seguido por la procesión, yendo Lady Willowford, Harry y Anne de primeros, y luego el resto de los asistentes al sepelio. Todos vestían de negro.


  *
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  Les llevó una hora el llegar a la iglesia, en donde ya se había preparado una tumba rompiendo el bien cuidado césped. Era muy diferente del cementerio salvaje en el que Anne había enterrado a Alfie, pero aquí estaba en otro entierro. El reverendo comenzó el sermón y Anne se llevó el pañuelo a la nariz para asegurarse de que se mantendría serena.


  El funeral no duró mucho, y Anne vio como los hombres bajaban el ataúd a la fosa. Anne quería detenerlos, decir basta ya, deshacía todo eso y su tía Hortense estaría viva. Querer que la gente esté viva no lo hace cierto, tampoco quería que su vida y su familia fueran destrozadas.


  Anne sintió que la soledad se mostraba frente a ella. Su tía era más o menos la única defensora que le quedaba en su vida. Harry estaba allí por obligación, él no quería estar.


  Una vez que el sermón finalizó, todos caminaron de regreso al hall en silencio. Anne podía haber preguntado cómo estaba progresando la boda de Stanford, o si ya había ocurrido, pero no podía molestarlo. A ella no le importaba. Su exmarido no merecía nada de su respeto y ella estaba feliz de fingir que él no existía. Ella tenía que reconocer que esto era difícil para Harry, tener que apoyar a ambas partes.


  La recepción se llevó a cabo en el mismo hall en el que se habían reunido al llegar. Sirvieron té junto con pequeños pasteles. Harry se sentó con ella en un sofá junto a una ventana. Él estaba incómodo, pero era su deber.


  —Lamento que las cosas hayan sido difíciles para usted —dijo él.


  Una sonrisa se formó en los labios de Anne, pero se desvaneció.


  —Esa casa es singularmente difícil —admitió—. Me parece intranquila.


  —¿Qué tiene? —preguntó él.


  Anne consideró si debía continuar con esta discusión.


  —Bueno, la casa tiene una historia sórdida y parece un lugar siniestro.


  —Es un lugar que tiene la suerte de tener —dijo Harry bruscamente.


  —Tu padre se divorció de mí, no fue mi culpa —afirmó Anne.


  —¿No es así?


  —No. Él eligió no honrar sus votos.


  Harry le enfatizó:


  —Si tal vez hubiera sido un poco más... animada, él podría no haber tenido que buscar diversión en otro lado.


  Anne sintió que la ofensa la enervaba a toda ella.


  —Eso no es lo que es el matrimonio, Harry.


  —O tal vez a la luz de los hechos, es así. Mire madre, no puedo quedarme. Debo regresar a Oxford. Tengo trabajo que debo hacer.


  Harry se levantó y se acercó a Lady Willowford despidiéndose. Regresó brevemente y besó a Anne en la mejilla antes de retirarse. Él no la miraba a los ojos; solo quería irse de allí. Anne no pudo evitar sentirse herida, tanto por su acusación como por su afán de alejarse de ella.


  El resto de la recepción fue deprimente. Anne se quedó sola por ser inapropiada para esas personas, con excepción del vicario que se le acercó y le habló por ser ese su deber. Anne sabía que le podían brindar una habitación si insistía en ello, pero se sentía muy degradada en ese ambiente; ella era una paria social, estaba incluida en ese entorno a regañadientes solo por ser familiar de la fallecida. Ella lo único que quería era estar lejos de allí, se sentía sofocada y juzgada. Decididamente, había poca simpatía en el mundo.


  Después de tomar otra taza de té, Anne la dejó a un lado y se levantó. Se acercó a Lady Willowford, quien le dijo:


  —¿Se va, querida? Es una lástima que no pueda quedarse más tiempo. Puede pasar aquí la noche.


  Anne sonrió ante la oferta. Ella no conocía a esta mujer, quien obviamente por respeto a la tía Hortense fue tan amable como pudo ser.


  —Gracias —dijo Anne—, pero debo regresar a Yorkshire.


  —Por supuesto. Le conseguiré el carruaje. señor Horn, por favor llame al carruaje para la señorita Sands.


  Lady Willowford se levantó y tomó a Anne del brazo. Caminaron hacia la entrada que fue abierta por un hombre más joven vestido de negro.


  —Lamento su pérdida. Extrañaré a la querida Hortense enormemente —quedó callada por un momento—. También me apena escuchar sobre la mala situación por la que está pasando—Eso lo resumió todo: malas situaciones—. Su tía hubiera querido que tuviera esto —dijo metiendo la mano en un pliegue de su falda y sacando un billete de banco. Eran veinte libras.


  —¿Está segura? —preguntó Anne sorprendida.


  —Tranquilícese. Estoy segura de que podrá usarlo mejor que ese chico tan robusto. Buen muchacho, pero su padre puede ayudarlo.


  Veinte libras eran un salvavidas en todo sentido, pues Anne se estaba quedando sin nada.


  —Esto será muy útil.


  Anne tuvo que contenerse; frente a la bondad, cuando esta hace tanta falta y uno se topa con ella, es difícil controlar las emociones.


  —Es muy amable. —Anne tuvo que sosegarse y así poder contener sus lágrimas.


  —Tonterías —le aseguró Lady Willowford—. El carruaje la llevará al tren. Lamento que no pueda quedarse, pero también entiendo que le es incómodo el hacerlo. Le deseo lo mejor, señorita Sands. Fortaleza.


  Anne asintió y subió al carruaje cerrando la puerta tras ella. Se despidió de Lady Willowford y el carruaje partió. Estaba agotada, pero aliviada de estar lejos. Todas las mujeres habían sido cautelosas, y curiosas acerca de ella y de lo que representaba, y eso no era lo peor que podía haber pasado. ¿Cuántas de ellas se preguntarían si estaría mejor estando muerta?


  Un largo y arduo viaje estaba por delante. Si ella fuera irresponsable, tomaría una habitación en una posada, pero eso sería una pérdida de dinero. Veinte libras parecían una buena cantidad, pero cada centavo tenía que ser tomado en cuenta, y al menos ahora ya tenía los medios para poner en uso parte de sus tierras, por eso, ella dormiría de pie si tuviera que hacerlo. Pensar en los aspectos prácticos de lo que había que hacer, era mucho más fácil que pensar en Harry y en la opinión de los demás sobre ella.


  
    Capítulo 23


    
      
        [image: image]
      

    

  


  


  Anne llegó a casa con todas aquellas provisiones de las que se estaban quedando sin nada, incluso se había comprado una botella de vino de Jerez, y había alquilado un carruaje con un cochero para que la llevara a casa con los suministros que les durarían unos meses. Era cerca del anochecer cuando ella llegó, le dió las gracias y se despidió del conductor que quería continuar a la granja de los Turner. Aparentemente los conocía.


  La casa parecía como si ella la hubiera abandonado. Una aguda preocupación la hizo preguntarse si esta casa había encontrado un nuevo objetivo al que atormentar en su ausencia.


  —¿Lisle? —llamó mientras entraba por la puerta principal. Se hizo silencio por un momento, y Anne sintió que entraba en pánico hasta que escuchó pasos arriba. Lisle finalmente apareció y Anne suspiró de alivio. —¿Todo bien?


  —¿Qué podría haber pasado? —le dijo Lisle.


  —Nada —dijo Anne—. He traído suministros. Necesitamos llevarlos adentro. También llegará carbón en unos días.


  Anne estaba demasiado agotada como para seguir pensando en todo eso, pero se obligó a sí misma, luego podría descansar. Desde el momento en que se había despedido de Lady Willowford, Anne había estado en compañía de alguien.


  Una vez que todos los suministros estuvieron en la cocina, Anne se retiró al salón y se llevó la botella de vino de Jerez, se sirvió un poco y se sentó en una silla junto a la lumbre. Habían sido unos días horribles, unos detrás de otros. Ahora había vuelto a ocuparse de sus propios problemas y sentía que esto no la había permitido asimilar la pérdida de su tía.


  En el almacén había recibido una carta dirigida a ella. La escritura mostraba que no era de Harry, así que Anne supuso que era del señor Harleston. Debería abrirla y leerla, pero estaba demasiado cansada para concentrarse. No, estaba demasiado agotada para sentarse en el salón, quería desvestirse y lavar su rostro y su cabello del viaje. Retirándose a su habitación se deshizo del corsé que la mantenía apresada, y respiró profundamente.


  Si había algo en la habitación no lo sentía, y estaba demasiado cansada como para preocuparse por desvestirse frente a un hombre oscuro con intenciones asesinas. En ese momento no le importaba. Vertiendo agua en un tazón, ella lavó su rostro y pasó un paño húmedo por su cabello.


  El sueño no llegaría de inmediato. Estaba cansada y tal vez demasiado triste. Lo que realmente necesitaba era soltar todo el dolor y el horror que había venido reteniendo.


  Ella había perdido a su única defensora y amiga verdadera, y en cierto sentido, ahora estaba sola. Poniéndose un camisón nuevo, se acostó en la cama y lloró sollozando profundamente. Su encantadora tía se había ido, era el único vínculo que le quedaba de la familia en la que había nacido. Harry era la única familia que le quedaba, y ella era una carga para él.


  Las sombras de la luz de las velas jugaban en las paredes, y ella las miró por un momento. En su almohada había manchas húmedas debido a sus lágrimas. En este momento quería dormir y no pensar en nada de esto, pero el sueño la eludía.


  El frío se deslizó en la habitación y supo que ya no estaba sola. Su torturador había llegado.


  —¡Vete! —dijo ella bruscamente cubriendo con sus manos sus mejillas—. No quiero tratarte, eres un hombre horrible.


  El crujido del piso sonó más cerca. Tristemente, este hombre horrible era el único que quería tener algo que ver con ella, esto era todo lo que tenía. ¿Qué fue exactamente lo que ella había hecho para merecer esto? ¿Hubo algo que debería haber hecho mejor? ¿Las acusaciones de Harry eran acertadas? ¿Debería haber sido algo completamente diferente de lo que era, y este era su castigo por ser demasiado... sosa?


  Las lágrimas nuevamente brotaron en sus ojos. Se escuchó como un arroyo, ahora más cerca. Él se movía hacia ella, probablemente listo para atacar.


  —Quédate en tu mundo. Este es el mío —dijo ella bruscamente—. No hay razón alguna en este mundo por la que necesites venir aquí. Quédate en tu sitio y deja de invadir el mío. No me iré, así que puedes acostumbrarte a eso. No me importa lo que hagas. No me importas. No me importa lo que tu esposa te haya hecho. Probablemente te lo merecías. Sin duda hiciste algo horrible con ella. No lo dudaría. Hombres, son las peores criaturas que jamás hayan existido. Toman y toman, y no retribuyen nada. No quiero oír hablar de tu horrible vida o de tu horrible esposa. ¡Déjame en paz!


  Con un fuerte tirón de la cama que raspó el suelo, la meció en el colchón.


  Ella cogió la almohada y la lanzó al aire.


  —Te odio —gritó y se separó de él rodando sobre su estómago alejándose más—. No hay motivo para quedarse cuando nadie te quiere.


  No se le escapó el hecho de que ese era el sentimiento exacto que la había llevado a regresar el mismo día del sepelio, cuando debería haberse quedado y haberse recuperado en Devon. Esa era ella, la presencia que nadie quería. Lágrimas frescas fluyeron, sollozos silenciosos sacudieron su cuerpo y sus rodillas se tensaron fuertemente.


  Aún podía sentirlo allí, pero el ataque no pareció venir. ¿Qué estaba haciendo, mirándola fijamente? En realidad, ella ni siquiera tenía miedo. Había tantas otras emociones dentro de ella, ni siquiera le cabía el miedo. Ella sabía lo que él podía hacer, y en este momento no le importaba.


  Algo más se movió en la habitación. Ella ni siquiera se molestó en escuchar, en cambio agarró otra almohada y se la echó sobre su cabeza. Un pensamiento se coló en su mente, acerca del pequeño conejito que su niñera le había hecho con un poco de tela cuando era pequeña. Ella amaba a ese conejito y se preguntaba qué le había pasado. ¿Algún otro niño encontraba consuelo en él, o estaba en alguna parte del mundo solitario, frío y sin ser amado? Ella no había tenido la intención de descartarlo; ella simplemente lo había perdido en algún lugar en el camino. En este momento, ella realmente necesitaba algo para acurrucarse, y tuvo que usar la manta.


  La vida había sido tan simple en aquel entonces: el mundo era brillante y lleno de posibilidades. Iba a casarse con un hombre guapo y amoroso, y serían felices para siempre. Un contenido suspiro sacudió todo su cuerpo. Le escocían los ojos por las lágrimas, sin duda estaban terriblemente hinchados, ella se vería horrible por la mañana.


  La frialdad se retiró, y así como así él se había ido. Tal vez ella era demasiado patética para que su fantasma vengativo se molestara en tratarla. ¿No había honor para los fantasmas en aterrorizar a mujeres sollozantes y afligidas?


  —Cobarde —murmuró en voz baja. Ella no quería enojarlo, por si volvía.


  *


  
    
      [image: image]
    

  


  Anne sintió como si la ansiedad se depositara sobre ella. Ella estaba viajando, esperaba un tren, pero no llegó ninguno. La niebla cubría las vías, por lo que no se podía ver nada. Había otras personas allí, pero no la vieron. Un hombre pasaba caminando sin siquiera darse cuenta de que ella estaba allí. Por mucho que buscó, no pudo encontrar una taquilla para comprar un boleto. Dio vueltas y vueltas, pero no había nadie para ayudarla. Podía oír venir el tren, pero nunca llegó. Ella lo perdería, sin un boleto ella no podría subir.


  La presencia oscura volvió. Él estaba ahí. No había rostro ni forma, pero él estaba ahí. Solo oscuridad. Iba a lastimarla, a golpearla y dejarla de lado y desecha, como lo haría un diabólico asesino. Ella corrió ciegamente, pero él continuó siguiéndola; ella lo percibía.
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  Anne se despertó sobresaltada. El amanecer entraba por la ventana y la habitación estaba fría. Levantándose, caminó hacia la lumbre y colocó un poco de madera en él. Un dolor sordo palpitó en su cabeza, su nariz estaba congestionada y sus ojos los sentía hinchados.


  El fantasma había venido la noche anterior y luego la había dejado en paz. Probablemente estaba retrasando la pelea hasta que su adversario estuviera en condiciones para luchar. Una risa indeseada escapó de ella. Tal vez su fantasma tenía algo de honor.


  En cierto sentido, estaba contenta de estar de vuelta. Mientras que la noche era horrible en esta casa, los días eran pacíficos. La avalancha de desaprobación no existía aquí, y tal vez eso hacía que este fuera un mejor lugar para estar, incluso con el adversario incluido.


  La verdad es que ella no era del todo reacia a tener una pelea. Ella estaba más preparada ahora, y se había sentido inquietantemente bien dándole la espalda. Él era todos sus problemas, todos en uno. Rugió e intimidó, pero ella lo apuñaló, hizo que la soltara. Era la única fuerza que había conseguido reunir y de la que no quería deshacerse. Sí, en cierto modo era aterrador, pero también era lo único contra lo que podía luchar, pero sea como fuere, esto al final podría matarla. Estaba cansada y aburrida de ser débil, aunque la noche anterior ella había estado débil y él se había ido disgustado.


  Ella se acordó de la carta del señor Harleston, estaba en el bolso que había llevado todo el camino de ida y vuelta de Devon. ¿Dónde estaba? Ella la había sacado. Buscando en la habitación la encontró en la silla y la tomó, se sentó junto a la lumbre, y rompiéndole el sello la leyó.


  No era tan útil, decía que para sacar del entorno a un espíritu se requería invocar a la luz e instarlo a irse hacia el más allá. Podía oír la voz extravagante del hombre a través de las palabras en el papel. Él repetía que la salvia debilitó el control del espíritu sobre este mundo. El miedo era a menudo lo que mantenía a los espíritus en este mundo, y en su caso, un espíritu fuerte atraía a los demás espíritus. Era este espíritu fuerte el que tenía que ser tratado.


  Eso era todo. No había nada práctico. La decepción de Anne fue palpable; ella estaba esperando algún remedio que simplemente borrara la existencia de ese espíritu junto con la de los demás espíritus de la casa. Un sentimiento de preocupación por Alfie la puso triste. Ella no quería borrar su existencia de este mundo; ella quería que él encontrara el camino correcto al cielo donde pudiera reunirse con su familia.


  La familia era muy importante; las personas que se preocuparon por él eran muy importantes. Alfie quedó atrapado aquí por un ogro oscuro, le mantuvo alejado de todos y su gran compensación era imperdonable. ¿Cómo se suponía que convencería a un fantasma de caminar hacia la luz? Ella no había visto ninguna luz cuando el espíritu la había transportado a su ámbito, lo había hecho él solo.
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  El día siguiente pasó demasiado rápido. Anne tuvo que tomar una siesta durante el día, y antes de que ella se diera cuenta, el día había desaparecido. Lisle había querido hablar sobre conseguir más trabajadores del campo, pero Anne no había estado pendiente de eso, su mente todavía estaba completamente enfocada en la pérdida de su tía, como para pensar siquiera en un futuro que le parecía vano y sin sentido. Por un momento Anne tuvo que preguntarse si se hundiría en la melancolía, pero no podía permitírselo del todo porque en sus huesos sentía que habría problemas esa noche. Cualquier alivio que este fantasma le había dado la otra noche, ahora había terminado. Las amenazas del presente le prohibían pensar en la desolación del futuro.


  Lisle estaba molesta con ella y se había ido corriendo a la cocina. Ella tenía un carácter tremendo, ¡qué chica! Anne no podía más que admirarla, aun cuando su conducta era completamente fuera de lugar por ser una doncella. Quizás parte de la razón por la que Lisle no podía irse era porque tendría muchos problemas en una casa tradicional, donde no le permitirían desenvolverse con las conductas ni con el lenguaje a los que parecía naturalmente propensa.


  Para que Lisle tuviera un futuro Anne necesitaba entrenarla mejor, pero sabía que para algunas personas la fuerza de la personalidad era demasiado poderosa. No todas prosperaban en el servicio doméstico, pero había muy pocos trabajos para las mujeres jóvenes.


  El qué hacer con Lisle tendría que esperar, pues había problemas más urgentes. Los dedos de Anne tocaron dentro de su bolsillo, la daga oxidada con la que ella había apuñalado al fantasma. Obviamente no había fallecido por esa herida. ¿Cómo se recupera un fantasma de una herida? ¿Se las había arreglado y se habría puesto aún más furioso? Parecía lo contrario, pues él la dejó en paz anoche. En realidad, ella no tenía idea de lo que pudiera ser, tal vez la dejaría en paz a partir de ahora, por temor a su daga.


  La vela ardía en el salón y ella no tenía excusa para quedarse allí sentada toda la noche. Por un momento se preguntó si podría dormir en el sofá, pero el fantasma tendía a buscarla en donde quiera que ella durmiera. También sería extremadamente incómodo dormir ahí.


  No había remedio para eso; ella tuvo que retirarse. Con un suspiro tomó las escaleras, las mismas por donde él, físicamente, la había arrojado a ella. Esto parecía una locura, pero si ella no era firme con él, nunca lo haría con nadie y su vida reflejaría ese fracaso en todas las formas posibles.


  La habitación estaba tranquila cuando entró y cerró la puerta. La embargó la esperanza de que él hubiera seguido su consejo y permanecido en su ámbito. Podría quedarse allá y no aventurarse en el de ella. Podrían coexistir, eso funciona para muchos, pero los hombres eran tercos, y ella sentía en sus entrañas que este no iba a ser un argumento razonable para él. Su odio parecía no tener límite.


  Desabotonando su vestido de luto se lo quitó y lo colgó en la puerta del armario. La luna brillaba e iluminaba el paisaje. La nieve se había ido, pero el frío todavía estaba allí y la escarcha cubriría todo por la mañana.


  El carbón había sido entregado durante el día, y ahora había algunos en la chimenea manteniendo así la habitación caliente. Lisle debió haberlos encendido.


  Dando media vuelta se dirigió a la cama, pero se detuvo. Algo estaba mal; ella no sabía qué. No era un sonido o cualquier cosa que ella viera, pero sabía que él estaba allí. ¿Era un olor?


  Una mano alcanzó su garganta, era la forma de tratarla que él parecía preferir. Ella acomodó la daga en su mano, pero todavía ese ser oscuro no era real. Él estaba en su mundo y ella no podía tocarlo. ¿Por qué él sí podía tocarla? No era justo.


  Y luego las cosas cambiaron; ahora ella podía verlo, su semblante era sombrío. Se veía exactamente como lucía antes; cabello largo con oscuros rizos sobre los hombros, estilo que los hombres ya no usaban en estos días, y una cicatriz en su mejilla.


  Tomando la daga ella la sacó, pero él se anticipó a ella. Él con su mano le agarró la muñeca llevándola a la fuerza detrás de la espalda de ella. Estaba furiosa y él era tan grande, tan fornido. Él era más alto que ella y mucho más fuerte. Ella trataba de luchar, pero le era muy difícil, no podía zafarse de su agarre.


  Con una mano todavía le apretaba firmemente su garganta, y la aflojó ligeramente mientras su otra mano se deslizaba sobre el puño cerrado de ella quitándole la daga que colocó luego en su garganta. La daga oxidada era ahora un verdadero inconveniente para ella. Si la cortaba con la daga, ella se enfermaría por envenenamiento de la sangre, eso sería si él no la apuñalaba profundamente, si le hiciera lo que ella le había hecho, no habría manera de que ella sobreviviera. Con la punta de la daga la presionó debajo de su barbilla.


  —No deberías haber regresado —dijo con su voz oscura y profunda.


  —Esta es mi casa —dijo ella.


  —No, es mía, nunca será tuya, me aseguraré de ello. Aún con todas tus maniobras, nunca será tuya, puta.


  —¿Puta? Yo no soy tu esposa. Ella murió hace doscientos años, se fue y nunca volverá. Yo vivo aquí ahora y no tengo nada que ver contigo, con tu esposa o con tu vida sórdida.


  —Sal de mi casa —ordenó él.


  —No, yo la heredé. Ahora es mía. Tú estás muerto. Tú eres el que no pertenece aquí. Yo no voy a irme a ningún lado.


  Con su dedo pulgar él le presionó la garganta y le dolió. Ella alzando su mano, le presionó donde recordaba haberlo apuñalado, pero no hubo reacción. En lugar de eso, él bajó la vista hacia lo que ella estaba haciendo y luego la miró.


  —Puedo hacerte lo que quiera y tú no puedes hacerme nada —La hoja de la daga la deslizó por su cuello, siguió por su pecho y descansó sobre su corazón—. Apenas te la hinco y estás muerta. ¿Estás lista para enfrentar tu juicio?


  —¿Y tú estás listo para sufrir mi compañía por la eternidad? Estaré allí en todo momento; te atormentaré tal como tú atormentas esta casa.


  —Tu sufrimiento será eterno.


  —Nuevamente, yo no soy tu maldita esposa.


  —¿Entonces por qué languideces en mi cama? —dijo él.


  —Yo no... Maldición —En realidad estaba durmiendo en su cama. Parpadeó repetidamente—. Bueno, es que .. tú estás muerto, hace mucho tiempo que estás muerto. ¿No hablamos ya de eso? Te quedas en tu reino fantasmal y yo permanezco en el mío, el verdadero, donde viven las personas, en donde es el año mil ochocientos setenta y tres —Estuvo  a punto de decir que ella era la dueña de esta casa, y que tenía razón en estar en la habitación principal, pero eso probablemente fuera contraproducente. Un poco de circunspección le vendría bien a ella en ese momento.


  —Entiendes que no hay ningún lugar donde yo no pueda encontrarte. No puedes esconderte, ni siquiera puedes correr si así lo eliges. Puedo hacerte ver lo que deseo. Puedo hacerte temer los fuegos del infierno. No hay nada que puedes hacer para protegerte.


  —Estás hablando como un verdadero matón.


  La mano con que él aferraba su garganta se tensó.


  —No quiero tener nada que ver contigo —gruñó él.


  —No hay ninguna razón por la que no pueda volver a dormir e ignores mi presencia.


  —Pero no te quiero aquí —aseveró él.


  —Y yo no te quiero aquí tampoco, pero ninguno de nosotros puede irse. Si aceptas dejarme en paz, buscaré otra cama para dormir —aseguró Anne.


  Sus ojos miraron los de ella, él podría estar considerando su propuesta, lo que significaba que ahora, con un poco de suerte, entendería que ella, a la que él estaba persiguiendo, no era su esposa.


  —¿Tratas de suplicarme? —dijo incrédulo. Ella pensó que tal vez él no había entendido el asunto—. En mil años no te mostraré misericordia. La hoja de la daga hincó su piel a través de su camisón y la seriedad de la situación la presionó más.


  —Si no crees en mi palabra, cree en la de Elizabeth, ella sabe que no soy tu esposa. Mi nombre es Anne Sands, nací en el año mil ochocientos treinta y nueve. Estuve casada con Stanford Kinelly y tenemos un hijo cuyo nombre es Harry Kinelly. Yo viví formalmente en Londres, pero mi esposo me ha abandonado porque quiere casarse con otra mujer —Ella estaba balbuceando, pero en este momento era importante asegurarse de que no hincara esa daga en su corazón.


  —Tú mientes —dijo él.


  —No estoy mintiendo, pregúntale a tu hija. Por lo que sé de ti —agregó ella mintiendo—, no eres hombre para asesinar mujeres inocentes.


  —No hay nada inocente en ti, puta mentirosa.


  —Entonces dime cómo es tu esposa —La cara de él se torció de disgusto—. Dime —presionó ella—. Si estás tan ansioso por asesinar a alguien, al menos puedes decirme qué características tengo en común con tu esposa, aparte del hecho de que soy mujer.


  —¿Qué truco es ese? —preguntó él.


  —Mira más allá de tu odio por un momento y date cuenta de lo que estás haciendo —Su voz temblaba de miedo, pero ella estaba luchando por su vida. Obviamente, tenía poca fuerza en comparación con él, así que tenía que usar la lógica; una apuesta en el mejor de los casos, tratándose de un fantasma de doscientos años— ¿De qué color tenía el cabello? ¿Cuál era el color de sus ojos? —No había ningún retrato de ella en la casa, por lo que Anne no tenía idea de cuáles eran sus características. Podrían verse exactamente iguales, por lo que ella sabía, pero él estaba tan atrapado en el puro odio, que estaba ciego del todo.


  De repente, el apretón en su garganta se aflojó e inmediatamente ella fue absorbida de vuelta a su propio mundo, donde sus cosas estaban exactamente como las había dejado. Él la dejaría ir, tal vez finalmente se había dado cuenta de que no era a su esposa a quien amenazaba con una daga, sino que se lo hacía a una mujer extraña.


  Agarrando la vela, rápidamente se retiró de la habitación principal, y corrió hacia una de las habitaciones de huéspedes. Hacía mucho frío allí y las mantas estaban heladas cuando se metió en la cama. Ellas se calientan, una cama helada era aún mejor que volver a  “su” cama. ¿Por qué no había pensado en eso? ¿Los fantasmas incluso dormían? ¿Había estado yaciendo al lado de este hombre todo este tiempo? No, por supuesto que no, él la habría estrangulado; lo que él ya había hecho en varias ocasiones. El temor y la inquietud se acumularon en su estómago.
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  La noche siguiente Anne no tuvo ningún problema, se fue a dormir a la habitación de invitados y se despertó al amanecer. No hubo crujidos, ni objetos que cayeran, ni dedos helados alrededor de su garganta. Quizás ella había logrado establecer una tregua con el fantasma. Si él estaba convencido de que ella no era su esposa, tal vez había perdido el interés en ella. Ella solo podía esperar. Valía la pena renunciar a la habitación principal, si así volvía a reinar la paz en la casa.


  Esto podría no solo anunciar una nueva situación de paz, sino que también podría ser el comienzo de una nueva etapa. Esto le dio a Anne la confianza y la tentativa tranquilidad, como para poder enfocar su atención en el futuro. Pasó el día en la biblioteca leyendo los libros de agricultura. Todo sobre el campo era un misterio para ella, y debía educarse a sí misma, en esencia, se convertiría en granjera.


  El retrato en la pared la distrajo. Él era tan joven cuando se lo hicieron, guapo y fuerte, con el mundo a sus pies. Mirándolo, no se supondría que se volvería tan infeliz y que frecuentaría una casa durante siglos. Era triste que eso se hubiera convertido en su destino. Y él había tenido un matrimonio que terminó en traición y tragedia. ¿Cómo es que habían ido las cosas tan mal? Por otra parte, su propio matrimonio se había desmoronado por completo y ella no había tenido influencia sobre él. Una persona puede conducir un matrimonio a la destrucción completa, ¿o fue él el causante de la traición de su esposa? Parecía un resultado cruel, pero había sucedido. Todavía tenía problemas para reconciliar a este hombre de la pintura con el que había encontrado arriba, el que constantemente intentaba matarla.


  Leyó sobre diferentes tipos de arados, luego salió a los depósitos y buscó los que tenía. Lo que ella había percibido previamente como basura oxidada, se estaba convirtiendo lentamente en un tesoro.


  Cuando volvió a salir vió el cielo, nubes oscuras se estaban formando hacia el norte, relámpagos brillaban en la distancia. Tal vez tendrían una noche difícil. Con suerte, solo el clima sería tormentoso esa noche, pero ella no tenía poder sobre estas cosas; lo tenía él. El fantasma, Richard Hawke, era quien determinaba cómo estarían, cómo interactuarían y si tendrían paz.


  Regresando a la casa, Anne se dirigió hacia la puerta de la cocina.


  —Parece que está llegando una tormenta —dijo a Lisle que estaba parada junto a la lumbre con un cucharón en la mano. Lisle no se movió, solo miraba como una estatua— ¿Lisle? —Nuevamente, ella no se movió—. Dije que está avanzando una tormenta.


  Lisle todavía no se movía. Anne se acercó y la miró directamente a los ojos, la chica no la veía, fue atrapada por la sorpresa, quedó congelada por un momento. El pavor trepó por el espinazo de Ana, así fue exactamente como encontró a Alfie una o dos veces, atrapado en un momento. No, esto no podía estar pasando.


  —Lisle —la llamó Anne bruscamente, y Lisle finalmente se sobresaltó mirándola— ¿Dónde estabas?


  —En ninguna parte.


  —No, tú estabas haciendo algo —Así estaba Alfie exactamente antes de morir, atrapado en su propia cabeza. No, no de nuevo. Si esto progresaba, Lisle podría terminar de la misma manera que Alfie—. Dime lo que te acaba de pasar.


  —Nada — dijo Lisle alejándose—, solo estoy cansada.


  —No estás cansada. Los fantasmas te están haciendo algo.


  —No hay fantasmas —La usual irritada impaciencia no estaba esta vez en su voz, y Anne podía decir que Lisle estaba mintiendo.


  —¿Estás interactuando con ellos?, ¿eso es lo que sucede?—Eso es lo que le sucedió a ella cuando fue llevada a su mundo— ¿Fuiste a algún lado?


  —Está histérica otra vez —dijo Lisle.


  Anne no estaba siendo influenciada por esos argumentos ahora. Demasiado había pasado para que ella se preocupara por su propia locura.


  —Esto es peligroso. Ellos mataron a Alfie.


  —Alfie tenía un corazón débil —aseveró Lisle.


  —Eso es lo que dijo el médico para explicar su muerte. Quizás estaba pasando su tiempo donde fuera y dónde tú también estabas. Tal vez eso debilita el corazón. Él se veía cada vez peor a medida que pasaba el tiempo, y entonces un día no regresó del mundo de ellos —dijo Anne.


  Lisle salió de la cocina negándose a discutir más sobre eso. Escuchar no era la conducta más frecuente en Lisle, sino el ser testaruda e intransigente, a su manera.


  Cualquier sensación de paz que Anne hubiera logrado tener se había disipado. Su preocupación ahora era por Lisle, quien parecía cautivada tal como había estado Alfie. Por otra parte, Alfie hasta la había amenazado.


  Respirando profundamente, Anne trató de liberarse del pánico que sentía. ¿Sería Alfie tan egoísta como para dañar a Lisle en su propio beneficio? Él le había dado todas las indicaciones de que lo haría.


  *
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  Fue difícil para Anne enfocarse en cualquier otra cosa durante el resto del día; su preocupación por Lisle consumió sus pensamientos. Si hubiera alguna forma de que ella pudiera hacer que Lisle la escuchara. La pregunta volvió: ¿Era eso lo que le sucedió a ella cuando fue llevada al mundo de ellos?, ¿ella también miró a la nada? Fue el fantasma quien la llevó a ese estado. ¿Alfie estaba también arrastrando a Lisle al reino fantasmal?


  Después de la cena, Lisle se retiró escaleras arriba negándose a discutir nada más. Con los brazos cruzados y preocupada Anne la miró irse. ¿Sería arrastrada al reino fantasmal otra vez esa noche?


  Anne se levantó y se dirigió al espejo.


  —Alfie —gritó con voz fuerte. No pasó nada, así que volvió a llamar. Al instante, él apareció dentro del espejo, caminando llegó detrás de ella con pasos lentos y seguros. Él no era del todo sólido como ella. Las entrañas de Anne se tensaron al verlo. Estaba pálido, casi como si la luna estuviera brillando sobre él.


  Volteando su cabeza hacia un lado, la miró. Sus ojos eran negros y contrastaban con su pálida piel, no había color en él. Siempre había habido algo duro en él, pero incluso cuando estaba vivo, ella se había negado a reconocerlo. Se había vuelto más duro ahora, era como si la muerte hubiera amplificado aquellos rasgos que había intentado moderar en vida.


  Él se detuvo muy cerca mirándola en el espejo. La inquietud se acumuló en el estómago de Anne, como cuando supo que a nadie le importaba su bienestar. Tal vez a él la muerte lo había dejado indiferente a la hora de preservar la vida de los demás.


  —Estás perjudicando a Lisle —dijo ella.


  —A Lisle no le estoy haciendo nada que ella no quiera —dijo él sonriendo con arrogancia.


  —Si te preocuparas por ella la dejarías en paz.


  —Pero siempre he hecho lo que ella quiere.


  —Tú la estás utilizando.


  La mirada de Alfie se movió en el espejo como si la estuviera observando directamente y esto a Anne le puso la piel de gallina.


  —¿Quién eres tú para decir que no la necesito? Créeme, no la estoy forzando —dijo mirándola en el espejo otra ve—. Y no gasto mis energías estrangulándola. Nuestro tiempo juntos es mucho más... divertido.


  Se desvaneció con una sonrisa.


  —Debes dejarla sola —gritó Anne apresuradamente, pero él no regresó. Sin lugar a dudas, no le importaba el bienestar de Lisle. Anne sabía que él no iba a detenerse, no le interesaba hacerlo.


  Las sugerencias que él hizo rebotaban en su mente enviando imágenes molestas e inoportunas. ¿Era posible que la relación entre ellos se hubiera reavivado a pesar de la muerte de Alfie? La relación había terminado, pero ahora que lo pensaba, había terminado porque Alfie había sido arrastrado a ese mundo fantasmal, y ahora se llevaba a Lisle con él.


  Esto no podía ser permitido. Él la estaba matando, y Anne no podía quedarse quieta y solo mirar. Si Anne pensaba que sería bueno decirle a Lisle que se fuera, lo haría, pero Lisle la acusaría de locura otra vez y se negaría. Otro pensamiento inquietante le llegó a la mente, el de Lisle mezclando láudano en su comida y bebida. ¿Qué estaría dispuesta a hacer Lisle por el hombre que amaba?


  Seguramente Lisle entendía lo que estaba sucediendo, pero como había estado tan enamorada de Alfie ¿ella elegiría continuar esta relación con él?, ¿desearía estar con él de por vida?


  Anne tenía que hacer algo. Alfie no quiso escucharla, pero al parecer había una autoridad superior que lo mantenía atado a esta casa.


  ¿Se atrevería ella a pedirle que detuviera todo eso? ¿Se atrevería ella a romper la tregua buscándolo? ¿Qué elección tenía ella? No podía, en conciencia, dejar que Alfie continuase consumando el lento asesinato de Lisle. Nuevamente trató de pensar en otra opción, alguna forma de alejar a Lisle de aquí, pero nada se le ocurrió. Lisle estaba enamorada, ella haría cualquier cosa por quedarse.


  Anne cerró los ojos. No había garantías de que este hombre siquiera le respondiera si ella lo llamaba, o simplemente la volvería a estrangular porque esto pudiera significar romper la tregua, pero ¿qué otra opción tenía ella?


  Tomando la vela subió las escaleras. No podía creer que estaba haciendo esto. La casa estaba completamente silenciosa, pero la tormenta estalló afuera. La habitación principal estaba fría y exactamente como la había dejado. No había carbones en la chimenea y la condensación se estaba formando en los cristales de las ventanas. El viento y la lluvia caían sobre las ventanas, rugiendo como si quisieran entrar.


  Tomando una respiración profunda, ella reforzó su resolución y trató de contener el nerviosismo que la atenazaba en su interior.


  —Richard Hawke —llamó, haciendo que su voz fuera lo más clara y fuerte posible. No hubo respuesta, así que no volvió a llamar.
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  Durante mucho tiempo nada sucedió, pero había la señal de que él estaba allí, un aroma de hombre y un toque de tabaco. El viento soplaba afuera, pero todo estaba silencioso y quieto dentro de la habitación. El corazón de Anne latía con fuerza anticipando el apretón en su garganta, pero no sucedió. No es que su garganta no se sintiera tensa, se le había secado la boca y sintió que se le aflojaban las rodillas.


  ¿Por qué ella estaba haciendo esto? Porque tenía que hacerlo.


  —Necesito hablar contigo —dijo tan claramente como pudo haciendo caso omiso del escalofrío que sentía. Finalmente, hubo un crujido en una de las sillas—. Uno de los espíritus en esta casa está lastimando a mi doncella.


  No pasó nada. Anne miró hacia la silla desde donde pensó que había venido el ruido. No había nada. A diferencia de Alfie, Richard no se apareció, sin embargo, ella sabía que él estaba allí, lo sentía en sus entrañas. Él la estaba mirando.


  Hubo otro crujido, y sin querer Anne dio un paso atrás. Trató de tragar, pero su garganta estaba demasiado seca. Las imágenes ante sus ojos cambiaron, se desplazaron por la habitación y revelaron un mundo diferente. Ahora estaba en el mundo de él y sin su mano aferrándole la garganta.


  Había lumbre en la chimenea y los muebles eran diferentes. Él estaba allí ahora, sentado en la silla ubicada en donde ella había escuchado el ruido.


  La observaba con un semblante sombrío. Él lucía exactamente igual a las otras veces que ella lo había visto, la ropa era la misma, el cabello era el mismo. Tal vez su apariencia no cambiaba. ¿Alguien nos diría cómo él podía existir aquí?


  Anchos hombros cubiertos con cuero negro contra el respaldo, brazos vestidos de lino sobre los apoyabrazos, y manos grandes con dedos largos y rectos descansando impasibles en los bordes de los apoyabrazos. Una cicatriz le cruzaba los nudillos. Parecía un poco diferente sentado; seguía siendo tan imponente. En sus treintas era un hombre mucho más intimidante de lo que había sido en su juventud. La guerra y la lucha lo habían cambiado.


  —Te quedas en esta casa; soportas las consecuencias —dijo él.


  —Él está abusando de ella —dijo Anne.


  —Entonces ella debería irse —sugirió Richard.


  —¿Cuántos espíritus buscas reunir en esta casa?


  Él echó ligeramente la cabeza hacia atrás y la miró. —¿Me estás molestando por algo completamente intrascendente?


  —Apoderarse de una vida no es intrascendente —dijo ella.


  —Para mí lo es.


  —¿Entonces no estás dispuesto a hacer nada?


  —Había pensado que lo relativo a mi respeto por los intrusos en mi casa ya estaba claro —dijo él.


  A ella la frustración le raspó la garganta. A él no le importaba. ¿Por qué ella había supuesto que lo haría?  Ahora que lo veía, era una creencia estúpida.


  —Los estás deteniendo aquí. Libéralos.


  —¿A ti te concierne eso, Anne Sands de Londres?.


  Al menos ahora ya se había dado cuenta de que ella no era su esposa, mostraba que ya para él había algo más que solo un eco de odio puro, lo cual indicaba que había reflexionado y considerado la situación.


  Ella miró alrededor de la habitación, se veía bastante diferente, había cortinas en la cama, como había sido la moda durante el tiempo en que él había vivido, había armas en el escritorio, una pistola de pedernal y una espada, cartas esparcidas y la caja fuerte, cuya cerradura rota estaba en el piso.


  —Rompiste mi cerradura —dijo él, obviamente viendo hacia donde estaba puesta la atención de ella.


  —No me di cuenta de que era algo que usaras.


  —¿Por qué rompiste en mi caja?


  Anne se puso de pie.


  —Para descubrir quién eras.


  —¿Y por qué deseabas saber quién era?


  —Me estabas atacando, necesitaba saber quién eras y el por qué.


  —Pragmática, entonces —Desesperada podría ser un término más preciso—. Soy tu enemigo. ¿Has descubierto una forma de derrotarme?


  —Al ser incorpóreo, me tienes en clara desventaja.


  —Ahora soy corpóreo, pero desafortunadamente para ti, apuñalarme no tiene un efecto permanente. No puedes herirme. Además, tengo tu daga —Sus ojos voltearon hacia la mesa, donde vio la daga sobre un libro—. Deberías tratar mejor tus armas.


  —La encontré en una de las dependencias. Normalmente no soy de las que portan armas. No fue así como me educaron.


  —Sin embargo, lo hiciste.


  —Cuando un hombre extraño la arranca a una de la cama, como mujer y por necesidad, una debe tomar medidas para defenderse.


  Él frunció los labios y la consideró en silencio. Sus ojos vagaron por su cuerpo.


  —Estás de luto. ¿De quién se trata?


  —Mi tía. —Ella miró hacia otro lado.


  Sus preguntas eran directas, demasiado directas para la corrección, pero puede que tal vez las cosas eran diferentes en su tiempo. Ella no era una experta en la etiqueta del pasado, o tal vez simplemente él carecía de modales. Por sus acciones, eso no parecía ser algo que a él le estuviera preocupando demasiado.


  Un ruido la obligó a mirar hacia atrás, pero él no se había movido.


  —Me duele estar aquí, ¿sabes?


  —No podría decirlo —dijo él sin preocuparse.


  —Solo pensaba que el toque me atraía hasta aquí y me soltaba.


  Él no respondió. El hecho de que él no la había tocado demostró que no era cierto lo que ella decía.


  —¿Cómo regreso? —preguntó ella.


  —Yo tengo que liberarte.


  —Y si me mantienes aquí, moriré.


  —Sí.


  —Si no me vas a ayudar, entonces déjame ir.


  —¿Por qué debería hacerlo si tú misma te has sometido a mi poder? Tú pediste venir aquí.


  —Porque quería pedirte ayuda.


  Él levantó una ceja.


  —Eres una mujer extraña, Anne Sands de Londres.


  —Bueno, ahora soy Anne Sands del Señorío de Hawke.


  A él se le formó una sonrisa en los labios.


  —¿Y entonces cuánto tiempo deseas quedarte?


  —No es una cuestión de deseo, es más por obligación.


  El cuero de la silla gimió al él levantarse, y Anne tuvo que contenerse para no dar un paso atrás y correr hacia la puerta. Ella no tenía idea de lo que él haría en ese momento, pero su atención no estaba en ella. En cambio, caminó hacia el escritorio y recogió la daga oxidada. Mientras él se movía hacia Anne, ella tuvo que forzar sus rodillas para que no se le doblaran de miedo.


  Él era mucho más alto que ella, y fornido, muy apto para la lucha. Él era el Goliat para su David.


  —No puedes lastimarme —dijo él apuntando la daga hacia ella. Cuidadosamente ella la tomó, estaba fría al tacto.


  —Hice que me soltaras.


  —Mera sorpresa. Sin embargo, yo puedo lastimarte. Creo que lo has entendido —aseguró él.


  —Excepto por ser un caballero, no tienes otro motivo para hacerlo.


  —No hay nada gentil en mí, señorita Sands —Él, incluso sin una intención asesina, era intimidante—. Saca a tu doncella de esta casa si no quieres verla lastimada.


  —Ella no se irá.


  —Entonces perderá su vida si alguien en esta casa intenta arrebatársela.


  —¿No tienes control sobre los espíritus de aquí?


  —No me concierne. Si se niega a ir, elige también las debidas consecuencias.


  —Él la está seduciendo —dijo ella.


  —Y si ella quiere ser seducida, ¿quién eres tú para interponerse en su camino?


  —Porque cualquiera que busque robarte tu vida no te ama.


  —Dile eso a Romeo y Julieta —sugirió él.


  Antes de que Anne pudiera reaccionar, él levantó su mano hasta el pecho de ella y la empujó fuertemente hacia atrás. Al no haberlo esperado, ella perdió el equilibrio y se cayó en la oscuridad. La habitación había vuelto a su tiempo actual, oscura y silenciosa. No se le veía a él. Ella aterrizó pesadamente sobre sus nalgas, quedando desgarbada en el suelo. Definitivamente, el tratar con él terminó por lastimarla.


  —Romeo no tenía la intención de matar a Julieta, o viceversa, o lo que sea que fuera —aseveró ella.


  Si él la escuchó, no dió ninguna indicación de haberlo hecho, no hubo movimiento ni sonido, ni ninguna indicación de que él estuviera ahí, pero él sí estaba; ahí era donde él moraba, pero no le daba señales a ella de que así fuera.


  Su cuerpo le dolió débilmente cuando se levantó. Era extraño pensar que él estaba en esta misma habitación, pero ahora el velo de la muerte era tan espeso que no tenía ningún rastro de él. Era aún más extraño pensar que ella había estado al otro lado del velo. ¿El señor Harleston la creería si ella se lo contaba?


  Agarrando su vela con la mano libre, salió de la habitación y cerró la puerta detrás de ella retirándose a la habitación de invitados que ahora era la suya. Hacía calor, las brasas del fuego calentaban la habitación.


  Ella dejó la daga oxidada. Mientras se desnudaba lentamente y colgaba su vestido en el armario, su mente le daba vuelta a las cosas que acababa de saber sobre su fantasma. ¿Había sido sincero cuando dijo que no había forma de hacerle daño a él? ¿Ella deseaba que él le diera una tregua?


  A él no le importaba el preservar la vida, como ya había abrazado la muerte, eso tal vez no era sorprendente. ¿Por qué un fantasma se preocuparía por las vidas de los vivos cuando la muerte era tan inevitable? Y él la había acusado más o menos de tratar de mantener separados a los amantes. La idea de Alfie persiguiendo a Lisle, aun así, era muy mala. La vida era preciosa. La vida de Lisle era preciosa. Pero ¿era amor? Ella se negó a creer que Alfie trataría a Lisle tan descuidadamente si en verdad la amara.


  


  


  


  Capítulo 27


  


  Los pasos de la vaca recorrieron diligentemente el paisaje desigual del camino de regreso de las tierras de los Turner. La helada se había derretido, pero los páramos todavía tenían una multitud de peligros. Anne suspiró mientras caminaba. Le llevó más tiempo caminar de regreso con la vaca que cuando habían ido hasta allá, pero la vaca parecía feliz de dejar atrás a su novio.


  Sería maravilloso tener a un pequeño becerro corriendo. No estaba del todo segura de en cuánto tiempo se gestaría un ternero, pero probablemente podría averiguarlo en la biblioteca. El retrato y el hombre volvieron a su mente.


  Ellos habían hablado. Su expectativa era que ella no tendría más problemas. Él parecía satisfecho con su tregua, pero no ofreció protección a Lisle. Pensándolo bien, no estaba del todo segura de por qué esperaba que lo hiciera, él le da poco valor a la vida, la muerte fue solo una transición.


  El patio estaba en silencio cuando finalmente llegaron a la casa. Anne esparció un poco de heno para que la vaca comiera y la dejó en su establo, parecía feliz de estar adentro por un rato.  Anne regresó a la cocina, el hambre hacía rugir su estómago y el olor a estofado era celestial.


  Lisle le sirvió una ración a Anne, quien se sentó quitándose el chal de los hombros porque el calor de la cocina hacía demasiado pesado el usarlo. Anne rompió un trozo de pan y lo dejó en remojo en el guiso.


  —Lisle debes tener cuidado con Alfie.


  —No sé de lo que está hablando. —Lisle se negó a mirarla.


  —Sé que visitas su mundo. Te he visto hacerlo, negarlo no cambiará eso. Alfie quiere quitarte la vida para que te vayas con él, me lo dijo en términos muy claros.


  Finalmente, Lisle levantó la vista con una mirada desdeñosa en su rostro.


  —Te perjudica cada momento que pasas en su mundo —continuó Anne—. Fue lo que hizo que Alfie se debilitara y enfermara, y puedo decir que por tu aspecto también te estás debilitando.


  Lisle miró su sopa de nuevo.


  —Ese hombre quiere hacerte daño. Debes irte —continuó Anne.


  —¿Y a dónde debería ir?


  —Busca un trabajo en otro lado.


  —Yo lo amo.


  —Él está muerto —le aseveró Anne.


  —Él todavía está aquí, todavía está conmigo. Él nunca va a dejarme.


  —Lisle —advirtió Anne—, él está atrapado en esta casa, probablemente por una eternidad, ¿es eso lo que quieres?


  Lisle se levantó y salió de la cocina dejando a Anne que la miraba. Anne no sabía qué hacer, y a menos que la arrestara por allanamiento de morada, era poco lo que podía hacer por Lisle.


  Desde la perspectiva de Richard Hawke, ella quería mantener separados a los dos amantes. Ella era la ogresa del cuento de hadas encerrando a la doncella en una vida de soledad y aislamiento. La suposición de que ella seguiría viva era que el amor no daña; si Alfie amaba a Lisle, no querría que su vida terminara. En cambio, Anne quería enviarla a servir a personas que no conocía, hasta que envejeciera y muriera por causas naturales, o podría casarse y tener hijos. Alfie no era el único hombre en el mundo. Si la liberaba, Lisle podría tener una vida propia. No es que la fe de Anne en los hombres estuviera completamente desecha, pero no estaba segura de que hubiera hombres buenos en el mundo, tal vez había solo buenos mentirosos.


  Por un momento, consideró cuán amargada se había vuelto y odiaba eso, pero simplemente no tenía fe en aquella gente en la que solía tenerla. Tal vez ella había sido herida muy profundamente.


  Morir por un hombre era un paso enorme, era un sacrificio. ¿Y cuando ya no fuera cierto?, ¿volvería Alfie y decidiría que ya había tenido suficiente, como el marido de Anne?, pero ¿quería ser ella el tipo de persona que nunca más pondría la fe en otro? Obviamente no era Alfie en quien ella depositaría su fe.


  Arrestar a Lisle seguramente le arruinaría la vida más que cualquier otra cosa. Ella nunca volvería a tener un empleo decente y terminaría en la indigencia. La muerte era a menudo más amable. Pero tenía que haber alguna forma de tentarla a irse. Anne simplemente no podía pensar en una Lisle que parecía no tener ambiciones particulares con las que pudieran tentarla.


  Terminando su guiso, Anne fue al salón y tomó una pequeña copa de vino de Jerez. El vacío de la habitación pareció amplificarse esa noche y una sensación de tristeza la dominó. Ahora que se había establecido una tregua podía ver más allá de su supervivencia inmediata, y veía interminables tardes solitarias en su salón acompañada de una copa de vino de Jerez. Era demasiado difícil pensar en eso, así que su pensamiento se enfocó en la vaca y en la espera de que sus esfuerzos dieran sus frutos en el verano.


  La cálida luz del sol y la abundancia del verano parecían tan lejanas. Intentó pensar en el sabor de las fresas y las frambuesas. Al llegar la primavera, ella compraría algunas plantas en el pueblo, pues ciertamente había espacio para sembrar un huerto.


  La larga caminata durante el día la había cansado y estaba lista para retirarse. Tomando la vela, subió a su nueva habitación y se desvistió. Los carbones calentaban la habitación y ella peinó su cabello. Fue agradable estar cansada y libre de preocupaciones inmediatas. Desde el momento en que se anunció su inminente divorcio, la preocupación constante había sido su compañera. Ahora, su única preocupación era que su trabajador del campo mataría a su doncella durante la noche. Parecía absurdo.


  Se deslizó entre las sábanas que sintió frías al rozar sus piernas desnudas, y cerró los ojos. El sueño la reclamó de inmediato.


  *
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  Había alguien en su habitación. Anne se despertó con el corazón palpitando. Había alguien allí. Le tomó un momento a su mente recuperarse del pánico que la embargaba bloqueando todo pensamiento racional. ¿Él había roto la tregua? Anne escuchó, el silencio se hizo ensordecedor. Había algo, pero no podía verlo.


  Un paso lento sonó en el piso. El colchón se movió cuando un peso cayó sobre él. Contuvo la respiración insegura de qué hacer, de qué era lo que él quería. No, algo estaba mal. El aroma no estaba allí, y siempre había ese aroma, pero estaba ausente. Este no era él, esta era otra persona, alguien a quien no había visto antes.


  Ella se sobresaltó violentamente cuando un golpe resonó en su rodilla, la frialdad hizo que su piel se contrajera, la piel de gallina cubrió todo su cuerpo.


  —¿Qué desea? —dijo ella con voz temblorosa—. Déjeme sola.


  La mano regresó deslizándose entre sus muslos. Las náuseas y el miedo revolvieron el estómago de Anne. Esta cosa la estaba tocando íntimamente. Con un pánico salvaje, ella salió de la cama y corrió hacia la puerta. Abriéndola de golpe se arrojó fuera de la habitación oyendo pasos detrás de ella; eran grandes zancadas.


  Sin pensarlo, corrió a la habitación principal y se encerró allí. Poniendo su frente contra la puerta, ella esperó. ¿Ese espíritu seguiría ahí? Esta era la morada de Richard Hawke, y su presunción aterrada e irreflexiva había sido que el espíritu que la seguía no cruzaría hasta allí.


  Los pasos se desvanecieron y Anne esperó, pero parecía que su suposición había sido acertada; quienquiera que fuera no la había seguido hasta allí. Dando un paso atrás en la habitación oscura entrelazó sus brazos contra su pecho y se dio la vuelta, preguntándose si acababa de saltar de la sartén al fuego.


  Ese aroma familiar estaba allí. Él estaba presente en algún lugar en la oscuridad. ¿Era Richard Hawke una amenaza mayor? ¿Estaba ella rompiendo la tregua?


  —Alguien me atacó —dijo ella en la oscuridad silenciosa—, me tocó.


  No pasó nada. La habitación estaba fría y Anne no estaba vestida para estar de pie en una habitación fría, pero no quería volver a su habitación. Por lo que sabía, ese hombre la estaba esperando.


  —Hay otros espíritus aquí. ¿Cuántos son?, ¿quiénes son? —De nuevo, nada—. Háblame —exigió. Su miedo y conmoción la volvieron audaz.


  Un toque en sus hombros hizo que la situación cambiara. Él estaba de pie detrás de ella. Rápidamente ella se alejó para no tocarle a él con la espalda. Él se veía exactamente igual. La habitación ahora estaba encendida y relativamente cálida. Había fuego en la chimenea.


  —Un hombre me tocó, de manera inapropiada —dijo ella.


  Richard Hawke se encogió de hombros y se alejó, sentándose lentamente.


  —¿Y buscas mi protección? —Parecía estúpido, pero eso era exactamente lo que había hecho—. La recomendación constante de que se vayan sigue en pie. Los espíritus tienden a hacer lo que quieren. Aquí no hay nada más que hacer.


  —Él no podría seguirme hasta aquí —dijo ella con su mirada buscando rápidamente la puerta. Él, volteando su cabeza, la consideró—. Tú eres más fuerte que ellos.


  —Sí —aseveró él.


  —¿Y por qué? —preguntó ella— Porque estoy sola. ¿Quién era él? Hay varias personas aquí, sospecho. ¿No lo sabes?


  —No soy el sheriff de esta madriguera, señorita Sands de Londres.  Más bien soy como un señor feudal, supongo.


  —Me estoy helando ahora mismo. No hay fuego, solo hay unas brasas. Pero estaré congelándome hasta que me libre de esto. Anne se volvió para mirar la cama.


  Él no dijo nada, solo la miró sombríamente. Luego le preguntó:


  —¿Quieres dormir en mi cama?


  —En realidad es mi cama. Soy la propietaria legal de la misma, pero con su intención asesina rondando, yo estaba mucho más segura allá en la otra habitación.


  —Creo que has cometido un grave error con tus suposiciones.


  —¿Por qué usas la cama?, ¿duermes


  —Yo no la uso. —Hizo una pausa—. Quizás en esta casa, no es de esa intención asesina de lo que debes preocuparte.


  —¿Quieres decir... ? —dijo sintiendo que su estómago se revolvía. Ese hombre no había estado tratando de matarla; en su lugar, trató de tocarla en donde no había sido invitado a hacerlo.


  —Siglos de añoranza hacen que algunos se atrevan —dijo él.


  —¿Es eso posible?


  Él levantó su ceja, como si lo que ella dijo fuera una completa tontería. La mente de Anne se abrumó. Incluso con todo lo que ella sabía sobre Alfie y Lisle, no se había dado cuenta completamente de que la intimidad era posible. ¿Era así como Alfie en su mundo, había seducido a Lisle?


  —De nuevo, tal vez deberías irte.


  —¿Cuántas personas hay aquí?


  —¿Siete?, hay más, ocho quizás.


  —¿Ocho? —dijo ella mirándolo—. Tú sabes que no tengo adónde ir.


  —Eso hace que se te ponga difícil. Ningún candado mantiene a un espíritu afuera.


  —Tú lo haces, y nunca has tratado de tocarme.


  —Yo estaba consumido por el odio.


  —¿Y ahora?


  —En general, el odio me consume, estoy buscando una venganza que, si lo que dices es correcto, nunca llegará.


  —¿Por qué te mentiría?


  —¿Por qué habría de hacerlo?


  —Si tu búsqueda de venganza no es posible, ¿por qué sigues aquí?


  —¿Por qué no? Aquí estamos seguros. Mis hijos aquí están a salvo.


  —Tus hijos están muertos.


  —Pero estamos juntos, y tal vez de otra manera no sería así.


  —Y todos estos otros espíritus se han quedado atrapados en el proceso.


  —Al parecer.


  —Todo desaparecería si tú lo hicieras —dijo ella.


  —Esta es mi casa, señorita Sands. Yo no me voy.


  —Sus invitados están actuando desconsideradamente, y aquí actualmente me estoy congelando hasta morir. Tú no necesitas esa cama.


  —¿Y cómo sabes que no me dejaré vencer por la pasión? —dijo él.


  Un escalofrío de miedo recorrió su espinazo y tragó con dificultad.


  —Porque eres un caballero bien nacido, y te estoy refiriendo a ese código de conducta.


  —Lo tomas con mucha fe.


  La declaración no podría ser más falsa. Ella lo tomó así por pura desesperación.


  —Devuélveme antes de que tenga fiebre—Levantó las cejas para preguntar cómo eso podía ser relevante para él —¿O podría insistir en que actúes como mi niñera?


  —Puede que te asfixie mientras duermes.


  —Eso estaría mal, ¿no es así?


  —Eres una criatura singular, señorita Sands.


  Levantándose de la silla, se movió hacia Anne. Ella tuvo que luchar para mantenerse firme.


  —Me pregunto si tu fe está completamente fuera de lugar. Deslizó dos dedos entre sus pechos, dejando que el toque se detuviera. Tal vez se había equivocado por completo, admitió ella con los ojos muy abiertos, viendo una picardía en los de él. Luego la empujó hacia la oscuridad.


  El cuerpo se le estaba helando. Le dolía la piel por el frío y se estremeció al deslizarse bajo las mantas de la cama. Ella le tenía mucha fe a un hombre muerto, endurecido y batallador, que se había dedicado a la búsqueda de la venganza de su esposa. En teoría, sonaba como una decisión horrible.


  Ella podría ser violada por completo en la noche, pero al menos ella sabría lo que él era. La tentativa de paz que había encontrado en los últimos días se había desmoronado. Ahora buscaba protección en la cama de un hombre, un hombre que no sufría las consecuencias por sus elecciones y acciones.
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  La puerta se cerró con un clic detrás de ella, cuando Anne entró en la habitación principal. Se sentía nerviosa al entrar allí, pero no tan incómoda como el saber que había otros siete espíritus en la casa. Con cuatro ya se había encontrado; con los otros cuatro no. Al atrevido que no sintió remordimientos en vulnerarla, realmente no quería volver a verlo.


  No había señales de que Richard Hawke estuviera en la habitación, y esa era una buena indicación. Tal vez había estado de acuerdo en que coexistirían; él en su mundo y ella en el propio. Las brasas en la chimenea brillaban, y una lámpara estaba en el escritorio iluminando todos los rincones menos los más oscuros. Estaba nerviosa más que asustada, sin saber qué esperar. En verdad, nunca había compartido su habitación con un hombre, vivo o no. Por lo que ella recordaba, su marido nunca había entrado en su habitación.


  Temprano durante el día, mientras ella estaría fuera buscando a la vaca, le había pedido a Lisle que recuperara el biombo que había visto en el ático, y ahora ya estaba en la esquina de la habitación. La idea de desnudarse frente a un hombre la sobrecogió y mortificó, por lo que el biombo le daría privacidad. Los paneles del biombo estaban hechos de seda amarilla descolorida, y uno tenía una rasgadura. No tenía idea de la edad que tenía, al menos más de cien años.


  Moviéndose silenciosamente buscó el calor del fuego y lo dejó penetrar en sus faldas, escuchando atentamente cualquier señal de él. No había luna afuera esa noche, por la ventana solo se veía oscuridad.


  Lisle había estado ese día en uno de sus estados de ánimo, prefiriendo solo su propia compañía, por lo que Anne realmente no había hablado con nadie, aparte de con la vaca que parecía contenta de regresar al establo. Anne había pasado algunas horas buscando entre los equipos en las dependencias. El arado estaba allí esperando a ser utilizado, pero ella necesitaba encontrar también el yugo y todo el correaje que lo acompañaba.


  Unos leves rasguidos llegaron a sus oídos, y ella se dio vuelta para encontrar el origen. Dejaron de sonar. Anne escuchó con tanta atención que sus oídos comenzaron a zumbarle. Luego comenzaron de nuevo los rasguidos de débil raspado, pausa, rasguidos.


  —¿Está escribiendo?


  Se detuvieron de nuevo. Pasó un minuto completo y luego comenzaron otra vez. Ella oyó cómo escribía las palabras como con una pluma o con una plumilla, y luego la pausa para sumergirla en la tinta.


  —Estás muerto. ¿A quién puedes estar escribiendo?


  La escritura se detuvo, luego una ráfaga de viento sopló en su rostro. ¿Le había soplado en la cara o le había arrojado algo? Eso fue grosero de su parte, aunque considerando que se habían conocido en un intento de asesinarla, quizás el que él mostrara modales perfectos, era esperar demasiado.


  —No es sobre mi aventura —dijo más bien para sí misma y se volteó hacia la lumbre. ¿A quién podría estar escribiendo? ¿Los fantasmas se comunicaban entre ellos? ¿Había un servicio postal fantasmal, listo para llevar su carta a donde necesitara? Estas locas preguntas le dieron dolor de cabeza.


  La escritura se había detenido, o simplemente no podía escucharla más. Todas estas preguntas comenzaron a burbujear en su mente, y tuvo que esforzarse en no expresarlas.


  Otro leve ruido atrajo su atención por detrás. Él estaba allí, ocupándose de sus asuntos, aparentemente sin interesarse en ella, o ignorándola. ¿Cómo la veía? ¿Podía verla allí parada tan clara como el día, o solo tenía una pista del otro mundo, como lo era él para ella?


  Tragó saliva y se aclaró la garganta.


  —Tengo algunas preguntas sobre la granja, si no te importa.


  —Esto es un señorío, es una casa solariega y no una granja —le escuchó decir lacónicamente. Su voz sonaba distante y delgada a través del invisible velo que los separaba.


  —Quiero que esta tierra vuelva a ser productiva y no estoy segura de qué sembrar.


  No hubo respuesta, y todo estaba tan silencioso que no estaba segura de que él todavía estuviera allí, hasta que sintió una mano en su hombro y la habitación cambió ante sus ojos.


  —Generalmente, cuando las personas buscan consejo más allá de la tumba, estoy seguro de que, obviamente, es más dramático que el asesoramiento agrícola —dijo.


  Se paró junto a ella y ella había olvidado lo imponente que era, mucho más que Stanford, que por no tener ninguna de las habilidades de la lucha, temería enfrentarse a un hombre como Richard Hawke. En realidad, comparando, Stanford tenía más bien un aspecto afeminado, con sus zapatos pulidos, cabello peinado y bigote bien recortado.


  —No tengo a nadie más a quien preguntarle.


  —Bienvenida a mi mundo señorita Sands, mientras insista en entrometerse.


  Mirando a su alrededor, vio el pergamino en el escritorio y la pluma sobre él.


  —¿A quién le estabas escribiendo?


  —No es tu asunto.


  —Simplemente no entiendo. ¿Quién recibirá tus cartas?


  —Realmente no pienso en eso. A menos que vengas y me molestes para recordarme mi existencia muerta e inútil, normalmente solo me ocupo de mis asuntos.


  —¿Estabas escribiendo a alguien?


  —Sí. Sin tus alegres recordatorios mi existencia continúa desarrollándose sin prestar mucha atención a las limitaciones obvias.


  —¿Olvidas que estás muerto?


  —Parece que sí; hasta que tú insistes en entrometerte.


  —Lo siento.


  —Es molesto cuando los vivos insisten en atormentar a los muertos.


  —¿Puedes salir de esta habitación? —preguntó ella.


  —Sí, de hecho, la guerra continúa no muy lejos de aquí.


  Ahora ella no sabía muy bien qué decir. Un millón de preguntas se precipitaron en su mente, pero ella las apartó.


  —Bueno, siento entrometerme, pensé en pedir el consejo a alguien más experimentado que yo en cuanto a los usos de esta tierra.


  Se fue al escritorio y se cruzó de brazos mientras se inclinaba hacia atrás, considerándola con una forzada expresión de tolerancia.


  —No estoy segura de qué plantar.


  —Estas tierras son fértiles. Puedes plantar lo que quieras. Cultiva cebada.


  —¿Estás cultivando los campos?


  —Como dije, la vida, tal como es, continúa cuando no se inmiscuyen en ella.


  —Hasta que yo llegué, ¿no sabías que estabas muerto?.


  —Te olvidas de tales cosas.


  Anne se mordió los labios, reconociendo lo necesitada que estaba de tener esa conversación, porque no quería regresar, todavía no.


  —¿Entonces recomiendas la cebada?


  —Cebada, trigo. Todo crece bien.


  —Estoy tratando de armar el arado.


  Levantó sus cejas sorprendido.


  —¿Y quién arará los campos?


  —Yo lo haré —dijo ella, poniéndose erguida. Él la miró incrédulo—. La necesidad obliga —aseveró ella.


  —Muéstrame tus manos —exigió él.


  —¿Qué?


  —Muéstrame tus manos —Él se acercó y Anne sintió una oleada de preocupación cuando él agarró su mano y volteó la palma hacia arriba. Un pulgar áspero y calloso se deslizó por sus dedos y por su palma. Él se sintió real; él se sentía cálido—. Dudo que con estas manos durarías un día arando.


  Bruscamente ella retiró su mano.


  —Bueno, los espíritus en esta casa siguen matando a mi personal, entonces, ¿qué se supone que debo hacer?


  Nuevamente se movió y regresó a su silla junto al escritorio.


  —¿Que estás escribiendo?


  —Estrategia de batalla.


  —Tú perdiste la guerra.


  Él la miró bruscamente con odio puro en sus ojos.


  —Lo siento. Si te hace sentir mejor, el parlamento le pidió al rey Carlos que regresara después de la muerte de Cromwell.


  Una sonrisa apareció en sus labios, luego se rió con una risa profunda y abundante, un tipo de risa que estaba segura de que él desde hacía tiempo no había disfrutado.


  —Entonces, ¿qué es perder?


  —Ese fue el segundo Carlos. Mataron al primer Carlos.


  Tremenda sorpresa se volvió a llevar.


  —¿Cómo?


  Estas cosas no eran historia para él, eran su presente y de gran importancia para todos los que conocía. Hace tiempo estos sucesos habían terminado para todos, pero no para él, en su mente estaban sucediendo.


  —Lo ejecutaron.


  —¿A un rey?


  Anne no sabía muy bien cómo justificar ese hecho, y luego se preguntó por qué tenía ella que justificar la ejecución de un rey. En vez de eso, ella prefirió cerrar la boca.


  —Esa chica, Elizabeth. Ella es tu hija.


  —Sí.


  —¿Hablas con ella?


  —Sí. Ella buscó protegerte cuando yo te vi como si fueras... otra.


  —Como tu esposa.


  Una molestia pareció embargarlo y miró hacia otro lado. Una mirada dura se asentó en su rostro. Realmente odiaba a esa mujer, fuera quien fuera. Anne ni siquiera sabía su nombre.


  —Yo debería irme —dijo ella.


  —Debe tener cuidado, señorita Sands —dijo—. Al venir aquí, estás bajo mi poder.


  —Así lo dijiste. Depende de tus obligaciones como caballero el garantizar no hacerme daño.


  Su mirada volvió hacia ella y parecía un tanto incrédulo y curioso.


  —Debido a mi experiencia pasada, generalmente no soy un gran amante de las mujeres.


  —Por lo tanto, dudo que a menudo busque reunirme con usted. También soy la guardiana de lo que queda de su legado, esta casa, por lo que le agradecería que me devolviera a mi mundo, para así poder realizar mi labor para hacerla productiva.


  Él la consideró por un momento.


  —¿Por qué se divorció tu marido? —Ahora era su turno de sentirse incómoda—. ¿Lo hiciste un cornudo?


  —No lo hice. Al parecer su amante no estaba contenta con las condiciones en que se desarrollaba su relación.


  —Entonces las cosas han cambiado significativamente. En mi época, era casi imposible librarse de una esposa, salvo matarla, o al revés.


  —Nos gustaría pensar en nosotros mismos como más —No sabía cómo terminar la frase. Ella había sido devastada por su marido, quedando totalmente indigente, y sin la menor preocupación por parte del hombre que había jurado cuidarla. ¿Podría decir que las leyes en torno al divorcio eran mejores?, ¿más civilizadas? En el caso de Richard, un divorcio hubiera sido una mejor solución—... acomodados—terminó por decir ella.


  Estando de pie se acercó a ella.


  —Entonces por qué has tenido que retirarte a las tierras salvajes de Yorkshire, y tener que compartir una habitación con un hombre y no con tu marido. Acomodados es un término interesante, ¿no crees.


  —Un fantasma, no un hombre.


  Sus cejas se levantaron y ella tragó grueso cuando él se paró a su lado.


  —Si va a depender de eso, quizás no deberías buscar entrar en mi mundo.


  —Estoy contando con el firme odio hacia las mujeres, que te ha durado hasta ahora que estás muerto.


  Una sonrisa apareció en sus labios. Él ahora estaba tan cerca que podía olerlo, el suave aroma de tabaco en el que estaba sumergido el hombre. Sus ojos se deslizaron más abajo, yendo a lo largo del escote de su vestido, observando las curvas a su antojo. Anne sintió que su piel se estremecía bajo el escrutinio. Él, con sus dedos índice y medio, la presionó entre sus pechos y sus ojos oscuros volvieron a los de ella.


  —Preste atención, señorita Sands de Londres —dijo y la empujó a través del velo entre sus mundos.
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  El sueño le fue incómodo esa noche, cosas la perseguían en la oscuridad; cosas que no podía entender del todo, pero que estaban cerca. En cierto modo, ella quería ser atrapada, estaba cansada de correr, pelear y tener miedo.


  Pero el sol brillaba intensamente cuando despertó. Había pasado tiempo desde que habían tenido un día iluminado. Anne se levantó y se dirigió a la ventana. Los páramos se extendían ante ella; ella podía ver todo el camino hasta el horizonte.


  Se sentía como si fuera su habitación otra vez. Se sintió distante, el sol la persiguió. Por lo que ella sospechaba, él todavía estaba allí, pero inaccesible. Ella estaba feliz. Hubo un cambio en su relación y la hizo sentir incómoda, aunque esta nunca había sido cómoda. Poniendo una mano en su garganta se abrazó. Un hombre nunca la había mirado tan descaradamente. Sabía que lo había hecho para probar un punto, pero aún era desconcertante, incluso su marido nunca la había mirado así.


  Él solo intentaba intimidarla, concluyó ella. El mensaje subyacente había sido mantenerla alejada, así que, obviamente esto se estaba llevando a cabo.


  Ciertamente, no era lo más cómodo para ella mientras se lavaba y vestía detrás del biombo. Si caminaba y la observaba, ella no tenía idea, pero tal vez ella estaba tan distanciada de él durante el día, como él lo estaba de ella.


  Su intención hoy era engrasar algunos de los arneses que necesitaba, así que, cuando llegó a la cocina, se puso el delantal que usaba para el trabajo más sucio. Lisle estaba cortando zanahorias, eran pequeñas y delgadas, pero eran de su propia cosecha, crecieron en el pequeño invernadero, que habían creado a partir de un par de ventanas de repuesto que se encontraban en la parte posterior de uno de los edificios.


  Fue emocionante que comenzaran a comer algo de su propia cosecha.


  —Ya ordeñé a la vaca —dijo Lisle—. Estaré lavando hoy, así que, si hay algo que necesite lavar, hágamelo saber.


  —Voy a bajar la ropa.


  Anne quería decirle algo más, pero Lisle caminó hacia la despensa, en cambio Anne tomó un pastel de avena y se dirigió hacia afuera. Lisle tenía razón en que era un buen día para secar la ropa: soleado con un poco de viento. Era un buen día para que todos tuvieran aire fresco. Alcanzando el estante superior, agarró el aceite para silla de montar y se fue al establo, encontrando un pequeño taburete donde podría comenzar su trabajo.


  El olor del aceite le dio dolor de cabeza, pero ella perseveró y al final todas las correas de cuero se oscurecieron y las colgó para dejar que el aceite las empapara. Gran parte del cuero era inútil. Particularmente, los que hubieran estado expuestos al aire por años consecutivos, se romperían tan pronto como se les presionara, pero con suerte, algunos de los que estaban en mejor forma cumplirían nuevamente con su propósito.


  Al salir del establo Anne estiró los doloridos hombros y la espalda, cuando notó algo a lo lejos; estaba llegando un carruaje.


  —Lisle —llamó a la chica que estaba colgando en una cuerda la ropa lavada—. Vamos a tener visitantes.


  La mirada de Lisle se dirigió al camino.


  —Tengo un poco de melaza, puedo hacer un pastel.


  Anne asintió y se fue al frente. El olor a aceite para silla de montar emanaba de sus manos y su ropa, y su delantal tenía manchas por todas partes. Echando un vistazo hacia atrás se retiró a la casa para limpiarse.


  Debe ser el vicario, concluyó, pero aún estaba demasiado lejos como para asegurarlo.


  *
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  No era el vicario. El cabello rubio y peinado de Harleston salió primero del carruaje, y luego el resto de su persona vistiendo un traje azul claro y calzando chanclos.


  —Señor Harleston, esta es una agradable sorpresa.


  Ella le tendió la mano y él le besó los nudillos. Con suerte, el olor a aceite para silla de montar habría sido eliminado.


  —He estado preocupado por ti, querida. Tu última carta no fue tranquilizadora —Desviando su mirada más allá de Anne, sus ojos se volvieron hacia la fachada de la casa, y meneó su cabeza antes de volver a mirarla a ella—. Ha habido algunos progresos —Levantando las cejas, él le dio un codazo en el brazo—. Se puede decir señorita Sands, que al parecer ha logrado domesticar a la bestia.


  Anne, al abrir la boca para decir algo, no supo qué decir. Era una afirmación absurda para cualquiera que hubiera conocido a Richard Hawke. Domar no era la palabra que correspondía con él.


  —Hemos llegado a un acuerdo.


  —Este es un lugar muy diferente al que había visitado, incluso podría atreverme a asomarme, si eso fuera posible.


  —Por supuesto, pase —Y el señor Harleston subió cuidadosamente las escaleras de la entrada principal—. Esto es notable, el aire es completamente diferente. ¿Cómo lo lograste?


  Anne de nuevo abrió la boca, pero no pudo decir nada.


  —No importa, querida —Tentativamente él entró—. Oh —dijo claramente emocionado por lo que sea que vio o sintió.


  —No puedo verlos ni escucharlos durante el día —dijo ella.


  —Todavía están aquí —Los ojos del señor Harleston vieron hacia arriba en donde estaba la habitación principal—. Es muy fuerte tal cambio, el ambiente sombrío que se cernía sobre toda la casa se ha retirado. Aun así, es poderosa.


  Con ojos de asombro miró hacia el salón como si hubiera visto entrar a alguien. Anne no podía ver a nadie.


  —Una niña pequeña —susurró él mientras continuaba mirando hacia el espacio vacío, y sus ojos iban cambiando la expresión de acuerdo con lo que veía hacer a este espíritu—. Con cabello oscuro; es Elizabeth —El señor Harleston se inclinó profundamente—. Ella es la que más tiene los pies puestos en la tierra.


  —¿Qué quiere decir?


  —Ella es la que te ha estado cuidando, la que está más consciente de que hay residentes vivos en la casa. Los demás, necesariamente no saben que estás aquí —Un ruido silencioso pareció distraerle y levantó la vista otra vez—. Y un niño, un poco más joven. Su hermano.


  —No lo he conocido aún —dijo Anne.


  —Él es más retraído —comentó el señor Harleston.


  —¿Le gustaría tomar un té?


  El señor Harleston se volvió hacia ella como si no la hubiera escuchado del todo—. Maravilloso —dijo, y la siguió al salón donde se sentaron a la mesa—. Al parecer no necesitaba venir. Tienes las cosas a punto, estoy gratamente sorprendido. Temía una situación mucho peor, no me importa decírtelo. Me preocupaba tanto que no podía dejarte sola.


  —Aprecio su preocupación y que haya venido hasta aquí señor Harleston. Yo no me aventuraría a decir que esta situación la tengo bajo control. Hubo momentos en que pensé que me congelaría en los páramos hasta morir. Me sacaron de la casa unas cuantas veces, pero hemos llegado a una tregua. Anne se sonrojó—. Pero hay uno que todavía me causa problemas —continuó diciendo con cuidado.


  —¿El señor Hawke?


  —No, alguien más —Bueno, eso no era del todo cierto, su nuevo trato con el señor Hawke era desconcertante, pero tal vez no de una manera sobrenatural. Sus mejillas se enrojecieron aún más—. Uno de ellos... trató de tocarme.


  El señor Harleston arqueó las cejas. Anne no pudo obligarse a mirarlo.


  —Oh, ya veo. Sí, bueno —dijo tomando el té de la bandeja que Lisle había servido—, con el peso profundamente opresivo de levantar la casa, otras cosas pasan a primer plano.


  —¿Estoy en peligro?


  Él parpadeó varias veces y tomó un sorbo de té.


  —La represión tiene sus consecuencias. Más tarde iremos arriba, si lo permites, y veremos lo que encontramos.


  Anne sonrió. Parecía que ahora tenía acceso a muchas de las respuestas que habían estado rebotando en su cabeza. Tal vez el señor Harleston también podría decirle algo a Lisle.


  —¿Ella todavía está aquí? —preguntó Anne.


  —¿Quién?


  —Elizabeth.


  —No, ella siguió por el pasillo.


  —¿Ella no es feliz?


  —No, creo que está contenta con lo que ha pasado en la casa. Eso dijo.


  —Oh.


  *
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  El señor Harleston aceptó la oferta de descansar de su viaje en una de las habitaciones disponibles. Había aceptado pasar la noche, o, mejor dicho, lo había sugerido.


  Anne se sentó a esperar a que él se reuniera con ella en el salón, y al poco él apareció vistiendo un traje diferente. Luego mientras él dormía, Anne tuvo que ayudar a Lisle a cargar el baúl de su equipaje y lo dejaron junto a su puerta, donde obviamente él lo encontraría.


  —Esto es notable —dijo él mientras se sentaba—. Toda la casa es su réplica.


  —¿Puede verlo? —dijo Anne sintiéndose esperanzada, porque no había podido describir por completo qué era lo que ella experimentaba.


  —Oh, sí —dijo todavía dando un vistazo examinando todo el lugar, viendo cosas que ella no veía—. Muy notable. Este ambiente es bastante raro.


  —Lo he visto, pero solo si me llevan allí.


  —Debes tener cuidado de no quedarte demasiado tiempo, o no podrás regresar.


  —Me temo que eso es lo que le pasó a mi trabajador del campo.


  —Conocí al joven.


  —Él busca dañar a Lisle —dijo ella.


  —Creo que él no actuará en contra de los deseos de la chica. Ellos... se comunican.


  Anne se quedó sin aliento. No estaba del todo segura de lo que él quería decir, de si “comunicarse” era el eufemismo de la continuación del trato que habían tenido entre ellos antes de morir.


  —Eso no puede ser natural.


  Él se encogió de hombros.


  —Las personas son personas, y tienen las mismas locuras. Las energías se construyen, y esta casa ha sido reprimida por un largo tiempo. Otras energías están cobrando vida, incluso instintos terrenales con aquellos que se atan a la tierra, o están atados por otros.


  Las palabras del hombre estaban haciendo que Anne se sintiera incómoda, pero ella se contuvo.


  —¿Están atados?


  —De hecho, el señor Hawke es el que aún los ata. Él los mantiene aquí, es quien ha creado todo este... oasis.


  —Él no desea irse —dijo ella.


  —¿Lo has discutido con él? —dijo el señor Harleston obviamente fascinado.


  —Sí —dijo ella, y el hombre la miró de arriba abajo, quizás preguntándose si ella también estaba comunicándose con el mundo de los espíritus. Ella se sintió ofendida—. Sí, llamamos a una tregua después de que le expliqué que no soy esa mujer de la que él busca vengarse.


  El señor Harleston la consideró. No podía leer lo que estaba pasando por su mente, pero en el señor Harleston había algo más que el hombre amable con el que él se presentaba. No era desagradable o resentido, sino un hombre que había visto más cosas que la mayoría.


  —Él desea que yo no lo moleste más —agregó ella para asegurarse de que el señor Harleston no malinterpretara sus tratos con el señor Hawke—. Dijo que él no recuerda que está muerto, a menos que se lo recuerden.


  —Eso no es raro en los espíritus, particularmente en los que son menos conscientes de la vida, como nuestra señorita Elizabeth. Muchos nunca se dan cuenta de que han pasado de este mundo al siguiente. Las situaciones que los atan aquí los distraen mucho.


  *
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  Cenaron un guiso y Anne se avergonzó de no poder ofrecerle algo mejor, pero el señor Harleston se mostró satisfecho con la comida sencilla.


  —Ahora, querida, ¿vamos a ver qué más tiene para ofrecer esta casa.


  —Por favor —dijo ella—. Me han dicho que hay siete u ocho espíritus aquí—Él extendió su brazo hacia ella y ella lo tomó.


  Salieron del salón y el señor Harleston se detuvo.


  —Ah, ahí está el mozo del establo. Recuerdo haberlo visto en mi visita anterior —dijo mientras llegaban al pasillo donde Anne lo veía a menudo. Ella no lo veía ahora, pero el señor Harleston obviamente lo veía—. ¿Qué es lo que buscas?


  Anne miró hacia donde veía el señor Harleston, pero no hubo respuesta. El señor Harleston la tomó por el codo y la condujo a la biblioteca.


  —Es joven y travieso, así es —dijo él. Caminaron y el señor Harleston se volvió hacia el retrato—. ¿Ese es él, el señor Hawke?


  —Es él.


  —Apuesto.


  —Eso fue algunos años antes de su muerte. Fue soldado durante muchos años antes de morir, y por ello se endureció. ¿Lo conocerá usted?


  —No, creo que es mejor mantenerse alejado de él.


  —Oh —dijo Anne sin saber si eso era algo malo.


  —¿Podemos proceder?


  Se retiraron hacia las escaleras y el señor Harleston miró constantemente a su alrededor.


  —¿Ve su mundo sin que le lleven a él? —preguntó ella.


  —Eso es lo que hago. Este ambiente fue creado a partir de los recuerdos del señor Hawke de cómo era la casa durante su tiempo.


  —Él construyó la casa.


  —Ese es en parte el por qué él está tan apegado a ella, no lo dudo. Ah, sospecho que aquí está tu agresor.


  La tensión contrajo todo el cuerpo de Anne, mientras miraba al señor Harleston que veía al vacío. Él no dijo nada y la incomodidad de Anne creció.


  —Era el hijo mayor de una familia que vivía aquí en la casa, murió de fiebre. Entiendo que no está relacionado con la familia del señor Hawke, pero está atrapado aquí de todos modos. Hombre peleón.


  El señor Harleston la guió por el pasillo y luego se detuvo como si escuchara.


  —Hay una mujer llorando. Puedo escuchar su angustia.


  —Yo no la he escuchado.


  —Es débil —El señor Harleston caminó hacia una habitación en la que Anne rara vez entraba. Él miró y escuchó—. Llora por un niño, un niño perdido. Parece que esta mujer es de una generación posterior a la del señor Hawke y sus contemporáneos.


  Anne se cruzó de brazos segura de que sentía un miedo y una angustia que no eran propios, ella no se sentía así antes de entrar a la habitación. Debían ser los sentimientos de esta mujer, descorazonamiento por un niño. Anne no pudo evitar involucrarse.


  —Su hijo falleció hace mucho tiempo, pero fue atrapada en esta casa, y todavía lo está buscando.


  —¿Podemos ayudarla?


  —Al igual que los demás, ella está atrapada —respondió el señor Harleston.


  —¿Existe alguna forma de liberarla?


  El señor Harleston frunció el ceño.


  —Sigamos.


  La angustia de esta mujer conmovió el corazón de Anne, y no se sentía bien en alejarse.


  En el cuarto de servicio el señor Harleston encontró a uno de los sirvientes del señor Hawke; el señor Thompson y una doncella, Beatriz, quienes fallecieron cuando la casa se quemó. Aparentemente había algo de entendimiento con el criado, pero no fue de mucha ayuda, por otra parte, la doncella era catatónica, según las palabras del señor Harleston.


  Entonces ahora ella ya sabía quién estaba en la casa. La mujer afligida todavía la conmovía y aún no podía dejar ir esa sensación, y la criada catatónica; ese no podría ser un destino envidiable para nadie.


  —Ahora, creo que debo retirarme —dijo el señor Harleston—, incluso para mí, esto es agotador.


  —Por supuesto —dijo Anne.


  Su mente aún estaba ocupada con todas las cosas nuevas que había escuchado. Su invitado se retiró a la habitación de huéspedes y Anne se quedó en el pasillo, hasta que recordó que el lascivo hijo mayor probablemente estaba allí con ella, lo que la hizo retirarse apresuradamente a la habitación principal.


  Estas personas debían ser liberadas, aunque solo fuera para que la mujer encontrara a su hijo. Era cruel de parte de Hawke el mantenerlos allí.
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  El señor Harleston se fue al día siguiente haciéndole prometer que cuidaría de sí misma. No estaba tan ansioso por escapar como lo había estado la última vez que lo había visto, pero tampoco se entretuvo. Una mano enérgica la saludó a través de la ventanilla del carruaje mientras este se alejaba, y un sentimiento de tristeza se apoderó de Anne. Era un perfecto desconocido que fué a verla a prisa por preocupación. Por mucho que ella apreciara su preocupación, eso no disminuía el hecho de que su propia familia no lo hubiera hecho.


  Anne dándose la vuelta, levantó la vista hacia su problemática casa. Había tantas emociones luchando dentro de ella, no sabía qué hacer con toda esta nueva información, y era una carga para ella, especialmente la relacionada con la mujer del salón principal. Algo tenía que hacerse; ella simplemente no sabía qué. El señor Harleston había sido de poca ayuda en ese asunto, no quería o no podía violar el control que Hawke tenía sobre esta casa y sus habitantes.


  No hace mucho tiempo, ella lo veía como una presencia malvada, pero ahora no. Él era ... bueno, él no era realmente malvado. Tampoco esa era la forma correcta de describirlo, porque no había demostrado bondad, aunque había tolerado que ella estuviera en el ámbito de él. ¿Eso era un acto de bondad, incluso si lo hizo de mala gana?


  Por otra parte, más o menos la había amenazado la última vez que habían hablado. Nuevamente palpó los huesos de su nuca con la mano. Ella no sabía cómo lidiar con esto; ella tenía muy pocas habilidades para tratar con hombres.


  Hubo momentos en que se había preguntado, cómo sería estar con un hombre que la quisiera, pero ahora se sentía perseguida y acorralada por esta idea, y lo peor era que había una parte de ella que estaba emocionada hasta los tuétanos.


  Carraspeando se volvió y entró a la casa otra vez. La situación de la mujer de arriba, así como la de los otros espíritus atrapados en esta casa, regresaron a su mente. Tenía que hacer algo, pero no sabía qué. Si ella le buscaba de nuevo, estaba poniéndose a sí misma en su poder; él había dicho eso, y más o menos se había reído del concepto de sus deberes como caballero. Tal vez ella era la ridícula, esperando que un fantasma de doscientos años, que había aterrorizado a esta casa con su furia, actuara con una dama con el debido decoro.


  Anne caminó alrededor del salón, tratando de pensar en alguna forma de lidiar con esto, pero ¿qué herramientas tenía? El señor Harleston había sido inflexible, en que todo el asunto se reducía a Richard Hawke, pero todavía era de día y no podía lidiar con nada de eso hasta después del anochecer, en cambio, se puso su chal y su delantal, y salió a preparar el jardín de cocina para la siembra de primavera.


  *
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  Su estado de ánimo no había mejorado durante la tarde. La preocupación por la mujer que lloraba a su hijo estaba allí, pero enmascaraba otros sentimientos, sentimientos que no quería admitir ni atender.


  La cena había sido apresurada. Lisle estaba cansada y quería retirarse, aunque Anne entendió que lo que Lisle realmente quería, era buscar otra compañía. A pesar de que ella lo había admitido, se negó a discutirlo. Anne aún estaba preocupada por ella.


  La oscuridad había caído cuando Anne se sentó en el sofá con su pequeño vaso de vino de Jerez en la mano. Había sido agradable tener compañía, tener a alguien con quien hablar durante la cena de anoche. Eso era algo que Lisle no podía, o no quería proporcionarle.


  —¿Elizabeth? —preguntó Anne con voz tranquila—. ¿Estás aquí?


  Anne prestó atención y escuchó un pequeño sonido, como si hubiera alguien en la habitación. Ellas habían hablado en una ocasión, aunque en ese momento ella estaba bajo los efectos del láudano.


  —¿Hay algo que podamos hacer para ayudar a esa mujer del piso de arriba? ¿Puedes hablar conmigo?


  Sintió la presencia de la chica, más que verla, cuando se sentó junto a ella.


  —¿También puedes llevarme a tu mundo?


  Un toque frío la pellizcó en el brazo y luego vino la sensación familiar de ser absorbida y llevada a otro lugar. El salón se veía muy diferente, los muebles eran diferentes, e incluso habían cambiado sus ubicaciones en la habitación. En el hogar ardía la madera en vez de carbón, y quedó sentada en una silla dura en lugar de en un sofá. Elizabeth se sentó a su lado con su oscuro cabello cubriendo su espalda. Es muy joven, pensó Anne, y sintió una oleada de tristeza.


  —Hay poco que podamos hacer por ella —dijo Elizabeth.


  —¿No puede liberarla él o alguno de ustedes?


  —Yo no sé. Y él sé que no lo hará.


  —Pero eso es cruel. Ella suspira por su hijo, y se siente tan desesperada.


  Elizabeth agarró su mano.


  —No, todo está mucho mejor ahora. Tú no entiendes lo que has hecho por nosotros. Hemos sido liberados.


  —Tú todavía estás aquí —dijo Anne.


  —Pero ya no estamos consumidos por su furia y sobresaltos, todo eso se ha ido. Tú hiciste eso, te enfrentaste a él y lentamente estamos emergiendo en algo nuevo, en algo más libre.


  —Él es un tirano que te mantiene atrapada aquí. Eso no está bien.


  —Ahora tengo a mi padre y nos mantiene unidos. Mi hermano y yo estamos juntos, y eso es todo lo que importa.


  —Pero estás obligada a estar aquí.


  —¿A dónde más quisiéramos estar? ¿No querría estar con su familia cuando muera? Ahora podemos estar juntos. Su furia lo consumió todo, pero ahora tenemos a nuestro padre de regreso. ¿No entiende cuánto significa esto?


  Anne no pudo evitar que le brotaran las lágrimas. Ella se sintió terriblemente mal, aunque lo que Elizabeth estaba diciendo no era estrictamente horrible.


  —Pero esa mujer también está atrapada.


  —Bueno, en cierto modo.


  —Y la doncella.


  —¿Beatrice? —dijo Elizabeth incrédula.


  —El señor Harleston dijo que sufría tanto, que estaba catatónica.


  Elizabeth resopló.


  —Me sorprende que no estuviese jugando, estando muerta. Eso fue lo que ella probablemente trató de hacer. No se preocupe por Beatrice. Ella no está sufriendo. ¿Quién crees que sedujo a tu chico del establo?


  —¿A Alfie?


  —Ella seducirá a cualquier hombre que venga por aquí. Ella también lo intentó con tu hijo.


  Los ojos de Anne se abrieron más por la sorpresa.


  —Supongo que él no lo mencionó, probablemente pensó que estaba soñando, los hombres no siempre cuestionan esas situaciones. No, ella se puede ir con cualquier persona, excepto con William, a quien ella deliberadamente no complacerá.


  —¿Quién es William?


  —El chico que vivió aquí y murió de fiebre. Ayer el señor Harleston te habló sobre él en el rellano. Está tan devastado por la pasión, que no sabe qué hacer consigo mismo, y Beatrice solo se burla de él, pero esta noche está algo agotado, ya que sospecho que anoche tu visitante redujo en parte su molesta necesidad.


  —¿¡Qué!? ¿El señor Harleston?


  Anne no podría haber estado más sorprendida, las imágenes del suceso se negaron a permanecer en su mente, o ella se negó a entretenerlas.


  —William no es quisquilloso, se relaciona con joven, viejo, mujer, hombre... con todo tipo de persona, literalmente deja que cualquiera juegue en sus calzoncillos, y está enamorado de Beatrice únicamente por el hecho de que ella lo rechaza, por el contrario, él no se dignaría a rebajarse con una criada. Diciendo esto, no hay nada que le guste más que los invitados que vienen a la casa. Tu hijo tuvo suerte de que Beatrice golpeara a William.


  Estos sentimientos que salían del semblante inocente de Elizabeth eran desconcertantes, pero Anne tuvo que recordar que no era una niña de quince años. Anne no había tenido idea de nada de eso a los quince, pero debía recordar que Elizabeth no era una niña, tenía más de doscientos años. ¿Y quién hubiera adivinado que los fantasmas eran tan libertinos? El señor Harleston probablemente sí, admitió ella. Había esperado que los fantasmas fueran completamente solemnes, pero luego se esforzó por entenderlos.


  —¿Y qué hay del criado?


  —¿Thompson? Bueno, él no se iría, aunque pudiera. Había mala sangre entre él y su familia. Se quedará aquí solo para evitar enfrentar a su padre.


  —Pero la mujer.


  —Sí, Lady Sorrow.


  —¿Es así como la llamas?


  —Sí. Ella no es así como nosotros, no es del todo consciente, está atrapada en un episodio de su vida, en un recuerdo, viviéndolo una y otra vez.


  —Eso es horrible. El impacto por las revelaciones de Elizabeth se desvaneció, y le regresó la tristeza subyacente.


  —Hoy está preocupada —dijo Elizabeth.


  —¿Cómo puedo no estarlo? Hay una mujer en mi casa que languidece de la manera más dolorosa por su hijo, y me desgarra el corazón —Tal vez era porque Anne sabía exactamente cómo se sentía eso, querer a su hijo, pero no ser debidamente correspondida.


  —¿Es así como se siente? Tu hijo está aquí, no hay nada que te impida ir con él, o incluso llamarlo y que venga hasta acá, aunque no lo recomendaría, teniendo en cuenta que William sigue merodeando por las habitaciones de huéspedes en busca de su próxima víctima.


  —Hay una salvedad al momento de invitar personas, y yo incluso había estado pensando en traer a mi tía aquí antes de que ella muriera.


  —William habría estado encantado.


  Anne podía apreciar con humor el concepto abstracto de un joven noble dirigiéndose a la cama con su tía, un fantasma amoroso recorriendo los pasillos; aún si su tía hubiera estado aterrorizada. Tal vez estar aterrorizado se había vuelto tan común en esta casa, que ya no sentía la tragedia. Ahora bien, esto era un triste resultado de la situación.


  —Entonces, ¿por qué te no vas con tu hijo si lo extrañas tanto? —preguntó Elizabeth.


  Anne solo podía mirar su regazo con el vaso de vino de Jerez en la mano. Elizabeth la había traído a este mundo fantasmal, y al parecer ni así podía distraerse de sus pesados pensamientos con las curiosidades de este mundo. Ella tragó saliva y suspiró.


  —Parece que nadie es lo que parece ser —dijo en voz baja.


  —¿Qué quiere decir?


  —De todas las personas que he conocido, nadie es lo que parece. El señor Harleston es tan amable, pero a veces hay una cierta dureza en él, debajo del exterior está en su propio mundo. Mi esposo, nunca pensé que podría ser tan insensible, tan indiferente, sabía que nunca me amó, pero ser tan mercenario ...


  Elizabeth estaba quieta escuchándola. Incluso Elizabeth, la chica de aspecto inocente, era más comprensiva de lo que su apariencia sugería. Su padre, el monstruo furioso, era solo un hombre.


  —No sé si confío en alguna de las personas de mi vida —admitió Anne. Dolía decirlo, pero era cierto. Sus padres la llevaron a un matrimonio sin amor, a un hombre que finalmente la echó a la calle para que se las arreglara sola. ¿Su fantasma?, bueno, ciertamente no podía confiar en que él, dentro su corazón, tuviera algún interés por ella; hasta ahora no ocultaba el hecho de que no sentía lealtad hacia ella. ¿Y su hijo?


  —¿Incluyendo a su hijo?


  Dolía admitirlo, pero ella asintió.


  —Lo siento —dijo Elizabeth, y Anne sintió otra oleada de lágrimas, quizás eso fue mejor que insistir en que Elizabeth estaba equivocada en su percepción. ¿Podrían existir amor e indiferencia en la misma instancia? Richard Hawke había desafiado a la muerte para mantener unida a su familia. A Harry le molestaba la incomodidad de la actual posición social de ella, estaba feliz de tenerla escondida aquí, alejado de cualquier perturbación que causaría. ¿Le importaría si nunca la volviera a ver?


  Tal vez fue su juventud lo que lo hizo tan indiferente. Él la amaba; ciertamente lo hizo cuando era pequeño. Ella simplemente no estaba tan segura de que el amor hubiera sobrevivido a su madurez, y eso era lo que más le dolía.
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  Mordiéndose la punta del pulgar, Anne se paseaba por su habitación, que también era el dormitorio de Richard. Ella nunca podría olvidarlo, especialmente ahora que él estaba muy en su mente. Ahora que sabía que había personas en la casa, gente real con rasgos personales, ambiciones y pensamientos, no podía ignorarlos, especialmente a la mujer afligida. Puede que no estuviera del todo allí, como Elizabeth había dicho, pero, aunque solo fuera su parte que sufría, ella todavía estaba allí.


  —Debes liberarlos —dijo Anne finalmente, tragándose el nerviosismo que sentía.


  No hubo respuesta. Él la estaba ignorando. Se le inmiscuyó esa familiar sensación de no ser deseada, la había sentido durante la mayor parte de su matrimonio y la odiaba. Dicho esto, él tenía todo el derecho a no quererla allí. No tenía ninguna obligación con ella, pero tampoco ella iba a desvanecerse.


  —Es egoísta de tu parte mantenerlos a todos aquí. Esto es obra tuya. Debes liberarlos.


  El leve olor a humo se intensificó y ella sospechó que lo había enojado. ¿Él la atacaría de nuevo? Ella lo enfrentaría si lo hiciera, pensó, y enderezó firmemente su torso.


  —Así que eres autosuficiente —le escuchó sisear—. Lo que quieres es irrelevante —dijo dándole la espalda a ella, llevando algo en la mano a lo que él le estaba prestando más atención.


  —Esta no es una cuestión sobre lo que quiero, se trata de lo que es correcto.


  —¿Y qué sabes acerca de que es lo correcto?, ¿alguna vez has tenido que elegir?


  —Eso es injusto. —Ella nunca había estado en una posición en la que se le permitiera elegir, las cosas siempre habían sido elegidas para ella.


  —La vida nunca es justa —dijo él.


  —Se supone que la muerte lo es —replicó ella.


  Él se volteó.


  —¿En serio? ¿Debieron mis hijos haber muerto a la temprana edad que lo hicieron? ¿Debí ser traicionado por su madre? ¿Es eso justo, señorita Sands? Puede esperar por un juego limpio todo lo que quiera, las personas que obtienen lo que quieren son las personas que lo toman.


  Anne apretó la boca.


  —¿Qué hay de la mujer?


  —¿Qué hay de ella? — preguntó él.


  —¿Estás totalmente despreocupado? Ella ama a su hijo. Debes liberarla, liberar a todos.


  —¿Debería sacrificar a mis hijos por su bien? ¿Y para qué? No hay garantías de que encuentre a su hijo. No hay garantías de que haya algo más allá de esta casa. Mis hijos simplemente podrían dejar de existir, desvanecerse en la nada. ¿Cómo exactamente es que eso les serviría, incluso a esa mujer? ¿Deberíamos arriesgarlo todo solo porque tú lo consideras correcto?


  —La sagrada Escritura dice...


  —La sagrada Escritura si la interpretaran como dice, me iría al infierno. ¿Es eso lo que merezco? Tal vez lo sea. Soy un soldado y no hay soldados inocentes. Elijo estar con mis hijos. Elijo proteger a mis hijos —Él se alejó de ella; había una caja de bronce en su mano e intentaba abrirla—. Les he fallado una vez, y no les volveré a fallar. Aquí están a salvo, aquí todos estamos seguros. Sí, la mujer sufre, pero nadie puede garantizar que no siga sufriendo, no importando lo yo que haga.


  —Entonces, ¿hay algo que puedas hacer?


  Él no respondió, en cambio trató de abrir la caja con una navaja.


  —Si ella va a sufrir, entonces quedaría en una situación similar a la que está, y si es liberada en la nada, será mejor que seguir sufriendo —continuó Anne.


  —Es tan fácil hablar en nombre de otras personas. Discutamos el costo, ¿podemos?, porque hay un costo, ¿estás dispuesta a pagarlo?, ¿debe algo tu doncella?, ¿algo extraño? Se requiere hacer una ruptura, no se produce una ruptura, y no es algo que yo pueda hacer, debe ser natural.


  —No entiendo.


  —No es un concepto difícil, casi es bíblico, es ojo por ojo.


  Anne frunció el ceño tratando de entender los enigmas que él le estaba planteando.


  —Podemos hacerlo ahora. Te advertí sobre las consecuencias de buscarme. No me importa, puedes ponerte en su lugar. Sin duda alguna estarías más entretenida, independientemente del problema que causas.


  El último planteamiento era demasiado molesto como para no desviarla del primero, aunque este fuera más peligroso, tal vez porque era más fácil de abordar.


  —¿Problemas? ¿Qué problemas ocasiono?


  —¿No eres consciente de lo que haces? Has organizado toda esta casa a tu voluntad. Haces esto, haces aquello, todo lo haces a tu manera.


  —No he hecho nada en esta casa —Elizabeth había dicho algo similar, que ella había cambiado toda la casa—. Todo lo que hice fue señalar que no era tu esposa.


  Al volver su cabeza había picardía en sus ojos.


  —Pero ahora estamos discutiendo que te unas a mí como mi novia.


  Anne se quedó sin aliento.


  —No, no lo estamos discutiendo.


  —Es un intercambio; tú por ella.


  —Eso es ridículo —dijo Anne con un frío y empalagoso miedo que recorría todo su cuerpo—. Usted está jugando conmigo, señor Hawke, y eso no me gusta.


  —Claramente te mencioné, que al venir aquí estás bajo mi poder, y sin embargo insistes, ¿qué se supone que debo concluir de tus acciones?


  —Simplemente necesito discutir los asuntos de esta casa, ya que actualmente soy su custodia, incluidos sus habitantes. Ahora, por favor, ayúdame a regresar al mundo real.


  Él levantó una ceja.


  —¿Y si elijo no hacerlo?, te advertí que podría elegir tenerte aquí.


  —Simplemente estás tratando de que me sienta desconcertada, así que no volveré a buscar tu compañía. Tú me quieres aquí tanto como yo lo quiero.


  —Estaba bastante contento con mi ira, pero me has despojado de ella, entonces ¿cómo podría decir que hago lo que quiero?


  Ella podía ver la diversión en sus ojos, no había duda de que estaba jugando con ella. —Sea cuidadoso señor Hawke, o podría llamarle fanfarrón.


  Esto le hizo sonreír y se acercó. No del todo segura por qué, ella no le quería cerca.


  —¿Te atreverías?, ¿no sería interesante?


  ¿Había ella cometido un error estratégico? El pánico pasó por su mente. Tenía la garganta seca mientras intentaba tragar.


  —Sospecho que estás muy preparado para coexistir en compañía.


  —Nosotros ya coexistimos.


  Algo había detrás de ella cuando dio un paso hacia atrás.


  —¿Qué es exactamente a lo que le tienes miedo?, sospecho que me temes más de lo que temes a la muerte.


  —¿Qué?, eso es ridículo.


  Ella trató de encontrar una forma de retroceder, pero no pudo. Mirando hacia abajo, vio que una silla detenía su desplazamiento, él también la vio.


  —Esto me pone a dudar. Para ser una mujer casada y con un hijo eres notablemente asustadiza. ¿Tu esposo no te brindó los cuidados básicos? Mi matrimonio pudo haber sido desastroso, pero podría decir que fui un mejor esposo que el tuyo.


  Ella estaba atrapada, tanto física como verbalmente, pues no podía confirmárselo con un sí.


  —Tú deseas matar a tu esposa.


  —Cierto. Al menos, me importó lo suficiente como para quererla muerta.


  —¿Te importa ella?


  —Me estoy acostumbrando al hecho de que nunca podré enfrentarme con esa ramera traidora, como dije, la vida no es justa. Sus ojos oscuros brillaban en la luz. Ahora él era muy diferente, comparado con la primera vez que lo había conocido, cuando en esos ojos no había nada más que un odio frío. Por una sola determinación, había resultado ser una persona mucho más compleja, y sí, todavía la estaba tomando el pelo sin piedad. A pesar de que la amenazaba, no la mantendría allí, pero aparentemente tomaría su tiempo para jugar con ella. Este era el precio que ella pagaba por buscarlo.


  Un pensamiento perverso invadió su mente, espontáneo e impactante; la cuestión de cómo sería el ser atendida por alguien como él, pues era mucho más imponente que su marido, en todos los sentidos. Sus ojos parecían realmente verla cuando la miraba, y se encontró con que eso, a ella le era difícil de resistir.


  Una parte de ella quería conocerlo, una parte que estaba fuertemente anulada por el instinto de supervivencia.


  —Suéltame —dijo ella.


  —¿No sería más interesante que te quedaras?


  —No soy un ratón para que tú juegues con él.


  —¿No lo has sido desde el momento en que entraste en esta casa?


  Dio un paso adelante y ella todavía estaba acorralada. Él estaba demasiado cerca, y ella no estaba exactamente segura de cuáles eran sus intenciones, pero la cercanía ocurría obviamente en concordancia con sus propósitos. Su mente le gritaba, pero no podía comprender lo que le estaba diciendo. Ella lo sintió en cada parte de su ser, la piel de gallina se manifestó intensamente a lo largo de sus brazos, mientras las cálidas manos de él se cerraban cubriendo sus mejillas y su cuello.


  Instintivamente, ella supo que él estaba a punto de besarla. Todos los pensamientos en su mente se habían apagado estando abrumada por el contacto con él. Había pasado tanto tiempo desde que alguien la había besado, y nunca fue con tanta crudeza. El aroma de él envolvió su mente, y sus sentidos le gritaron esperando el toque suave de los labios y el sabor de un hombre. Sus labios estaban tan cerca, que con los ojos cerrados podía imaginar el contacto a solo una leve distancia.


  Pero no eran los labios de él lo que ella sentía, sino el cambio en el aire, el cambio en la atmósfera. Los dedos a lo largo de sus mejillas se derritieron, al igual que la respiración acariciando sus ardientes labios, y ahora ella estaba de vuelta a su propia habitación.


  Al abrir los ojos, vio que él se había ido. Su aliento todavía estaba cautivo, esperando el beso que nunca llegó. La sensación de ser robada la penetró. Ese beso se había apoderado de cada parte de ella, y su ausencia le dejó un doliente vacío.


  —Es un hombre malvado, señor Hawke —dijo sintiendo la amargura en sus palabras. Él había jugado con ella. Y lo había sabido todo el tiempo, pero no había sido capaz de detener su propia reacción, la poderosa anticipación que se desplegó en su ser.


  Por otro lado, estaba el hecho de que ella había deseado el beso, mientras que él la había molestado con eso. Ella había mostrado toda la resistencia de un papel húmedo, y estaba mortificada por su propio comportamiento.
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  El fuego encendido en su interior no se apagó del todo. Fue cruel por parte de él, el jugar con ella con todo lo que siempre le habían negado: la suavidad, las caricias, el deseo. ¿Los hombres siempre eran crueles?


  Estaba cansada de la crueldad, la complejidad y las preguntas que no podía responder. Todo lo que ella quería era una vida simple, pero las cosas nunca le salieron según lo planeado. En cambio, ahora ella dirigía una casa de huéspedes para espíritus en la tierra, que estaba llena de preguntas que no tenían respuestas.


  El comentario acerca de que ella sería su novia, le sería completamente aterrador si no creyera firmemente en que él solo estaba jugando con ella. Su última acción sobradamente lo demostraba.


  Sin embargo, el beso que no fue permanecía en ella tanto como lo odiaba. Pensar en ello le provocó remolinos de tensión nerviosa en su vientre, retorciéndoselo bruscamente.


  Eso junto con toda la situación que vivía agobiaba su mente. Ella quería llorar, pero no podía ahora que realmente no tenía privacidad en su habitación. No había privacidad en ninguna parte de la casa, así que hizo lo único que pudo; se metió en la cama y miró hacia la pared. Su corazón estaba demasiado atribulado como para manejar la situación, por lo que simplemente ignoró la mezcla de emociones dentro de ella.


  Todo lo que ella quería era dormir, pero no podía. ¿Por qué no podía dormir cuando más lo quería?, al menos así podría soñar con una vida simple. ¿Cómo sería su vida si no hubiera espíritus en esta casa?, serían solo Lisle y ella, en días interminables de escasa soledad. Desafortunadamente, eso tampoco era lo ideal. Podía imaginarse días sin hablar con nadie. ¿Cuánto tiempo permanecería Lisle en esas circunstancias? Cuando se fuera Lisle, se quedaría sola con años interminables frente a ella.


  ¿Era así como se sentía la eternidad que se extendía delante de él? No es de extrañar que se aferrara tan fuertemente a los que amaba. ¿Haría ella lo mismo si fuera capaz de hacerlo? Aunque Harry odiaría estar atrapado en esta casa con ella. Y estar atrapado aquí con Stanford, eso solo podría describirse como un destino peor que la muerte. Una risa amarga se le escapó.


  Tan diferentes como eran Richard Hawke y ella, a la vez eran muy similares. Ambos habían sido traicionados por la persona que debía amarlos y honrarlos, ambos estaban atrapados en esta casa porque temían que otra alternativa fuera peor, pero a diferencia de él, ella necesitaba seguir respirando, seguir viviendo, aspectos prácticos por los que él ya no se molestaba.


  El sueño todavía la evadía, su mente se negaba a calmarse. Sintió incómoda la cama y se dio la vuelta tratando de encontrar una posición que la relajara, pero no pudo. Después de un rato, ella decidió levantarse. Necesitaba algo para tranquilizar su mente, algo que la alejara de los pensamientos que la impedían descansar.


  Agarrando su chal, miró por la puerta hacia el pasillo. Todo estaba en silencio. Por lo que ella podía ver, William no estaba parado allí listo para atacarla. En silencio, ella salió y bajó las escaleras en la oscuridad. La casa no estaba completamente oscura, la luz de la luna de una noche clara brillaba a través de las ventanas. El suelo estaba frío al contacto con sus pies, mientras entraba en la cocina y se servía un vaso de leche de la jarra. No quedaba mucho, pero suficiente para medio vaso.


  Cogiendo el vaso fue hacia la puerta principal y giró la pesada cerradura. Esta vez, la vastedad de los páramos le pareció tranquilizadora, mientras se sentaba en el escalón superior doblando su camisón bajo sus pies descalzos. La luna bañaba el paisaje. El resto del mundo estaba muy lejos, casi se sentía como si flotara en un lago de vacío. Tal vez Lisle y ella ya eran parte de esta casa, como cualquiera de los otros habitantes.


  La puerta estaba abierta detrás de ella y corría el riesgo de que esta se cerrara dejándola afuera combatiendo el frío. Él tenía el poder de evitar que Lisle la escuchara; lo había hecho antes. Pero ella estaba preparada para correr el riesgo, confiando en que él ya no actuaría tan cruelmente contra ella. ¿Ella confiaba en él?, se preguntó a sí misma. Tal vez una pequeña parte de ella quería ver si podía confiar en él, y una parte perversa quería saber si él actuaría en su contra.


  —¿Pensando en escapar? —escuchó desde el interior de la oscuridad detrás de ella.


  —¿Pensando en dejarme en el exterior para que me congele? —respondió ella.


  —Olvidas que no irías a ningún lado —dijo él saliendo. No era muy sólido, y a diferencia de ella, su aliento no se condensaba. Su piel estaba pálida a la luz de la luna. Él estaba en su mundo, y no al revés. Sentándose se inclinó hacia atrás—. ¿No puedes dormir?


  —No —dijo abrazando sus piernas más fuerte. El aire frío hizo que su piel se erizara, pero a la vez la calmaba y la refrescaba. Un búho ululó en algún lugar en la distancia—. ¿Por qué elegiste construir aquí?


  —La tierra me fue otorgada.


  —¿Pero aquí no es de donde eres?


  —No, mi familia vino originalmente de Somerset. Mi padre era un segundo hijo y sirvió al rey, al igual que yo. Le concedieron esta tierra, pero no vivió lo suficiente como para aprovecharla.


  —¿Y qué te sucede si se derriba?


  —¿Estás pensando en derribar mi casa?


  —Legalmente, es mi casa —aseveró ella.


  —No importa lo que diga señorita Sands de Londres, está siempre será mi casa y la protegeré.


  Ella se volvió hacia él, pero no vio en su rostro la aspereza que solía tener. Ella esperaba que él mostrara una reacción más fuerte.


  —¿No crees que lo haría?


  —¿Dejándonos varados? No, no creo que lo harías.


  Él la tenía ahí. La crueldad simplemente no era parte de su maquillaje, y no podía considerar tal acción ahora que conocía a sus habitantes, incluso aunque sus corazones realmente no latieran.


  —Solo porque me gusta tu hija.


  Él se rió entre dientes.


  —Te vas a resfriar si sigues sentada aquí afuera.


  —¿Preocupado por mí?


  —No creo que pueda tolerar que quedes atrapada en la cama tosiendo y balbuceando durante días y días. Se levantó y esperó a que ella lo siguiera. Ella se estaba enfriando, su piel se entumecía, así que consintió y lo siguió adentro, cerrando la pesada puerta girando la cerradura.


  —Probablemente no necesitemos cerrar la puerta —dijo ella—, solo comenzamos a trancarla porque supusimos que las extrañas ocurrencias en esta casa tenían alguna influencia externa.


  —Siempre debes cerrar la puerta con llave, pues nunca se sabe quién vagabundea por los páramos.


  Anne supuso que en su tiempo esta zona era mucho más peligrosa. Toda Inglaterra había estado en guerra, y cualquier día, los problemas podrían sobrevenir sobre esta casa. Un día se lo habían hecho a él, y la cerradura no había logrado detenerlos.


  —El mundo era muy diferente en tu tiempo —dijo ella.


  —No lo sabría decir. Nada se ve diferente aquí.


  —No, quizás no.


  Se sentía extraña al seguirlo escaleras arriba hasta la habitación de ella, mejor dicho, la habitación de ellos. Ella no sabía exactamente cómo se sentía al respecto, lo cual era ciertamente extraño. Así era como sería con un esposo, pero él no era un esposo. Para empezar, él era un fantasma que bromeaba y jugaba con ella.


  Se dirigió al escritorio y se sentó. Tenerlo ahí era aún más incómodo que saber que estaba allí, pero sin ser visto.


  —No sabía que podrías aparecer en mi mundo —dijo ella.


  —Puedo, pero no me gusta.


  —Entonces no lo hagas.


  Levantando las cejas, la consideró.


  —¿Te has cansado de mi compañía?


  Al abrir la boca, no supo cómo responderle. Decir que sí era grosero, y el decir que probablemente no, era algo que no quería decir.


  —Simplemente estoy diciendo, si no te gusta estar aquí, entonces vete.


  —Bien —dijo él desvaneciéndose ante sus ojos. Ella miró el espacio vacío por un momento, luego se quitó el chal. ¿Realmente era mejor cuando ella no podía verlo, sabiendo que todavía él estaba allí?, ahora era más difícil fingir que no existía.


  En verdad, ella estaba demasiado cansada como para pensar en todo eso. Volviendo a la cama tomó la misma posición que antes, mirando hacia la pared. Trató de despejar su mente y quedarse dormida.


  El sonido de una rasgadura penetró en su mente.


  —¿Debes escribir?


  —¿Qué quieres que haga?


  —No hay nadie a quien escribir.


  —¿Quién eres tú para decírmelo? ¿Conoces los límites del mundo que he creado?


  —Tú no puedes crear personas —le aseguró ella.


  —¿Tiene a algo en mente señorita Sands?


  ¿Había algo que ella quisiera decir?, ¿o simplemente sentía ganas de contradecir? Estaba demasiado cansada para pensar.


  —Solo por favor intenta escribir con menos ruido.


  —Me reprendes como una esposa.


  Anne apretó la boca. ¿Estaba tratando de provocarla? ¿Estaba bromeando con ella de nuevo?


  —Estás invitada a ir a otra habitación —continuó diciendo él.


  —Sabes que no puedo. A algunos de los invitados que tienes en esta casa les cuesta contenerse.


  —¿Puedes culparlos?


  —Sí.


  —Estar año tras año sin intimidad es difícil de soportar —aseguró él.


  Sintiendo que sus mejillas se sonrojaron por las implicaciones, ella se negó a responder.


  ¿A él le era difícil soportarlo? Cada vez que ella lo incitaba, él reaccionaba con firmeza, pero con el propósito de alejarla porque él sabía que tendría éxito, ¿o estaba desahogándose interiormente de momentos de tensión, revelando lo que había debajo de la apariencia? Un escalofrío nervioso apretó su estómago. Bueno, aparentemente era un juego peligroso, porque la última vez por mucho que ella lo odiara, ella no había luchado arduamente contra el beso implícito en el acercamiento.


  Tal vez fue por su propio pudor y vergüenza, que se negó a dejar que su mente la deslizara hacia el final, porque ella sabía muy bien lo que se sentía por haber estado años y años sin la bondad, sin el cuidado y sin la intimidad de una pareja.
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  Anne ahora apenas reaccionaba cuando había un golpe, un ruido sordo o un raspón en algún lugar de la casa. En cierto modo, fue incluso tranquilizador saber que había otras personas alrededor, así mantuvo la inmensidad de los páramos fuera de su mente, pues ella casi había comenzado a considerarlos como tierras sin fin.


  Richard era diferente, ya que él todavía seguía con la idea de ser el dueño de la casa. Él no le había explicado a ella exactamente, qué era lo que le hacía pensar de esa manera. Había pasado unos días sin hablar con él, solo escuchaba su presencia. De vez en cuando él se movía, de vez en cuando escribía. ¿Había olvidado que estaba muerto? ¿Había olvidado que ella estaba allí?


  Se sentían distantes durante el día. Era como si sus mundos se separaran, y Lisle y ella fueran excluidas, desviadas hacia otro rumbo.


  El frío disminuía levemente y Anne decidió que era hora de comenzar a arar. La vaca realizaba muy bien su nuevo trabajo, Lisle no tanto, pero tenía pocas opciones, pues se necesitaba una persona para conducir el arado y otra para conducir a la vaca. Anne se llevó la peor parte del trabajo, y era la que se caía cada cinco minutos. No lograron arar un solo surco recto.


  Pudo haber sido uno de los días más difíciles a los que Ana se hubiera enfrentado, porque estaba completamente agotada al final, pero estaba complacida con el progreso.


  Cenaron en silencio mientras el sol se ponía. Lisle también estaba cansada. Sonó un golpe por encima de sus cabezas y ambas levantaron la mirada. —Inútiles bastardos perezosos — dijo Lisle, —no son realmente buenos para nada, ¿verdad?, ciertamente no ayudan cuando hay trabajo por hacer.


  Anne no pudo evitar reír.


  —Supongo que Alfie no ha logrado coaccionarte para que te unas a él en el otro lado.


  —Después de lo de hoy, es tentador —dijo Lisle mirando hacia su tazón—. Tiene grandes planes, pero probablemente yo soy más aficionada al latido de mi corazón que a él.


  Parecía que había problemas entre los dos amantes.


  —Todavía podrías considerar el irte —dijo Anne.


  —O podría considerar obtener otro trabajador del campo —dijo Lisle con énfasis, dejando en claro que no deseaba hablar más sobre sus tratos con Alfie. Anne no estaba del todo segura de cuál era su responsabilidad, ya que Lisle sabía exactamente lo que estaba sucediendo.


  —Si pudiéramos garantizar que Beatrice no lo mate.


  Los labios de Lisle se apretaron.


  —Esa vaca mocosa probablemente lo haría.


  —¿La conociste?


  —No hay mucho que ver —dijo Lisle con un suspiro, lo que hizo sospechar a Anne que eso no era del todo cierto.


  Anne tomó un poco de guiso.


  —Bueno, al menos tenemos algo de qué hablar.


  —Lo haríamos si al menos uno de ellos hiciera algo interesante. ¿Crees que cotillean sobre nosotros? Probablemente todos nos veían hoy trabajando en los campos, comentando cuán terriblemente lo hicimos.


  —Sin duda —aunque la habitación principal no estaba orientada hacia el lugar en donde habían estado trabajando ese día.


  Con suerte, la comida les quitaría el agotamiento que había consumido todas sus fuerzas. Le dolía cada parte de su cuerpo, pero principalmente las manos que todavía estaban cubiertas de barro, había medias lunas negras debajo de sus uñas, y no había sentido esto como algo impropio de una señorita.


  —Me retiraré —dijo temiendo pensar que por la mañana tendrían que hacer eso otra vez.


  —Será mejor que estén callados esta noche, o tendré que arrancar algunas lenguas —dijo Lisle.


  Con una sonrisa forzada, Anne encendió una de las velas y subió las escaleras. Encendió carbones en su chimenea, al igual que la lámpara. Caminó hacia detrás del biombo, donde se desvistió, vertió un poco de agua en el lavabo y sumergió sus manos. Ella hizo una mueca cuando el agua empapó sus heridas, las llagas le palpitaban y le ardían mientras limpiaba las manos frotándolas con los pulgares.


  Qué heridas tan superficiales pueden doler tanto; el dolor casi hacía retumbar su cabeza, pero estas heridas debían ser limpiadas.


  —Te dije que tenías las manos demasiado suaves —dijo él con una voz tranquila.


  —Sí, bueno, gracias. Me ayudas señalando mis insuficiencias, pero me proporcionas poca información útil —dijo ella con aspereza.


  Ante sus ojos, la habitación cambió y ella gimió. Él la estaba llevando a su mundo, y el biombo desapareció inmediatamente dejándola expuesta en su camisola.


  Se le acercó tomando las manos de ella entre las suyas, abriendo las palmas que le ardían con el movimiento.


  —Ven —dijo conduciéndola hacia el escritorio.


  —Es inapropiado que me traigas aquí, estando vestida solo con mi ropa interior.


  —¿Crees que no te he visto en tu ropa interior?


  —Me gustaría fingir que no lo has hecho.


  —No soy muy bueno mintiendo.


  Él sacó una caja del escritorio y abrió la tapa. —¿Qué es eso? —preguntó ella.


  —Un bálsamo —dijo él.


  —Estoy segura de que no es necesario ser exagerada, son solo ampollas. En verdad las manos estaban rasgadas en carne viva y le dolían.


  Ella tenía sus manos en las manos de él, y él se negó a soltarlas cuando ella trató de alejarlas. Tomando una porción del bálsamo, él se lo untó en las palmas y ella hizo una mueca cuando le tocó las heridas.


  —¿Qué es eso?, huele horrible.


  —Es yema de huevo, aceite y trementina.


  —Oh, maravilloso. Estoy segura de que un bálsamo fantasmal de doscientos años será muy útil.


  —Que lengua tan afilada tienes esta noche.


  Ella estaba siendo grosera, y después de todo, él estaba tratando de ayudarla. —Me disculpo. Estoy muy cansada.


  —¿Un día difícil?


  —A diferencia de ti, yo no ando contoneándome por ahí todo el día.


  —Contoneándome ¿yo?; tal vez por el hecho de que luché en una guerra durante unos buenos años, me haya ganado un después de la vida de contoneos —Él le puso un vendaje en las manos. Esa no sería la primera herida que tenía, supuso él.


  —Gracias.


  Finalmente, él le soltó las manos, y Anne volvió a percatarse de que estaba sentada con solo su camisola puesta.


  —Supongo que has decidido cultivar los campos.


  La respuesta era obvia, por lo que ella no agregó nada. Él, agarrando la botella de vino, le sirvió un vaso. El vaso era más áspero y más grueso que los de ella, pero el vino era apetecible.


  —No sabía que comías y bebías —dijo ella.


  —Yo he creado un suministro inagotable.


  —Tal vez podrías crear a alguien para arar los campos.


  Él sonrió y tomó un sorbo del vino, sus ojos oscuros brillaban a la luz del fuego. Anne miró hacia otro lado. La habitación era diferente, más masculina, pero la cama era la misma. Debió haber sobrevivido al fuego. La idea de que ella durmiera en la cama de él, aún la ponía nerviosa.


  —¿Hiciste un buen trabajo? —preguntó él.


  Anne tuvo que recordar rápidamente la conversación, porque estaba segura de que él ahora no estaba hablando acerca de que ella estaba durmiendo en su cama.


  —No particularmente, es mi primera vez.


  —Me da miedo pensar en lo rudo que es el trabajo que estás haciendo.


  —Tú podrías ayudar.


  —Mis campos ya están exuberantes, solo esperando ser cosechados. Será una buena cosecha la de este año.


  Ella lo miró emitiendo un gruñido silencioso. Si los campos eran exuberantes, en su mundo era verano o estaba cerca. ¿Por qué tener invierno si no era necesario?


  —¿Lo creaste también?


  Él sonrió, echó la cabeza hacia atrás y miró hacia el fuego, su chaleco negro estaba suelto, y bajo este se veía la camisa blanca de tela suave sobre el hombre que estaba debajo. Él era mucho más fornido que ella, más fuerte que cualquier hombre que ella hubiera conocido, pero tal vez años de batalla lo habían hecho así. —Siempre usas la misma ropa.


  —No me importa la ropa.


  —Supongo que no tienes compañía muy a menudo.


  Él la miró.


  —En verdad, estoy disfrutando de la falta de compañía. Tenía muy poco tiempo para mí. Había pocas noches en las que dormía en mi propia cama, cálido y contento en mi propia habitación.


  —¿Dónde dormías?


  —A la intemperie la mayoría de las veces, y de vez en cuando en la cabaña de alguien a quien el ejército se la había requisado. Así que no; no estoy particularmente ansioso por tener compañía, aparte de mis hijos.


  —¿Y no sientes curiosidad por lo que hay en el más allá?


  —¿Y qué esperas encontrar?; ¿el cielo?, ¿tu gran recompensa?


  Anne no sabía exactamente qué decir.


  —Algo mejor —dijo finalmente, luego apartó la vista sintiendo como si hubiera hablado demasiado.


  —Creo en hacer algo mejor, en lugar de esperar que me lo entreguen.


  Eso se sintió como una especie de desaire.


  —Por lo tanto, por qué arar los campos a pesar de tener las manos suaves —dijo ella. Al cerrar las palmas de sus manos las heridas le volvieron a arder, y se preguntaba si por la mañana estarían ya curadas—. Debería dormir ya.


  —Entonces duerme.


  —Aquí no.


  —¿Por qué no?


  —Porque, este es tu... mundo.


  —¿No confías en que te devuelva?, o será que no confías en que no te viole.


  Anne no supo qué decir, su boca se cerró y se volvió a abrir.


  —¿Por qué, cuando hablamos, siempre discutimos sobre el arrebato sexual?


  —Porque tú eres una mujer y yo soy un hombre, y en cualquier discusión entre ambos, ese es un tema que no puede ignorarse por completo.


  Frunciendo el ceño, no supo cómo responder. ¿Esto era algo que estaba en su mente? Había tenido la oportunidad de besarla y él había decidido no hacerlo.


  —Eres un caballero y yo soy una gentil dama, y sí creo que eso se puede ignorar por completo.


  —¿Tú puedes? ¿No fuiste tú quien dijo que siempre sucede? Especialmente en ocasiones como cuando estás aquí sentada, lo cual deja muy poco a la imaginación.


  Los brazos de Anne se movieron buscando cubrirse más. Mirando hacia abajo, sus pezones estaban evidentemente erectos y duros como guijarros que se mostraban a través de la delgada tela blanca. Ella gimió.


  —Tú me trajiste aquí. Yo estaba muy bien; muchas gracias.


  —Excepto que ya tienes vendadas las heridas por arar el campo. En ambas manos te quedarán cicatrices. ¿Más vino?


  —No.


  —¿No confías en mis intenciones? —dijo él sirviéndose más vino. Esa mirada traviesa estaba otra vez en sus ojos.


  —¿Debería?


  —Probablemente no.


  —Eres incorregible. Devuélveme a mi propio mundo, por favor.


  —¿Crees que estás a salvo allí?


  —Puedo ignorarte perfectamente, pensé que era eso lo que querías, después de todo, me has estado amenazando si te buscaba.


  Sus ojos buscaron los de ella, allí había algo, y era algo que ella no quería explorar; porque lo hecho, no se puede deshacer. Había una invitación tal vez, o una amenaza que hubiera sido más bien un aviso. Ah, ahí estaba ella reconociéndolo, nuevamente estaba ahí esa situación instalada entre ellos. Las imágenes prohibidas inundaron su mente e intentó alejarlas. ¿Fueron esas imágenes sobre las que él la había estado advirtiendo?


  —Debería irme —dijo ella.


  —¿Por qué?


  —Porque esta noche luces peligroso.


  Él arqueó su ceja con sorpresa, no se movió, en cambio se llevó los dedos a la barbilla, soportando con ellos el peso de su cabeza, mientras consideraba lo que ella había dicho.


  —Quizás tengas razón —exhaló lentamente. A ella la piel de gallina se le había extendido a lo largo de toda su piel, pero era por un tipo de peligro completamente diferente al que ella había temido antes, ella ni siquiera le temía; ella se temía a sí misma—. Devuélveme —le dijo ella casi suplicante.


  Él parpadeó y la habitación comenzó a retroceder, el cambio surgió alrededor de ella. El hecho de que a ella la afligiera demostraba el por qué se tenía que ir, una parte de ella quería arrojar toda noción de buen sentido al viento y tocarle.


  Poniéndose de pie, ella caminó hacia la chimenea sintiendo la calidez que emanaba de las brasas. Técnicamente no había nada que la detuviera, excepto que él era un fantasma y ella era una persona viva, y aun así, requeriría tomar un riesgo, y ella no estaba segura de poder manejar otra pérdida o rechazo. La paz tentativa que había encontrado allí era todo lo que tenía, y el mirar esos ojos oscuros la amenazaba con cambiarla por una promesa completamente seductora, una promesa que atraparía cada uno de sus sentidos. ¿Cómo podía arriesgar lo poco que le quedaba, cuando sin excepción, todo lo que siempre había intentado se vendría abajo?


  Sus dedos se aferraron a la fría repisa de la chimenea mientras trataba de calmar su mente. El barniz de la madera estaba suave bajo sus dedos, pero ella deseaba tocar algo más generoso que la madera firme. Una nueva sensación sacudió su conciencia: aliento en medio de sus omoplatos y luego la suavidad de unos labios. Sus pulmones tomaron aliento bruscamente al sentir el beso, haciéndola arquearse como si tratara de proteger el punto vulnerable que ella no podía alcanzar fácilmente. Su cabello estaba desagradablemente colgado sobre sus brazos, y ella se alejó frotándose los brazos para tranquilizarse.


  —Injusto —dijo al vacío de la habitación.
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  La sensación familiar de ser perseguida pesaba sobre ella. Estaba perdida en los túneles del subsuelo, en los oscuros corredores con arcadas y donde la iluminación del gas arrojaba sombras en todas direcciones. El terror se apoderó de ella, como si la hubieran atrapado bajo el suelo para nunca más encontrar el camino hacia la superficie. No había nadie para ayudarla y ella nunca podría salir.


  Manos invisibles le tocaron la cara e intentó escapar. El pánico le mordió las entrañas e intentó correr alejándose de esas manos.


  —Silencio —dijo una voz. Ella conocía esa voz—. Estás soñando de nuevo.


  Se despertó en la oscuridad, pero la sensación de las manos todavía estaba allí. Una segunda ola de pánico se apoderó de ella, hasta que se dio cuenta de que era él y que estaba a salvo. Obligándose a calmarse se quedó quieta estando aún con la respiración entrecortada.


  —¿Qué te asusta tanto?


  Ella podía escucharlo, pero no podía verlo.


  —Estar perdida.


  —Tú no estás perdida.


  —¿No lo estoy?


  Eso era más que el hablar en sueños. Ella se sentía completamente perdida en todas las formas posibles, actualmente no podía pensar en una sola manera en que no se sintiera tan perdida; como flotar a rienda suelta en un océano salvaje. ¿De qué servía el fingir lo que ella no era?, porque esta sensación la golpeaba, le quitaba todo, no había terminado con ella; ella lo sentía en sus huesos.


  Hundiéndose en su almohada, inhaló y contuvo la respiración hasta que le dolieron los pulmones. Ahí estaba ese miedo que había estado al acecho. Ella no había sido capaz de ponerle a él el dedo encima. No era el agarrón de su rostro lo que temía de él; el miedo en su corazón era que había más por venir. A ella no le importaban los dedos fríos de él, porque por ahora así no se sentía completamente sola.


  El reverso de los dedos invisibles le acariciaban un lado de su cuello, la frialdad solo acariciaba la necesidad de sentir. Ella había luchado ocupándose de encontrar una forma de sobrevivir, pero ahora ya no habría lucha, ella necesitaba ser tocada. No había lugar para pensar, había tanta necesidad en ella, que la presión buscaba una forma de liberarse, toda la presión que se había acumulado no podía contenerse.


  La respiración de él viajó por su piel, su camisola no era un impedimento. Sus labios fríos se cerraron alrededor de su pezón endurecido, y el aire se precipitó en los pulmones de ella en respiraciones pesadas, las sensaciones penetraron en su cuerpo y sus manos lo buscaron. Ella nada más veía la oscuridad, pero podía sentirlo, la suavidad de su camisa primero, luego los firmes músculos debajo. Su cabello jugueteaba con su piel. Necesitaba besarle, sus labios sufrían, pero él estaba coqueteando con su terso capullo mordiéndole suavemente con los dientes invisibles. Un grito de asombro se escapó de ella como sensación aguda, arremolinándose y creciendo profundamente desde su vientre.


  Finalmente, él cedió y ella buscó sus labios, necesitando urgentemente más, necesitando probarlos. Sus labios se encontraron y el sabor de él penetró en sus sentidos, hermosos y oscuros, sin el más mínimo sabor a tabaco. Ella necesitaba más. Su lengua se encontró con la de él, llegando a sentirla para así asegurarse de que él estaba allí con ella. Ella no podría detener todo esto incluso si quisiera, se sentía como si se hubiera estado conteniendo por mucho tiempo; por siempre, quizás.


  Sus piernas serpentearon alrededor de él, alrededor de su cintura, y gimió cuando su peso cayó sobre ella. Con manos temblorosas, ella tiró de su camisa, la suave tela se deslizó lentamente. Su piel era suave y fría por debajo, pero se sentía sólida.


  Nunca había sido así con Stanford; el deseo nunca había estado presente. Ella había sido una novia temblorosa, demasiado asustada y extrañada como para hacer otra cosa que no fuera lo que le dijeron hacer. Había sido frío y clínico, y algo doloroso. Ahora estaba temblando por otra razón. En cierto sentido, a ella no le importaba lo que él pensara de ella o lo que se suponía que ella debía hacer; ella solo lo necesitaba. Quizás confiaba en que él no pensaría mal de ella por esto.


  Su pene presionado sobre ella le envió espirales de sensaciones deliciosas, haciéndola palpitar con anticipación y con deseo. Bajando la mano, ella encontró los botones que lo mantenían contenido y tiró de estos hasta que cedieron. El beso se rompió y su aliento acariciaba su oído mientras sus labios buscaban su mejilla, la barba incipiente acariciaba sus labios sensibles.


  Cambiando de posición, él se acomodó colocando la punta en la entrada, empujando hasta que ella cedió ante él. No podía respirar por la sensación de placer fluyendo por toda ella, gritos incontrolables escaparon de sus labios mientras se mantenía apretada, hasta que él estuvo completamente atrapado por ella, envolviéndolo y palpitando alrededor de su miembro erecto. Con las manos en las caderas, se retiraba y empujaba dentro de ella, una y otra vez. Empujes lentos y duros. Ella no podía respirar y no le importaba. Lo único que la importaba era el placer divino que él le estaba brindando. Ella lo quería más profundo, más cerca, lo más cerca posible, y luego más. Inclinando ella sus rodillas, se abrió aún más y las caderas de él se apoyaron contra las de ella.


  Él no tenía frío ahora; estaba caliente, y ella podía ver su hombro, liso y ancho, la camisa hacia atrás lo revelaba. Un toque salino sazonaba su delicioso sabor viril. Sus brazos se extendieron a su alrededor, atrayéndolo hacia ella, tirando de sus caderas hacia ella. La tensión era tan intensa que no estaba segura de poder soportarlo, pero igualmente, se negó a echarse atrás, se negó a retirarse y sus caderas se encontraban con las de él con cada embestida.


  La tensión culminó en ondas casi dolorosas, y poderosas oleadas de puro placer la recorrieron haciéndola perder todo control frente a esta intensa embestida. Él se detuvo arqueándose sobre ella hermosamente, cada músculo de su cuerpo se tensó, un grito vibró en todo su cuerpo y se estremeció, entonces todo huyó de él y se dejó caer sobre ella, quien lo recibió en sus brazos, el peso de él la abrazaba.


  Nunca había pensado que sería así. Sus brazos lo sostuvieron contra sí mientras cerraba los ojos, aun sintiendo los ecos del placer producido en ella. Todavía estaba clavado dentro de ella teniendo sus extremidades entrelazadas, y ella era feliz de estar así, pero él se alejó demasiado pronto retirándose completamente de ella.


  A pesar de que ella lo echaba de menos, el aire fresco era bienvenido en su piel ardiente. Su camisa estaba arrugada alrededor de su torso, pero su desnudez no la molestaba. Ella quería que él la viera.


  Tranquilizándose, abrió los ojos y vio las cortinas alrededor de la cama.


  —Me trajiste a tu mundo.


  Se volvió hacia ella, la rodeó con el brazo y la atrajo hacia sí hasta que su espalda estaba pegada a él, la besó en el hombro, y ella se deleitó con el toque relajándose en el abrazo.


  —No fue intencional.


  Mientras yacía allí apartó los pensamientos, las preguntas que amenazaban con robar la placentera y lánguida sensación que sentía. Ella no quería pensar; ella quería estar tendida ahí, con su brazo robusto alrededor de ella y pretender que todo iba a estar bien, tal vez así era, y ella necesitaba dejar de preocuparse. Ella acababa de experimentar lo más glorioso que le había pasado en su vida.


  —Duerme ahora —dijo él, y ella tomó aliento sintiendo la firmeza de él detrás de ella. Sí, ella podría dormir ahora. Ella estaba cálida y segura, él cuidaría de ella.


  *
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  Ella sintió como si apenas hubiera pasado un segundo, y se despertó con la luz del sol entrando por la ventana. Se sentó y miró a su alrededor, no había señales de él. ¿Estaba tendido allí junto a ella, pero ella no podía sentirlo?, ¿se alejó de ella durante las horas del día?


  Levantándose, se vistió notando dolencias en su cuerpo. Exactamente no estaba dolorido, era más bien un recordatorio del tiempo que habían compartido.


  Ella no sabía cómo sentirse, ¿debería sentirse culpable?, ¿había hecho algo antinatural? Había sido lo más hermoso que había experimentado, y cuando cerraba los ojos, todavía podía imaginar los labios de él en su cuello y a lo largo de su hombro. Mariposillas revoloteaban en su estómago.


  Bajando la vista miró sus manos vendadas; sus vendajes. Sintió una ráfaga de calor a través de su cuerpo, y tuvo que inhalar para calmar el deseo que aún la abrumaba, y quizás por, sobre todo, calmar su corazón. Apretó sus labios. Su vida sería infinitamente más rica con tal descubrimiento, incluso se sentía diferente, como si hubiera develado un secreto que sabía que había estado allí, pero que se lo había negado. Algunas cosas tenían más sentido ahora, y por eso se sentía más tranquila.


  Pero él no era como ella. Ellos no iban de la mano. ¿La naturaleza no intentaría separarlos?, o tal vez ella estaba elucubrando demasiado sobre esto. ¿Sabía siquiera la comodidad que había encontrado en él, y ahora podría vivir sin esta? Sería muy bueno que significara mucho menos para él. La había empujado lejos de él tantas veces; tal vez tenía la intención de hacerlo nuevamente. Estas eran preguntas que ella no podía responder, y de las que no podía escapar.


  Tomando una respiración profunda, ella se preparó. Había trabajo pendiente para distraerla. Sus manos iban a sufrir, pero a ella no le importaba, la tarde vendría y ella le vería de nuevo. Un ceño fruncido estampó en su frente. ¿Qué pasaría si él no estaba satisfecho con esto, con lo que habían hecho?, ¿entonces qué sucedería? Esa podría ser una nueva forma de tortura con la que el mundo podría golpearla, porque ella sufriría por no tener esos besos y la sensación de sus brazos alrededor de ella.
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  Hicieron menos labor en el campo ese día, pero aun así, era un progreso. El vestido de Anne estaba cubierto de barro, y se necesitaría bastante esfuerzo para que volviera a estar limpio, pero eso podría esperar hasta que terminaran de arar. Le dolía la cabeza cuando se había despertado esa mañana, pero ya se había empezado a disipar el dolor.


  Anne se quedó afuera una vez que hubieron puesto en el establo a la vaca y la proveyeron de heno. Poco después de la comida del mediodía, el señor Turner había venido y les había dado un tocino de jamón que Lisle estaba preparando con entusiasmo para la cena. Él le había asegurado a Anne que había muchas posibilidades de que tuvieran un becerro corriendo por los campos para el verano. Luego, durante unos minutos, se paró con los brazos cruzados y sacudió la cabeza mientras consideraba los esfuerzos de ella en arar.


  —Ha hecho un trabajo de campeones, aunque luce muy feo.


  —Bueno, gracias por sus amables palabras de aliento.


  Él la miró como si ella estuviera loca.


  —Puede ser mejor que usted empuje y deje que la vaca guíe el arado.


  Anne sonrió forzosamente, recordando que él había sido amable y les había traído un tocino de jamón. Obviamente los buenos modales no existían en el manual de vida del señor Turner.


  *
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  La cocina olía deliciosa cuando Anne entró, el apetitoso olor del tocino le hacía agua la boca.


  —Fue agradable que el señor Turner lo trajera —dijo Anne—. Es muy agradable de hecho, pero rara vez con sus palabras.


  —No es el único, qué curioso ¿no? La gente parece incapaz de moderar su verdadera naturaleza una vez que ha muerto —dijo Lisle.


  Anne dejó de limpiarse las manos y levantó la vista.


  —Supongo que tienen pocos incentivos para ocultar lo que son.


  Anne se preguntaba a sí misma, si Lisle estaba hablando de Alfie, quien parecía haber mostrado una personalidad mucho más oscura desde su muerte, pero Anne se alegró al observar que eso parecía desalentar a Lisle en estar con él.


  —¿No crees que tratará de hacerte daño manteniéndote allí con ellos? —Quedarse con ellos por algún tiempo les hacía daño a sus cuerpos, lo que podría explicar cómo Anne se había sentido esa mañana.


  —Elizabeth siempre verá por mí.


  —Por supuesto —dijo Anne.


  Ni siquiera había pensado en eso; en que no importaban todas esas amenazas de que no sería devuelta, cuando siempre podía encontrar a alguien más para hacerlo. Anne no podía ver a Elizabeth negándose; también la había visto enfrentarse a su padre cuando él se había empeñado en vengarse.


  Hablaron luego sobre que se estaban quedando sin harina, y decidieron que Lisle iría al día siguiente al pueblo, luego comieron en silencio y Anne se concentró en el hombre que estaba arriba. ¿Cómo estaría él esta noche?, ¿se mantendría alejado de ella?


  Se sintió nerviosa cuando se detuvo frente a la puerta de la habitación principal, la madera oscura parecía firme y sólida, casi prohibitiva. Tenía miedo de entrar; no le tenía miedo exactamente a él, tenía más bien miedo de cómo él reaccionaría. ¿Pensaría mal de ella? Todo lo que necesitaba ahora era un fantasma desdeñoso.


  Tomando un respiro abrió la puerta. Del otro lado estaba el mundo de él y ella lo vio sentado junto a la lumbre.


  —¿Estabas esperándome?


  Él observó, pero no dijo nada. Anne se mordió el labio y cerró la puerta detrás de ella, yendo a sentarse en el asiento opuesto.


  —Me duele estar aquí.


  —Sí —dijo él—, no puedes vivir aquí y prosperar. Enfermarás.


  Ella asintió, confirmando lo que ya sabía.


  —Los hombres siempre son malos para ti —dijo ella y sonrió.


  Los ojos oscuros de él brillaban a la luz del fuego, había un desafío en ellos.


  —Sin embargo, siento como si yo fuera el que fue devastado anoche.


  Anne arqueó las cejas sorprendida.


  —Entonces debo disculparme.


  —Me niego a aceptar tu disculpa.


  Mordiéndose ella el labio otra vez, no pudo evitar que sus ojos vagaran bajando por su torso, sus caderas firmes y sus potentes muslos cubiertos con tela negra. El calor le lamió las entrañas y recordó sus actividades ilícitas la noche anterior.


  —¿Me mantendrás aquí, incluso si me perjudica?


  Él se puso un poco serio.


  —Eso quiero.


  Mariposas revolotearon en el estómago de ella, pero no por miedo. Luego él se suavizó nuevamente.


  —Pero no estoy seguro de que me perdonaras si lo hiciera.


  La verdad era que ella no se quería ir y estar sola.


  —Me veo horrible —dijo ella mirando hacia abajo de su vestido que tenía manchas de barro a lo largo del dobladillo.


  —Sí, estás llenando de barro toda la alfombra.


  Al mirar la alfombra vio que el barro seco se desmoronó por donde había caminado. Él tenía alfombra; ella no. De hecho, la versión de la habitación de él era mucho más acogedora, incluso más cálida.


  —Deberías quitarte eso —sugirió él.


  —Aquí no tengo el biombo.


  —¿Te hará sentir mejor si no te veo? —dijo él.


  —Sí. —Eso era cierto; ella estaba demasiado nerviosa para desnudarse frente a él, pero, aun así, quería que la desnudara.


  —Como lo desees —dijo él, y la habitación cambió a la oscuridad.


  Ella levantándose caminó detrás del biombo y tomó aliento cuando desabrochó el primer botón. El aire se movió y ella supo que él estaba allí, de pie detrás de ella, las yemas de los dedos de él recorrían la parte superior de su columna y su piel se tornaba piel de gallina, sus pezones se endurecieron totalmente y su cuerpo presionó el suyo, la mano de él se enlazó alrededor de su cintura. Ella no podía verlo, pero podía sentir cada parte de él. Su corazón palpitaba de deseo cuando los labios de él descendieron sobre su hombro y sus grandes manos se ahuecaron sobre sus pechos.


  Anne perdió la noción de lo que estaba haciendo, solo pudo alzar sus manos para tocarlo, deseando sus labios sobre los de ella. La presionó la parte trasera con su dureza y ella presionó hacia atrás. Ella deseaba tenerlo dentro de ella.


  Suavemente, él le subió el vestido por los hombros hasta que solo le quedó la camisa.


  —No hay impedimentos —dijo él sacándole el vestido por la cabeza.


  La sensación de sus manos sobre sus pechos desnudos era absolutamente divina. Ahora ellos estaban ardientes, lo que significaba que estaban juntos de nuevo. Ella gimió cuando las yemas de sus dedos acariciaron suavemente los hinchados pezones y su cabeza se apoyó en su hombro. Esto era completamente divino, y ahora no le importaba si después le dolía la cabeza por la mañana.


  —Por favor —suplicó.


  Girándola la levantó hacia él, y las piernas de ella envolvieron su cintura mientras la llevaba a la cama. En ese momento, a ella exactamente no le importaba si nunca regresaba a su mundo; esto era todo lo que le importaba, el duro miembro contra su dolorida entrada. Ella estaba totalmente desvergonzada, necesitaba esto más de lo que necesitaba aire.


  —Tu pasión me abruma —le susurró él colocándola sobre la cama.


  Mientras ella lo miraba él se desvistió, y ella amaba cada segundo de eso, viendo más y más con su revelación. Él era absolutamente hermoso.


  El colchón se movió cuando la rodilla de él se posó sobre este, y su mano recorrió el vientre y los montículos de sus pechos.


  —Creo que debo dejar que me lleves esta noche —dijo él tirando de ella y poniéndola encima de él mientras se recostaba. No podía esperar a tener su miembro erecto penetrándola, se movió hundiéndoselo lentamente hasta que fue empalada. Repetidamente la levantaba, y nuevamente bajándola la penetraba cuando el placer así lo requería, observando cómo cada parte de su cuerpo se excitaba. Sus ojos estaban vidriosos por asombro y placer. Cada parte de su cuerpo irradiaba placer y ella tenía que saborearlo para no precipitarse demasiado rápido, esto era demasiado bueno como para apresurarse.


  Ella siguió levantándose y hundiéndose el miembro viril, incluso cuando la conciencia de lo que estaba haciendo la había abandonado. El placer se apoderó por completo de ella cuando sus manos la atrajeron hacia él. Él se arqueó hacia ella y su mundo se convulsionó a su alrededor, oleadas de exquisitez fluyendo a través de cada parte de ella.


  Cuando recuperó algo de conciencia, ella yacía sobre su pecho y él acariciaba su cabello. Exhalando profundamente, disfrutó de la sensación de estar juntos, solo ellos dos.


  —Puede que no te deje ir — dijo él con dificultad.


  La idea no sonaba tan mal en ese momento, pensó ella. Colocando besos en su hombro, ella se deleitó con su sabor. Ella amaba la forma como él sabía hacerlo. Le encantaba que él todavía estuviera dentro de ella, y ninguno de los dos se apresuró a separarse.


  —¿Qué pasa si prometo que volveré?


  —Entonces a regañadientes te dejaré dormir. Puedo mirarte toda la noche.


  —Podría soñar con lo que me haces.


  —Entonces definitivamente te despertaría. No te dejaré hacer eso sin mí.


  Ella sonrió sintiendo que el agotamiento le robaba todas sus fuerzas. Sería tan agradable dormirse allí mismo encima de él, sentir sus brazos alrededor de ella, la firmeza de su cuerpo debajo de ella, pero en cambio, él la hizo rodar y se retiró de ella.


  —Buenas noches, dulce Anne —dijo y desapareció.


  Anne dejó que el sueño la embargara. Su cuerpo se sentía saciado, y cada dolor molesto, dolor en los músculos o las manos doloridas, todos se habían ido. Ella estaba a salvo y se quedaría así de esa manera, no había nada por qué preocuparse.


  
    Capítulo 36


    
      
        [image: image]
      

    

  


  


  Anne se despertó antes del amanecer. Había dormido profundamente, pero todavía tenía dolor de cabeza. Era el precio que tenía que pagar por el placer de estar con él, y estaba dispuesta a pagarlo. Había que tener cuidado de no quedarse demasiado tiempo, pero si tenía cuidado, no veía ninguna razón por la cual no pudiera pasar un tiempo en la compañía que su alma anhelaba.


  Su vestido estaba limpio cuando se lo puso. De alguna manera él había logrado limpiarlo, aunque dudaba que lo hubiera hecho con un cepillo, probablemente él solo habría deseado que estuviera limpio.


  Se arregló el cabello, salió de su habitación y bajó las escaleras oscuras. Lisle iría hoy a la aldea y estaría la mayor parte del día afuera. Se iría justo cuando amaneciera.


  Cuando Anne bajó, apareció una figura en el pasillo. Por un momento temió que fuera Alfie, quien todavía la ponía nerviosa, pero se formó una figura más suave, con un vestido largo; era Elizabeth.


  Cuando el espíritu apareció frente a Anne, sonrió todavía un poco desconcertada. No hicieron ningún comentario al respecto cuando hablaron.


  —¿Hay algo con lo que te pueda ayudar?


  —¿Cuáles son sus intenciones con mi padre?


  Ella alzó las cejas e inhaló, sin saber exactamente cómo responder.


  —Nadie en esta casa puede ignorar el cambio en la energía. Esta casa refleja la energía de mi padre, y en este momento es definitivamente... exuberante.


  El calor encendió las mejillas de Anne.


  —Ah, eh —tartamudeó con las mejillas rojas como llamas. No sabía muy bien qué hacer consigo misma.


  — Por supuesto que es exuberante, alegre. La ausencia de esta energía no es algo que deseemos ver.


  Anne no sabía qué decir. Esta no era una discusión que la hiciera sentir cómoda, especialmente con una niña, pero tenía que recordar que Elizabeth no era una inocente chica de quince años; ella probablemente ya había visto todo lo que era la naturaleza humana.


  —Mi padre ha sufrido mucho y no deseo verlo sufrir nuevamente.


  —Yo no tengo intención de verlo sufrir —aseguró Anne.


  —Eventualmente, lo hará —dijo Elizabeth.


  —¿Qué estás diciendo?


  Elizabeth frunció el ceño.


  —Solo deseo que tenga cuidado. No juegue con él. Temo que lo lastime.


  —Nunca he tenido el hábito de jugar con la gente.


  El espíritu se desplazó para sentarse en el sofá.


  —A veces la felicidad es más temerosa que cualquier otra cosa. Solo desde una altura es que podemos caer.


  —¿No vale la pena el riesgo?


  —No es tan fuerte como piensa, y usted tiene una habilidad única para afectarlo, él parece ajustarse a usted.


  —No entiendo.


  —Parece que comenzará a ser lo que usted quiera que él sea.


  —Bueno, parece que hemos desarrollado una relación que es muy... agradable —dijo Anne, desviando su mirada por estar avergonzada.


  —Solo debe tener en cuenta que lo que hace también le afecta a él, y también nos afecta a todos.


  —No tengo ninguna intención de hacer nada más, ni nada diferente. Esta es una buena situación, ¿no crees?, podríamos continuar tal como somos.


  —Sí, sigan así —dijo Elizabeth—, exactamente así.


  No fue un compromiso difícil de asumir. Este nuevo desenvolvimiento parecía favorecer amablemente a todos. Elizabeth se desvaneció y Anne reanudó su actividad. No, esta no era una mala situación en lo absoluto. Cada divorciada debe tener un amante fantasma que la lleve a una total distracción todas las noches, cuidándola mientras duerme. Esto era bastante tolerable.


  No araría ese día ya que Lisle había salido. Anne tenía que encontrar otra forma de mantenerse ocupada. En verdad no podía esperar hasta el anochecer, sintiendo la excitación vibrando a lo largo de su cuerpo, pero Lisle regresó mucho antes de lo esperado, y llegó en un carruaje de donde sacó un saco de harina. ¿Cómo sucedió esto?


  —Hay una carta que deben entregarle —dijo Lisle mientras Anne se encontraba con ella afuera—. Vinieron específicamente para entregarla.


  Anne tomó la carta de manos del conductor y le ofreció algunos refrescos en la cocina, él aceptó con gratitud y Anne regresó al salón para abrir la carta. Tenía que ser importante si enviaban a alguien hasta aquí para entregarla en mano.


  Querida Srta. Sands,


  lamento informarle que se ha hecho un reclamo, en contra de su propiedad en la que reside actualmente, por parte del señor Harold Kinelly, el cual ha sido presentado al magistrado y nos acaban de informar de ello. Necesito su orientación sobre cómo proceder. Soy consciente de que el demandante es su hijo, y usted puede estar al tanto y comprender su reclamo. Por favor, en su primera oportunidad avísenme cómo proceder.


  Su siervo y fiel amigo,


  Charles Charterham, Consejero de la Reina.


  ¿Qué quiso decir con un reclamo en contra de su propiedad? ¿Harry estaba impugnando su propiedad del Señorío de Hawke? Esto no podía ser real, pero enviaron un carruaje hasta aquí para entregar esta carta. ¿Era esto una broma por parte de Harry? Él no le haría esto a ella, esta casa era todo lo que ella tenía.


  Sintiéndose completamente nerviosa, entró en la cocina donde el conductor del carruaje estaba sentado tomando una taza de té.


  —Si todo está bien regresaré a Londres contigo.


  —Me contrataron en Goathland, pero puede ir conmigo hasta allá.


  —Sí, por supuesto —dijo distraídamente tratando de luchar contra las lágrimas que la amenazaban—. Puedo tomar el tren desde allí. Espere por mí antes de irse —dijo y salió corriendo.


  Justo en el momento en que se había sentido segura, había surgido algo que desafiaba todo, algo como para derribar lo que había construido. Harry intentaba quitarle la casa. ¿Cómo pudo pasar esto? Tenía que ser un error, Harry no haría nada para lastimarla.


  Al regresar a su habitación se arrojó sobre su cama por un momento. Solo necesitaba un momento para calmarse, esta era una reacción exagerada. Iría y pondría orden, y todo estaría bien de nuevo, todo era simplemente un malentendido de parte del señor Charterham.


  Anne estaba mucho más tranquila cuando bajó las escaleras con su abrigo de viaje y su bolso. Su paraguas estaba firmemente agarrado por su mano, mientras salía y se acomodaba en la parte trasera del carruaje. Ella tomó aire profundamente mientras partían. Lisle estaba de pie en la puerta, y se despidió con la mano antes de cerrar la puerta detrás de ella.


  Curiosamente, Anne no tenía ningún deseo de ir a Londres, incluso aunque esta preocupante carta no estuviera en su mente. Ella ahora estaba bastante contenta en su casa. Esta noche no pasaría una noche maravillosa en su habitación; en cambio, tendría un incómodo trayecto en el tren, yendo a tratar noticias que no quería confirmar.


  Era difícil evitar que sus nervios la superaran. Esto era lo que se temía, que algo más llegara y la derrumbara ahora que se estaba recuperando de los golpes que le habían propinado. Lo peor era que Harry estaba involucrado, pero no, esto no sería algo que Harry hiciera; esto tenía que estarlo haciendo a instancias de su padre. Stanford estaba atacándola de nuevo, probablemente queriendo poner sus manos en esta propiedad. ¿Por qué no lo haría si hubiera algún medio para obtenerlo? Él no le ahorraría a ella ningún sufrimiento, si veía un medio de poder hacerlo.


  El señor Charterham la había asegurado que era suya, pero esta carta obviamente indicaba que había cierto riesgo.


  *


  
    
      [image: image]
    

  


  Sin dudarlo, el oficinista la guió hasta la oficina del señor Charterham. Aunque estaba agotada por el viaje, no quería esperar a lidiar con esto y tener la incertidumbre pendiente sobre ella durante otra noche más.


  —Mi querida señorita Sands —dijo al entrar por una de las otras puertas el señor Charterham, quien iba vestido con un chaleco gris a rayas y con una cadena que colgaba de un reloj oculto en el bolsillo—. Por favor siéntese.


  Sacó una carpeta y desató la cinta que la mantenía cerrada.


  —Veo que recibió mi carta —continuó diciendo.


  —Vine tan pronto como pude. Entiendo que mi hijo está impugnando mi derecho a la propiedad del Señorío de Hawke.


  Él la miró con amabilidad y sacó unos papeles.


  —Ese parece ser el caso.


  Anne se estremeció al oír la confirmación.


  —Desafortunadamente su reclamo no puede descartarse por completo. En el testamento, su tía abuela no la menciona específicamente por su nombre, lo cual es desafortunado, ya que eso haría que fuera mucho más difícil desafiarla; pero, además, él tiene a su favor el hecho de que es un descendiente, tal como lo es usted.


  —¿Por qué él haría eso?


  —No puedo responder. Pero él es su hijo, y estoy seguro de que él desea lo mejor para usted.


  —Pero Stanford no lo hace, y él es quien guía la mano de mi hijo. Anne estaba a punto de llorar, pero se obligó a sí misma a ser fuerte.


  —Si vamos ante el juez, me temo que se pronunciará a favor de su hijo.


  Anne se mordió los labios consternada.


  —Él busca quitarme mi hogar. Eso no es justo.


  —No, no lo es. Pero su reclamo tiene derecho a ser escuchado, y el juez puede fallar a favor de él, especialmente porque afirma que poseer esta propiedad es agotador para usted, hasta el punto de causarle daño. Es probable que el juez la coloque a usted bajo el cuidado de su hijo, lo cual puede no ser algo terrible —dijo el señor Charterham tratando de ser claro.


  Anne solo lo miró con el falso brillo en la mirada del que se siente dolorido.


  —Honestamente, todo se reduce a si tiene los medios para litigar contra él.


  Esa fue la declaración que le quitó todo el viento a sus velas; ella no tenía los medios.


  —Incluso si lo hace —continuó el señor Charterham—, mi impresión es que usted perderá.
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  El ruido de Londres era desconcertante y la mantuvo despierta toda la noche. No se había dado cuenta de lo silencioso que era el Señorío de Hawke, hasta que se salió de él. La idea de perderlo le sintió como un peso sobre su pecho. ¿Qué pasaría si tuviera que irse? Ella no podía imaginarlo.


  Con ojos brillantes subió al tren hacia Oxford; era hora de confrontar al que originó esta acción y obtener una explicación. El compartimiento estaba abarrotado, el tren estaba lleno de estudiantes que regresaban después de visitar Londres con cualquier propósito. Cerrando los ojos trató de calmar el dolor de cabeza en sus sienes. En cierto sentido ella quería ignorar todo este desafortunado suceso y pretender que no había ocurrido. Algo malo iba a surgir de esta discusión y no quería enfrentarlo, pero no podía permitirse el lujo de evitarlo.


  Un viaje en tren era notablemente corto cuando uno temía llegar al destino. La estación estaba bulliciosa y llena, y por un momento, Anne se sintió desorientada, la gente iba corriendo por su lado. Esperó de pie a que pasara la multitud y luego salió de la estación. Un cochero estaba detenido esperando a algún cliente y ella lo contrató dando la dirección del alojamiento de su hijo. Su estómago se tensaba con cada momento que pasaba, sintió náuseas, como si quisiera vomitar.


  Al llegar, ella se bajó en un pasaje de arcadas donde, detrás de un portón, una puerta de madera daba a un edificio de piedra arenisca. Un hombre salió, era un portero.


  —Necesito hablar con mi hijo, Harold Kinelly —dijo manteniéndose íntegra.


  —Por favor señora, entre —dijo el portero abriendo la puerta de hierro para que ella pasara—. Por favor, sígame.


  Entraron en el edificio de piedra arenisca y subieron unas estrechas escaleras. Las habitaciones estaban distribuidas a lo largo de un pasillo, pasaron de una en una hasta que el portero se detuvo y tocó en una de las habitaciones.


  —¿Qué? —Ella oyó la voz de Harry que estaba adentro.


  —Una visita para usted señor Kinelly —dijo el portero, e hizo una reverencia con la cabeza antes de retirarse.


  Se oyeron fuertes pasos y Harry abrió la puerta luciendo un poco sorprendido de verla.


  —Madre.


  —Harry.


  Anne no estaba muy segura de cómo modular su voz. Estaba extremadamente enojada y decepcionada de él.


  —He venido a ver de qué se trata un asunto. Recibí una información inquietante.


  —Adelante —dijo mirando hacia el pasillo por detrás de ella para ver si alguien los observaba.


  Anne entró en su habitación, la cual tenía una cama, un armario y un escritorio. Él estaba de pie con los brazos cruzados.


  —Es lo mejor.


  —¿Estafarme mi casa? ¿Cómo puede ser eso lo mejor posible? Estás adueñándote de la única propiedad que he tenido.


  —No sea tan melodramática madre. De todos modos, esa casa es demasiado grande y distante. Es mejor así. Al escuchar esta confirmación se le contrajo el corazón. Esto no era un malentendido; él había actuado deliberadamente contra ella.


  —¿Cómo es esto posible? —dijo ella.


  —Nosotros venderemos la casa, le conseguiremos algunas habitaciones en algún lugar y podemos procurarle una renta vitalicia.


  —¿Exactamente quiénes son “nosotros”?


  Él pareció atrapado por un momento.


  —Esto lo está haciendo tu padre.


  —Así es.


  —¡Esa es mi casa! —gritó ella.


  —Baje la voz —respondió él bruscamente—. Esa casa la pone muy nerviosa, está diciendo de que hay cosas antinaturales en la casa. Lo siento si no lo entiende, pero esto debe hacerse.


  —No. Detengan todo esto —dijo ella con firmeza—. No se apropiarán de mi casa.


  Él se acercó y le acarició los brazos.


  —Todo estará bien, ya verá. Le conseguiremos algunas habitaciones en algún lugar junto al mar —Muy bien escondido, se olvidó de mencionar—. Una casa de ese tamaño es demasiada responsabilidad. La tensión nerviosa la está volviendo neurótica. Además, con ese dinero hay otras cosas que podríamos hacer, abre posibilidades, por ejemplo, algunos compañeros están planeando un viaje a Italia en el verano, y podría ir con ellos —Su cara se veía radiante—. Quiere que experimente algo así, ¿verdad? Será como un tradicional Grand Tour. ¿No sería fantástico?


  Anne parpadeó.


  —Eso es algo que tu padre debería brindarte.


  Harry la miró con reproche.


  —Sería difícil para él. Es probable que pronto tenga más familia. Esta es la opción más simple.


  Anne lo miró como si no lo conociera.


  —¿Yo no te importo nada?


  —Por supuesto que sí. Lo hago porque me importa —Él sonrió, como preguntándose cómo ella podría cuestionar eso—. Esto será para su beneficio, liberándola de la obligación y de la responsabilidad. Esa tierra debería ser administrada, ¿cómo podría usted administrar esa tierra.


  —Yo la estoy administrando —dijo ella.


  Él la miró incrédulo.


  —Por favor madre, confíe en mí.


  —No estoy de acuerdo con esto —dijo ella sintiendo que su voz se debilitaba. Dio un paso atrás y se alejó de él, mientras las lágrimas amenazaban con brotarle.


  —Una bonita cabaña junto al mar será hermosa, con todo el aire fresco del mar que será maravilloso para su salud —. Al menos la estaba elevando la categoría de habitaciones a una cabaña; obviamente era una expresión de culpa. Esa expresión de culpa estaba ahora en sus ojos, y estos se negaban a encontrarse con los de ella—. La puedo llevar a almorzar si quiere.


  —No, tengo que volver, tengo que dirigir una granja —No podía soportar sentarse frente a él durante una hora; ella tenía que irse. Con la espalda erguida, caminó hacia la puerta—. Sabes hijo, creo que la traición de Stanford fue terrible, pero no estoy segura de que se compare con la de mi propio hijo.


  —Madre —dijo Harry con exasperación—, no hay necesidad de tales dramatismos. Todo va a estar bien, ya verá.


  Anne dió media vuelta y se fue sin dejar de cerrar la puerta detrás de ella. Su corazón se congeló por la conmoción y el dolor, no muy diferente de cómo se sintió cuando supo que su tía había fallecido. Esto lo sintió como una muerte, la muerte de su confianza. Harry se negó a escucharla, todo lo que quería era el dinero que podía extraer de ella para luego desecharla. Tal vez ella estaba siendo muy dura, tal vez en su mente él creía que esto era lo mejor, pero ella sospechaba que para él era simplemente un beneficio adicional.


  Tomando un carruaje regresó a la estación de tren. Tenía la boca apretada mientras subía al tren que se dirigía a Londres, en donde cambiaría a uno que se dirigiera al norte.


  *
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  Distraídamente, ella veía pasar el paisaje sin notar realmente nada. Su corazón estaba demasiado agobiado, pero también le sobrevino una profunda y envolvente ira. Ella estaba decidida a luchar, no sabía cómo conseguiría los medios, pero lo haría. El señor Charterham esperaba que ella perdiera y quizás lo hiciera, pero seguiría luchando, así solo fuera para que ellos supieran que no estaba de acuerdo con eso. Tendría que forzar a que este asunto saliera de su control, y al menos así, la gente sabría lo que le estaban haciendo. Merecían que esto se conociera.


  Durmió a disgusto en el tren esperando solo a que el tiempo pasara hora tras hora. Había una niña pequeña en el compartimiento, estaba aferrada a su madre para tener comodidad y cariño, y la madre acariciaba suavemente a la niña mientras dormía, haciendo lo que podía para que ella se sintiera cómoda. Las madres eran así; hacían lo que podían. Anne siempre había creído que esa era una relación sagrada, pero ahora se preguntaba si algunos abusaban del instinto materno para su beneficio. Odiaba la sospecha y la duda que se habían apoderado de ella y que lo teñía todo. Aun así, incluso por la falta de cuidado de Harry, no podía dejar de amarlo. Tal vez eso era lo más cruel de todo.


  A ratos parecía como si este viaje en tren nunca terminaría. El día dio paso a la noche y en poco tiempo la luz surgía otra vez por el horizonte. Ella estaba muy cansada cuando finalmente llegó a Goathland, le pareció que había pasado mucho tiempo desde que ella se había ido, cuando apenas habían pasado unos días.


  No le tomó mucho tiempo el encontrar a alguien que se dirigiera hacia donde ella quería ir, pero sí tuvo que caminar desde la carretera hasta su casa y le tomó horas hacerlo, y en la última de ellas, iba ya caminando bajo la luz de la luna que afortunadamente era suficiente como para ver el camino. Sus lágrimas no siempre fueron tan generosas. Cada parte de ella le dolía, pero principalmente le dolía el corazón. Este podría ser el golpe más cruel vivido hasta el momento. Quizás en cierta forma hubiera sido peor si ella no hubiera esperado esto. Ella ya sabía que algo grave se le venía encima.


  La casa apareció a lo lejos recortada a la luz de la luna, parecía oscura y casi morbosa, pero nunca había estado más feliz de verla. Dentro había un ser que realmente veía por ella. Él podría haber comenzado comportándose como un monstruo, pero luego resultó ser amable con ella, y era con quien se sentía segura. Las personas que se suponía que la amaban, y cuyo deber era amarla y cuidarla, eran al revés, agradables en la superficie, pero monstruos en su interior. Esto se les revelaba cada vez que ella se interponía entre ellos y lo que ellos querían.
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  La puerta estaba cerrada con llave cuando Anne llegó a casa, y esto lo sintió como un golpe más, uno que probablemente le explotó desproporcionadamente y en un grado sorprendente, y su corazón simplemente no podía soportar otro contratiempo, aunque fuera de una magnitud minúscula. Tenía ganas de derrumbarse y admitir la derrota, incluso cuando estaba muy cerca de su destino. La puerta cerrada le parecía insuperable.


  Después de un rato, una luz se movió por el interior de la casa y Lisle finalmente abrió la pesada puerta.


  —Se ve peor por el desgaste del viaje.


  —Han sido unos días difíciles —admitió Anne, sin preocuparse por cómo se veía.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Los hombros de Anne se hundieron, pues era muy difícil admitir la situación.


  —Mi hijo está tratando de tomar posesión de la casa.


  Lisle no dijo nada mientras consideraba la declaración.


  —Es un descastado —dijo finalmente.


  Si bien su instinto era defender a Harry, no podía hacerlo, sus acciones fueron deplorables, sin importar cómo tratara ella de encubrirlas. Anne solo suspiró y se quitó el abrigo.


  —Estoy agotada.


  Estaba contenta de que Lisle no tomara este asunto como algo sin importancia. Esto era importante; era una profunda traición, y Anne estimó más Lisle por verlo de la misma manera. No todos lo harían.


  —¿Tiene hambre?


  —Posiblemente, pero no creo que pueda comer ahora.


  —En la mañana entonces.


  Anne asintió con aire ausente y se dirigió hacia las escaleras, que con su cansancio le parecieron un verdadero obstáculo, pero obligó a sus doloridas piernas a impulsarse.


  Su habitación estaba oscura y fría cuando entró. Lisle la siguió, poniendo algo de carbón en la chimenea.


  —No sabía que vendría —dijo Lisle.


  —Está bien —dijo Anne automáticamente y comenzó a desvestirse. Ella estaba más allá de preocuparse por guardar el decoro; ella solo quería quitarse el ajustado vestido. El frío era acogedor, siempre y cuando ella pudiera ser libre. Incluso se soltó el cabello y lo dejó caer sobre sus hombros. De alguna forma, este acto la hizo llorar nuevamente y se metió en la cama mirando hacia otro lado.


  Lisle terminó y se fue cerrando la puerta. El colchón era suave y acogedor, pero Anne no pudo evitar que le brotaran las lágrimas. Era como si realmente pudiera llorar ahora que estaba en un lugar seguro; una seguridad que estaban tratando de robarle. Su cuerpo estaba atormentado por los sollozos, pero ella se calmó cuando una mano tocó su brazo. Él estaba ahí. Ella lo había deseado durante todo el viaje. El cálido cuerpo de él presionó su espalda.


  —Te fuiste —dijo él.


  —Llegó una carta informándome que mi hijo está actuando en mi contra.


  —Lo siento —dijo él mientras con sus labios la acariciaba suavemente el hombro.


  —Está tratando de quitarme la casa —Aún le dolía admitirlo y decirlo en voz alta, lo cual la hizo sentirlo más cierto. Nuevas lágrimas brotaron de sus ardorosos y enrojecidos ojos. ¿Alguna vez dejarían de brotar? Él no dijo nada, solo la acarició la espalda. Cambiando de posición, ella se sentó flexionando sus piernas hacia su pecho levantando sus rodillas y lo miró —. Pensé que un fantasma malicioso era un horror, cosas invisibles persiguiéndome en la noche, es decir, que hacen daño, pero esto sí es un horror, ser traicionada y abandonada por tu familia, por alguien a quien amas, sin violencia, solo con una desapasionada ausencia de cariño. No es fácil de soportar, cuando en realidad lo que significa es que ellos te hacen daño.


  —No, supongo que no —dijo él.


  Nuevamente ella derramaba lágrimas.


  —¿Qué hice para que ellos se volvieran contra mí de esa manera?, ¿soy tan horrible que me sacaron de sus corazones? Bueno, con Stanford, no estoy del todo segura de que alguna vez me dejara entrar, pero Harry...


  No podía terminar de decirlo, él había sido su hijito, su sol y su razón para levantarse por las mañanas, él había sido todo para ella.


  —Nunca se puede saber qué hay en el corazón de otra persona, y no eres responsable de lo que ellos eligen llevar dentro sí. Tú solo eres responsable de ti misma, y si amas a las personas que lo necesitan, eso es todo lo que debes hacer.


  Parecía tan simple cuando él lo dijo.


  —¿Amas a tu esposa? —le preguntó ella.


  —Intenté hacerlo lo mejor posible, pero no estoy seguro de haberla amado alguna vez. Intenté hacerlo, pero su amargura y sus celos destruyeron la relación entre nosotros. Era mejor madre que esposa.


  —Sin embargo, sus acciones destruyeron a sus hijos —dijo Anne.


  —Esa no era su intención, pero las fuerzas que ella desataba siempre estaban fuera de su control. Ella nunca entendió eso.


  Anne bajó la vista.


  —¿Cómo me recupero de esto?


  —No estoy seguro de que puedas. Dale unos pocos cientos de años.


  Ella se rió por primera vez desde que se fue.


  —Voy a luchar —dijo en voz baja.


  —Bien, necesitas hacerlo. No te perdonarías si no lo haces.


  —Sin embargo, tengo pocas posibilidades de ganar.


  —Lucha hasta el final, lucha hasta que no quede nada más por hacer.


  —¿Y luego qué?


  —Bueno, yo mismo acabo de llegar a ese punto. Estoy conforme con encontrar a alguien muy encantador con quien pasar el tiempo. Alivia tantos dolores y quebrantos.


  Él con su mano la acarició el tobillo y la barbilla.


  —¿Lo hace? —dijo ella en broma.


  A ella le encantaba cómo él podía distraerla. Era una idea tan tentadora el olvidar y dirigir su atención, de la necesidad urgente a las caricias entre ellos, pero luego ella se puso seria.


  —Perderé la casa —lo cual también significaba que lo perdería a él.


  —Entonces los perseguiremos con tal furia que huirán aterrorizados. Puedes haber exorcizado la ira en mí, pero aún puedo causar estragos si así lo deseo.


  Anne sonrió, pero sabía que esa no era la solución.


  —Venderán la casa, ese es su objetivo porque quieren el dinero. Dudo que alguna vez pongan un pie aquí.


  La idea de luchar contra ellos en el tribunal era atractiva, junto con el procedimiento de informar sobre el caso en los periódicos, pues había una pequeña posibilidad de que ella ganara.


  —No tenemos que salir de aquí —le dijo él mientras con sus dedos le trazaba figuras sobre su piel.


  Siempre había una posibilidad de que ella pudiera quedarse. Tal vez los nuevos propietarios estarían dispuestos a solo utilizar una de las dependencias. Richard se aseguraría de que estuvieran dispuestos a ello. Ella se rió ante esa idea, casi compadeciéndose de los nuevos dueños. Los vivos no necesariamente hacían las reglas en esta casa, y los nuevos dueños podían correr antes de tiempo; la mayoría lo había hecho dejando la casa desierta.


  Sus palabras volvieron a su mente: lucha con toda tu fuerza, lucha por tus principios. ¿Se perdonaría ella misma si los dejaba caminar sobre ella, incluso si después pudiera salvar algo de su vida y su existencia? No, ella tenía que luchar; pero ella quería ganar.


  Levantándose de la cama caminó hacia el escritorio. Los ojos de Richard la siguieron mientras ella se sentaba.


  —Es hora de planificar mi ofensiva —dijo ella.


  —Huy, me encanta la ofensiva —suspiró él y se quedó tumbado mirando cómo ella sacaba una hoja de papel del cajón—. Sabía que nunca te rendirías.


  Anne escribió y escribió, tomando largos descansos para pasear por el dormitorio, para pensar e ir repasando cada una de las palabras del señor Charterham. El cansancio agotaba su mente, pero ella se negó a dejar que este la doblegara. Era hora de luchar y ella se sentía eufórica por ello.


  —No lo sé. Las espadas pueden ser muy efectivas. Hay una cierta satisfacción al cortar a tu enemigo y derrotarlo —dijo él.


  —Yo estoy bastante contenta con la satisfacción que siento ahora.


  —¿Sí? —dijo él—. Bueno, mientras permanezcas en la casa podemos celebrar.


  Él le tendió la mano y ella suspiró mientras lo miraba. ¿Cómo había tenido ella la suerte de encontrarlo? Parecía tan absolutamente improbable, pero ahí estaban los dos juntos.


  —¿Entonces quieres que me quede?


  Lo que significaban el uno para el otro no era algo de lo que hubieran hablado aún.


  —Lo suficiente como para que yo sea feliz de poder ejecutar a tu hijo y a tu esposo con mi espada.


  —Excepto que tener a Stanford en esta casa sería algo que evitaría por completo, y no puedo dañar a Harry por todo lo que hace, pero sí puedo rechazarlo.


  —¿De verdad?, ¿y qué es lo que tienes planeado?


  —Exactamente eso —dijo ella levantándose, y caminó hacia la cama sintiéndose tranquila y relajada. Un plan ya estaba diseñado y ella lo iba a poner en práctica. Poniendo su mano en la de Richard, lo dejó tirar de ella hacia la cama y deslizarla debajo de él.


  —¿Y me negarías?


  —¿Alguna vez me darías motivo para hacerlo?


  Él la acarició a lo largo de la sien.


  —No, nunca te daré una razón para hacerlo.


  Inhalando suavemente, ella observó su rostro, era absolutamente hermoso, incluso con la cicatriz que lo marcaba.


  —Entonces no te negaré.


  Inclinándose la besó, y Anne finalmente se sintió como si estuviera en su casa. No era esta casa lo que ella anhelaba; era a él. Él se había convertido en su hogar, y ella iba a luchar por ello. Se profundizó el beso y Anne se rindió ante este.
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  Después de un día atareado, Anne y Lisle se fueron por la tarde caminando hasta la granja de Turner, para presentarle los documentos que Anne había preparado. Él prometió que por la mañana le entregaría una de las copias al encargado de correos. Todos habían tomado el té en la vieja cocina de los Turner, pero su esposa no hablaba mucho más que su marido.


  Anne se retiró a descansar poco después de llegar a su casa. Había sido un día difícil, pero había cuestiones más importantes que ocupaban su mente. Se sentó en la habitación y esperó mirando por la ventana mientras se ponía el sol. Estaba impaciente, ella había esperado todo el día para verlo a él y el sol era frustrantemente lento en ocultarse.


  Cuando oscureció, ella se levantó y rápidamente quedó envuelta en un beso. Todavía él era invisible, pero su beso era más importante que verlo a él. Ella se deleitó con el toque de sus labios. La habitación cambió cuando el beso se rompió, y el cambio fue ocurriendo lentamente en toda la habitación.


  —¿Qué tal fue tu día? —preguntó él.


  —Bien, hemos estado trabajado un poco más el campo.


  Levantándola por sus faldas la llevó a la cama, donde se las levantó y jugueteó con sus muslos desnudos hasta que ella no pudo soportarlo más. Hicieron el amor lánguidamente, con besos lentos que la llevaron a un total embelesamiento y a un acalorado agotamiento. Él yacía con su cabeza sobre sus pechos ahora desnudos.


  —No creo que pueda tolerar que te vayas —dijo deslizando sus dedos acariciándola el costado—. Has traído brillo a mi existencia; no estoy seguro de poder soportar su pérdida.


  Anne le acariciaba su cabello oscuro, sintiéndose igual que él. La idea de tener que irse, de vivir una vida aburrida y gris, parecía una pena agonizante. El solo pensar en volver a estar bajo el control de alguien en cada momento, y en deuda por cada moneda que necesitaba, hizo que su estómago se revolviera. Esta sería su vida; estaba agradecida porque se le concedió el librarse de sus patrones. De la otra forma, el sacrificio de su casa pronto sería olvidado y ella solo sería una carga que tratarían de soportar con elegancia. Además, ella lo perdería a él, a Richard, al hombre que la había hecho sentir querida y amada.


  —¿Entonces no te has cansado de mí? —preguntó Anne.


  Él volteando su cabeza la miró.


  —¿Recuerdas lo que yo era? Un espíritu oscuro. Temo perderme y volver a esa miserable infelicidad.


  Anne sintió un nudo en el estómago por sus nervios.


  —¿Y qué dirías si me quedara?


  —¿Crees que has encontrado una forma de derrotarlos?


  —Sí, pero tendría que quedarme —dijo significativamente—, como la otra mañana.


  Él se apartó bruscamente de ella.


  —Ese es un gran sacrificio por solo obtener placer.


  Anne se sentó para poder estar a la altura de él.


  —Quiero asegurarme de no tener que hacer más sacrificios. No quiero transigir más porque he encontrado lo que quiero. Es solo cuestión de saber qué es lo que tú quieres.


  Sus ojos oscuros la miraron como si no supiera qué decir.


  Ella continuó:


  —Quiero estar contigo, ir a donde tú vayas cuando salga el sol. Quiero más; lo quiero todo, y me niego a permitir que alguien me quite esto. Nunca lo permitiré.


  —Bueno, eso es de lo que tú hablas siempre. Fue a decir algo y luego se detuvo, luego volvió a intentarlo, pero no pudo decir lo que pensaba.


  —Dilo. Di exactamente lo que quieres —instó ella.


  Él suspiró.


  —Estoy tratando de encontrar algo que decir, para que no cambies tu forma de pensar.


  Anne se aplacó.


  —Estarías atrapado conmigo.


  —Trataré de soportarlo —dijo él sonriendo, y luego la atrajo hacia él besándola profundamente—. Supongo que tendrás que ser mi novia después de todo.


  Anne puso sus brazos alrededor de sus hombros deleitándose con su aroma viril. Él era de ella, y eso era real, lo sentía más real que su matrimonio con Stanford. Así era exactamente como ella quería estar, y se sentía afortunada de haberlo encontrado a él. Sí, había algún sacrificio, pero cada vez que lo miraba con detenimiento no sentía miedo por eso. Nadie podría lastimarlos otra vez.


  *
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  Tomando el brazo de Richard, Anne entró al comedor que se veía diferente a como lo había conocido antes. Había velas en las paredes y en la mesa, iluminando la habitación más brillantemente de lo que alguna vez la hubiera visto. La mesa era más antigua y oscura, al igual que las sillas.


  Estaban todos reunidos, todos menos la dama afligida. Anne miró las caras de la gente que estaba allí. Conocía a algunos, a otros solo los había sentido.


  Un chico, quizás de trece años, le pareció ser la versión más joven de su padre. La curiosidad era la única expresión en su rostro, y miró a Elizabeth en busca de guía. Elizabeth sonrió luciendo hermosa en su vestido, había una elegancia en ella que era inspiradora.


  Luego había un hombre joven con el cabello del color del trigo y un hermoso rostro. Obviamente él era William, cuya atención a menudo se dirigía discretamente hacia Elizabeth. Un hombre, con ropas oscuras y una peluca gris, asintió con la cabeza de pie junto a una niña bonita con un rostro en forma de corazón y un cuerpo curvilíneo. Ella tenía que ser Beatrice, y observaba a Anne con maliciosa curiosidad.


  Alfie estaba parado al lado de Lisle luciendo más arrogante que curioso.


  —Tenemos un anuncio que hacer —dijo Richard a los que estaban reunidos. Este era su hogar, pensó Anne, su familia casual—. Anne ha decidido unirse a nosotros.


  Con asombro Lisle se cubrió la boca con la mano y no dijo nada.


  —Felicidades —dijo Elizabeth como si acabaran de anunciar un compromiso. Ella se adelantó y acarició los brazos de Anne—. Estoy muy feliz. Creo que este es el comienzo de una edad dorada para esta casa.


  —Eso espero —dijo Anne.


  —Estoy segura de ello —aseveró Elizabeth.


  Su hermano parecía demasiado tímido para hablar, pero Anne esperaba que lo superara con el tiempo.


  Beatrice hizo una breve reverencia, y Thompson, el criado, expresó su bienvenida de manera formal. Era un hombre mayor que se mantuvo firme, como si se rehusara a deponer las antiguas costumbres.


  Anne, sonriendo mientras continuaba desplazándose, se acercó hasta donde estaba Lisle.


  —¿Está segura? —le preguntó Lisle.


  —Estoy segura —respondió Anne—. He encontrado la felicidad y no voy a dejarla ir.


  Alfie se mostró incómodo, ya que Lisle obviamente no estaba depositando en él la misma confianza. Él solo tenía que probarse más a sí mismo, pensó Anne.


  Lisle la abrazó, y fue la primera vez que reconocieron ser las amigas en las que se habían convertido.


  —Creo que debemos contratar otro trabajador del campo —dijo Anne.


  —Es mejor que sea una persona con un aspecto poco atractivo, para que ni Beatrice ni William lo molesten —susurró Lisle.


  Anne sonrió.


  —No estoy muy segura de cómo preparar un anuncio sobre eso.


  —Y viejo —dijo Lisle—, lo mejor sea que tenga un ojo ido, y quizás que incluso camine lento.


  Lisle tomó la mano de Anne y dirigiendo su atención hacia la concurrencia dijo:


  —Como es una noche de anuncios, yo también tengo uno que hacer —Todos se volvieron hacia ella—. Creo que estoy embarazada.


  Anne se quedó sin aliento. Eso debió ser de cuando Alfie estaba vivo, ya que no había nadie más en la casa. Si bien parecía haber sido hace mucho tiempo, en realidad no lo era. Alfie parecía un poco nervioso.


  —¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? —preguntó Anne.


  —No estaba segura, lo sospechaba, pero ya ha pasado suficiente tiempo como para poder estarlo —Lisle se volvió y señaló con severidad a los asistentes de la reunión—, y si alguno de ustedes hace algo para dañarnos a mí o a mi bebé, le juro que buscaré en esta tierra alguna forma de hacer de su vida eterna un infierno incomparable.


  —Aquí estarás a salvo —dijo Anne volviéndose hacia Richard para confirmarlo—, y podrás quedarte todo el tiempo que desees; así está escrito en mi testamento.


  Richard se aclaró la garganta.


  —La muerte de Anne ocasionará una brecha, y cualquiera que desee ser liberado puede hacerlo a través de esta, justo en ese momento. No tendrá otra oportunidad hasta que ocurra una próxima muerte en esta casa.


  El silencio reinó en el comedor, y ninguno de los asistentes se ofreció como voluntario.


  —Liberaremos a Lady Sorrow esta noche; espero que así ella pueda encontrar lo que está buscando —continuó diciendo.


  Anne fue hacia él y lo tomó del brazo. Salieron por la puerta y volvieron al piso de arriba.


  —Se acerca el amanecer —dijo. ¿De verdad?, el tiempo había pasado tan rápido—. ¿Estás segura de que deseas hacer esto? Todavía puede deshacerse. Estarás enferma, pero te recuperarás.


  Ella se volteó hacia él, y solo el verlo hizo que su interior se conmoviera. ¿Cómo había sido tan afortunada? Toda su tristeza valió la pena por haber encontrado lo que tenía ahí.


  —Nunca he estado tan segura.


  —Entonces ya podré mostrarte este mundo durante el día. Creo que estarás orgullosa de mis campos.


  —¿Lo crees así?, sabrás que mis habilidades con el arado han mejorado mucho.


  —Una habilidad que tienes todo el tiempo del mundo para refinar, si lo deseas —dijo él con una sonrisa—. Puedo limpiar los campos y así tú puedes comenzar de nuevo, si así lo quieres.


  Poniéndose detrás de ella la atrajo hacia sí, mientras a través de la ventana contemplaban en la distancia la luz del amanecer. Anne suspiró con el abrazo. El amanecer se acercaba.


  —No puedo estar aquí en el momento de tu muerte si voy a liberar a Lady Sorrow, pero luego regresaré.


  —Estaré bien. Haz lo que debas hacer —dijo y luego sintió que los brazos de él se alejaban de ella. Él salió de la habitación y Anne se levantó mirando la luz que se acercaba.


  Sintió el momento de su muerte como una liberación, una pesadez que la abandonaba. Ella casi se sintió lo suficientemente liviana como para flotar, pero sus pies se mantuvieron firmes en el suelo. Con esta acción, ella estaba dejando atrás la tristeza y la dependencia, y llegó a un mundo en que tenía todo lo que quería y todo lo que necesitaba. Tal vez era un mundo más pequeño, pero ella sería feliz ahí.


  —Ya está hecho —dijo él mientras regresaba.


  —Sí —dijo ella y sonrió. La luz llegó a través del campo tocando suavemente todo a su paso—. Está hecho.



  

    Capítulo 40
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  Estaban todos los espíritus en el hall, de pie formando un semicírculo, mientras Lisle abría la puerta dejando entrar a los visitantes.


  —Dios mío, este edificio es sombrío, ¿no? —dijo la horrible voz de Stanford.


  Anne sintió que se le erizaban los pelos de la nuca al verlo. Lo seguía una mujer bajita con rizos amarillos, tenía una cara bonita, pero usaba mucho colorete.


  —¿Cómo puede alguien vivir aquí? —dijo la mujer con voz aguda y delgada—. No creo que pueda imaginar algo peor. Stanford volteó sus ojos como si la voz de ella lo ofendiera.


  Anne sonrió al verla. Tal vez su matrimonio no había sido tan exitoso como él lo había esperado, y ya estaba cansado de su nueva esposa.


  Harry entró y Anne sintió que al verlo le dolió un poco el corazón. Su chico ya no era un niño, y ya no era la pequeña criatura que ella adoraba. Todavía lo amaba y le deseó felicidad en su futuro, aunque temía que hubiera perdido las habilidades necesarias para lograrla.


  —Esto está tan desolado que lo vuelve a uno loco. Mi madre estaba a punto de la locura, así que tal vez lo que le ha sucedido sea una bendición.


  —Probablemente se suicidó —dijo Stanford—. No me sorprendería. Fué un ser miserable la mayor parte de su vida.


  Richard apretó el brazo de Anne que tenía tomado con su mano, y ella alzó la vista hacia su rostro viendo que él estaba con el ceño fruncido.


  —No importa —le aseguró ella. Los visitantes no escuchaban su voz.


  El reverendo Whitling caminó hacia la entrada vestido con su tradicional atuendo negro.


  —Un poco de té para recuperarse del viaje —le sugirió a Lisle, quien fue a prepararlo. El señor Whitling parecía triste y Anne sintió pena por eso—. Ella era una dama encantadora — dijo el señor Whitling.


  Stanford no pareció impresionarse, mientras miraba el reloj del bolsillo del chaleco arrugándosele la piel debajo de la barbilla mientras miraba hacia abajo.


  —El señor Charterham no está lejos —continuó diciendo el reverendo—, una vez que él esté aquí, podemos comenzar con el entierro.


  Entraron al salón y aceptaron el té que Lisle les sirvió, incluso había horneado un pastel, el cual fue consumido al momento.


  —Debe ser horrible el estar aquí por tu propia cuenta —le dijo Whitling a Lisle—. Es todo un infortunio —. Él le dio unas palmaditas en la mano como para darle fuerza.


  —No es desafortunado que la mujer se hiciera esto a sí misma —interrumpió Stanford, aflojando su chaqueta mientras se sentaba.


  —No, no entiende. Era su corazón —le corrigió el reverendo—, una debilidad cardíaca no diagnosticada.


  —Era una mujer débil.


  —Padre —le reprendió Harry.


  Anne podía ver que Richard quería sacar su espada y atacar a Stanford, así que le dio unas suaves palmaditas en el brazo para calmarlo.


  El señor Charterham llegó y partieron hacia el cementerio. El señor Turner estaba esperando afuera con su caballo y el carromato con el ataúd en la parte de atrás.


  —¿Quieres ir al entierro? —la preguntó Richard gentilmente solo por preocupándose por ella y renunciando a su odio hacia Stanford.


  —No, preferiría no hacerlo —respondió Anne.


  Lisle fue con ellos, y todos regresaron a la casa una hora y media más tarde, cuando ella debía entregarles los abrigos a los visitantes.


  —Pobre señor Turner, le tocó cavar otra tumba. Somos una carga para ese hombre —dijo Anne.


  —Supongo que las obras de arte valen algún dinero —dijo Stanford, pareciendo estar aburrido.


  —Creo que ese jarrón que está en el salón es encantador, se verá maravilloso en nuestro comedor —dijo su nueva esposa buscando con los ojos otro tesoro de la casa—, pero todo lo demás es tan viejo, tan pasado de moda, hay poco que podamos salvar, no hay nada que tenga que sea de nuestro gusto, ¿verdad?


  —Encontraremos un comerciante que lo quiera —dijo Stanford y enderezó su traje—. ¿Podemos seguir con el negocio? —le dijo descaradamente al señor Charterham.


  —¿Quizás en la biblioteca? —sugirió el abogado.


  —Oh, hay libros. Ojalá algunos sean valiosos —dijo la mujer tomando con entusiasmo el brazo de su esposo.


  —Ella es sencillamente horrible —dijo Elizabeth mientras todos los seres invisibles seguían a los invitados a la biblioteca.


  —La voluntad de la señorita Sands tiene algunas estipulaciones —dijo el señor Charterham sentándose para leer el documento a la ansiosa concurrencia—. Resumiendo: la tierra, la casa, su contenido y todos los bienes muebles se dejan a... la señora Cecilia Worthing.


  Hubo un silencio absoluto en la habitación, no se escuchó nada más que el tictac del reloj del pasillo.


  Stanford se había puesto completamente rojo.


  —Por Dios, ¿quién es Cecilia Worthing? —rugió poniéndose de pie y exigiendo una respuesta. Harry se unió a él luciendo confundido.


  —Tengo entendido que es una prima segunda de segunda generación de la señorita Sands.


  Stanford parpadeó como si estuviera a punto de tener un ataque de algún tipo. Continuó parpadeando una y otra vez, como si al hacerlo forzaba a que este suceso desapareciera.


  —Aparentemente la señorita Sands creía que esta propiedad debería permanecer en la línea femenina de la familia, y así lo estipuló ella en su testamento. También hay disposiciones para que Lisle Crowe permanezca en la propiedad el tiempo que ella desee, y para que reciba un estipendio de los ingresos patrimoniales.


  —Padre, ¿qué significa esto? —dijo Harry con ojos muy abiertos y preocupado.


  —Significa que tenemos que desafiar a esta mujer, quien quiera que sea —respondió el señor Stanford moviendo violentamente los brazos.


  —No lo recomendaría. Como existe un beneficiario específicamente designado, usted tiene poco derecho sobre el patrimonio.


  —Habríamos ganado nuestro caso. Presentamos una petición.


  —Pero nunca se escuchó, nunca se dictaminó, y las circunstancias ahora son completamente diferentes. Usted tiene muy poca justificación para que el fallo siga el curso que usted indica. Incluso, su hijo Harry, solo está remotamente relacionado con esta mujer. Sería muy difícil argumentar a favor de un mejor manejo de la finca a su cargo, pues sin duda el marido de la dama lo desafiaría, y como solo una mujer lo heredará, su reclamo tiene pocas posibilidades de éxito —El señor Charterham no se arrepintió de pronunciar su veredicto sobre las posibilidades—. Usted, por supuesto, es bienvenido a intentarlo.


  La cara de Stanford se había vuelto púrpura.


  —¡Esa estúpida y asquerosa puta! —rugió.


  El reverendo Whitling parecía sorprendido, y Harry estaba desplomado en la silla como si hubiera perdido su futuro. Bueno, sí había perdido un viaje a Italia. Anne se armó de valor para no sentir pena por él. A la larga, era mejor para él no haber podido engañar a su madre, quien esperaba que algún día se diera cuenta del error de su comportamiento.


  —Pero esto es nuestro —dijo la mujer comprendiendo finalmente lo que estaba sucediendo—. Ella no puede simplemente dárselo a alguien más.


  —Ella tiene ese derecho —dijo Charterham.


  —Pero necesitamos ese dinero.


  —Y sospecho que la señorita Sands probablemente entendió eso.


  —Rencorosa y desgraciada mujer —escupió Stanford saliendo estrepitosamente de la habitación, tropezando con el tobillo que Lisle le atravesó adrede.


  —Oh, lo siento mucho, señor Kinelly —le dijo Lisle cuando este se desplomó—. Debe ocuparse de las alfombras de esta casa, pues le hacen tropezar.


  Anne se encogió de hombros, aceptando que tal vez hacer eso había sido una acción un poco rencorosa, pero él se lo merecía.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó Richard mientras se volteaba hacia ella.


  —Sí —y soltó una risita.


  *
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  La cena fue un evento solemne. Tanto el señor Charterham como el reverendo Whitling felicitaron a Lisle por la comida, pero los demás permanecieron en silencio.


  —¿Qué podemos hacer, padre? —preguntó Harry.


  —No hay nada que podamos hacer —respondió Stanford con la voz todavía helada por la rabia.


  —Todavía me llevo el jarrón —dijo desafiante la nueva esposa.


  —No le pertenece a usted —señaló Charterham—, y los alguaciles tendrían que ir a recuperarlo a su casa.


  La mujer palideció, probablemente imaginando el alboroto que causarían los policías entrando por la fuerza a su casa, y a los vecinos viendo a través de sus ventanas.


  —Me voy retirando —dijo Stanford poniéndose de pie—. Nos vamos a primera hora de la mañana. Salió del comedor con su esposa tambaleándose detrás de él. Harry también salió solemnemente.


  Richard se volvió hacia su grupo reunido: Elizabeth, Alfie, William y Beatrice.


  —Hagamos que nuestros huéspedes se sientan peor —dijo con una sonrisa, y Anne le apretó el brazo.


  *
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  Para sorpresa del señor Charterham y del reverendo Whitling, los Kinelly habían partido abruptamente durante la noche, habían salido corriendo de la casa en camisón, como si los demonios estuvieran detrás de ellos, gritando frenéticamente para despertar al conductor de su coche. La señora Kinelly iba arrastrando detrás de ella un bolso medio abierto con su ropa cayendo de este. Una pieza de su ropa interior todavía estaba en la escalera.


  —Una familia inusual —le comentó el reverendo Whitling al señor Charterham mientras se sentaba al desayuno que sirvió Lisle—. pero luego ellos dicen que esta casa está embrujada.


  —No puedo decir que yo haya experimentado algo —dijo el señor Charterham.


  —Yo tampoco. ¿Cree que esta señora Cecilia Worthing se quedará aquí? —preguntó el reverendo.


  —Está casada y vive en Dover, así que no creo que piense instalarse aquí, sin duda vendrá de visita de vez en cuando, pero sospecho que esta casa se dejará la mayor parte del tiempo a los fantasmas que vagan por aquí.


  Whitling pareció estremecerse ante la declaración y Lisle sonrió mientras retiraba la tetera de la mesa.


  *
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  Anne con sus dedos acariciaba las plantas de cebada mientras caminaba a través de la exuberante cosecha. El sol brillaba y la cálida brisa cantaba sobre las espigas de cebada, y un olor agradable, limpio y fresco brotaba de los tallos.


  —Es hermoso —dijo.


  Los páramos se extendían hasta donde a ella le llegaba la vista, pero no por eso sentía desolación, ahora los sentía como suyos y de él. Este era su mundo y ambos estaban completamente seguros y libres.


  Caminando entre los tallos se acercó a él y le pasó los brazos alrededor de la cintura aspirando su aroma viril. Este era un hogar; él estaba en su hogar.


  —¿Te gusta? —dijo él mirándola.


  —Lo amo.


  Detrás de ellos, de vuelta a su casa, Elizabeth y su hermano salían corriendo por un lado de la puerta alejándose. Elizabeth tenía sus faldas atadas delante de ella mientras corría. En ese momento Elizabeth no parecía tan mayor, más bien parecía ser una niña.


  —¿A dónde van?


  —Hay un arroyo por allá —dijo señalando a lo lejos—. En los días calurosos, les gusta ir a nadar en él.


  —¿Realmente hay un arroyo? —preguntó Anne alegremente.


  —Quizás te lo muestro más tarde.


  La idea de pasar el día con él, bajo el brillante y cálido sol, era infinitamente atractiva.


  —Pero esta noche —continuó—, creo que deberíamos tener un banquete en tu honor, darte verdaderamente la bienvenida a la casa.


  —¿Habrá baile? —dijo alejándose de él, acariciando ligeramente la cebada de su derredor.


  —Por supuesto, y música también, sabrás que Thompson es bastante talentoso, y William también puede cantar una melodía, si se le pide.


  Su rostro se puso serio mientras caminaba hacia ella otra vez.


  —No quiero que te arrepientas de esto.


  —No creo que lo haga. No podía dejar de tocarlo cuando estaba cerca, y le extrañaba mucho cuando no estaba, él ocupaba todo su pensamiento con una intensidad que la hacía sentirse algo mareada. Una sonrisa se negó a moverse de sus labios, excepto en ese instante, cuando él se inclinó para besarla con un beso lento y prolongado, haciéndola olvidar en dónde estaba.


  —Bueno, he hecho algunas cosas cuestionables en mi vida y en mi muerte, pero no soy un sinvergüenza. Puede que no siempre haya tenido éxito, pero siempre he tratado de hacer las cosas bien —Se volvió hacia ella y la acarició suavemente los hombros y los brazos—. Eso incluye a la mujer con la que pretendo compartir mi mundo. Así que, Anne Sands de Londres, como lo hemos conversado en algunas ocasiones, ¿aceptarías ser mi novia. Aunque según recuerdo, eso fue más bien una amenaza que tú me hiciste —bromeó él.


  —Claro que supongo que eso depende completamente de cómo lo mires —terminó aclarando.


  —¿Y si digo que no? —preguntó ella.


  Enlazando sus dedos con los de ella, la atrajo hacia sí presionado su pecho contra el suyo.


  —Entonces creo que debo convencerte, aunque debería hacerlo rápidamente, ya que hay un vicario en la casa que pronto partirá. Puede que no sea posible que se quede otra noche, aunque estoy seguro de que Lisle podrá convencerlo de quedarse una noche más para consolar a una chica angustiada como ella, pues él parece ser un hombre de tierno corazón. El banquete de esta noche podría ser un banquete de bodas.


  Anne movió su cabeza como si considerara la propuesta.


  —El pobre hombre estaría aterrorizado.


  —Él creerá que es un sueño.


  La idea de tomar votos con este hombre era profundamente emocionante. Ella quería que ellos dos estuvieran unidos en todos los sentidos. Sin duda los votos eran tan admirables para los espíritus como lo eran para los vivos. Tal vez, lo que a ella más le importaba, era la intención. Ella quería expresar sus intenciones para que todos las escucharan. Este hombre le pertenecía y ella le pertenecía a él.


  —Entonces, ¿la señorita Anne Sands de Londres va a convertirse esta noche en la señora Anne Hawke?


  —Lo pensaré —dijo con una sonrisa y se desprendió de él, aunque ella no llegó muy lejos antes de que él la atrapara levantándola y tomándola entre sus brazos. El beso de él demostró que no aceptaba un no por respuesta.


  Fin.
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  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:
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